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    Reseña 
 
    Ivy Lander creció en medio de una familia revoltosa, poco común, con miembros diferentes tanto en carácter como en personalidades. Sin embargo, sus lazos familiares eran fuertes, el amor, la confianza y los gestos de cariño entre miembros de la familia era algo común en su entorno seguro. No obstante, siempre fue su mayor preocupación decepcionarlos cuando ellos descubrieran sus verdaderas preferencias, por ese motivo había decidido desenvolverse profesionalmente fuera del negocio familiar. Su vida estaba en la gran ciudad, lejos de la hacienda que la vio nacer y crecer. No renegaba de su familia, ni se avergonzaba de su herencia de sangre vaquera, solamente apreciaba la distancia para así poder mostrarse tal cual era. Y estaba realmente haciéndolo bien hasta que por una promesa hecha a su padre, regresó a pasar una temporada al rancho Lander y las cosas se complicaron. Conocer a Lara Sonville le cambió la vida irrevocablemente.  
 
    Lara prefiere mil veces pasar desapercibida para el mundo, pero Ivy la obligará a enfrentarse a sus demonios personales y lo conducirá a una fascinante exploración del sexo, el amor y la autoaceptación. 
 
    

  

 
   
    Prólogo  
 
    Hendersonville, Carolina del Norte, Rancho Lander.  
 
      
 
    Isaac Lander alzó la vista y contempló todas las tierras que pertenecían a su familia. La colina al lado sur del rancho era la que proporcionaba la mejor vista. Desde ahí podría contemplar la casa grande, además de los graneros y parte de los campos de cultivo. Todo era suyo. Hacía casi ochenta años que su abuelo, también llamado Isaac, había desembarcado en América procedente de Irlanda, era la típica historia del hombre que buscaba fortuna en el país americano. El destino quiso que terminara asentándose en esta tierra, en el Estado de Carolina del Norte, aquí fue donde había conocido a su abuela.  
 
    Con innumerables esfuerzos y un gran sacrificio, compró un desvencijado rancho y un pequeño terreno adyacente al oeste. Dado que no tuvo fortuna al probar con la agricultura, un vecino le previno que esas tierras eran buenas para el ganado. De modo que con el poco dinero que le quedaba, compró cuatro toros y tres vacas, y gracias a algunos sabios consejos, inició un negocio de cría de ganado, que en poco más de dos años dio sus primeros frutos.  
 
    Y la fortuna le sonrió desde aquel entonces, con trabajo, esfuerzo y sacrificio había logrado sacar adelante al “Rancho Lander”, el cual le fue heredado a su hijo después de morir, el padre de Isaac también trabajo duro en este rancho, y les enseñó a sus hijos el valor de esta tierra y la importancia de preservar el legado familiar. 
 
    Al principio él no estuvo seguro de querer tomar las riendas del rancho, jamás fue su ambición heredar las tierras de los Lander, ya que en un comienzo pensó que su hermano mayor se haría cargo. Sin embargo; su hermano Simón, hizo otros planes, al morir su padre, exigió que se vendiera el rancho y que le dieran en efectivo la parte de su herencia, con ese dinero se había marchado al sur del país para comenzar una nueva vida. 
 
    En la actualidad no hablaban mucho, de niños fueron muy unidos, pero eso había cambiado al creer, ahora su hermano era un ingeniero muy respetado y tenía su propio negocio, estaba casado y tenía dos hijos y varios nietos.  
 
    Isaac no permitió que el rancho se vendiera, al conocer las exigencias de su hermano, Isaac imaginó a sus antepasados con el corazón roto. Así que hizo lo necesario para pagar la parte proporcional que su hermano estaba exigiendo. Pidió préstamos, se endeudó, su esposa contribuyo con una parte y al final, se quedaron como únicos dueños del rancho Lander. 
 
    Les costó mucho trabajo salir adelante después de ese golpe financiero, pero su esposa Mónica jamás lo dejo decaer. Trabajaron juntos, codo a codo, para salir adelante, tal cual lo habían jurado ante el altar; en las buenas y en las malas. Actualmente, su rancho era próspero y productivo de la mejor carne del condado, además de tener varios campos de agricultura y la mejor producción de lácteos de la zona. Tenía personas de confianza a su lado, y dado el hecho de que había aprendido el oficio prácticamente desde la cuna, siguió con la tradición familiar a pesar del duro golpe que fue la industrialización y modernización de los noventa y dos mil. Malditos robots, llegaron para meterse hasta en los profundos rincones del planeta, y los ranchos no fueron la excepción. Mucho tiempo Isaac aceptó que si deseaba que el rancho prosperara tenía que modernizarse de acuerdo a la época. Era un duro golpe para un anciano como él, pero no era tan de mente cerrada como algunos de sus amigos. Además, tenía que aceptar que había cosas que una máquina hacía mucho más rápido que la mano de obra de cien hombres. Soltó un pequeño suspiro mientras recordaba con nostalgia esos tiempos, ya lejanos. 
 
    Su mirada paseó lentamente por los corrales, buscando a los miembros de su familia. Su hermosa esposa le había dado cinco hijos. Oliver, Adam, Joseph, Richard y su hermosa Ivy. Después de los primeros cuatro chicos consideraron que jamás tendrían una niña, a Mónica le había costado trabajo embarazarse después del Richard. Fue un duro proceso su último embarazo. Pero al dejar de intentarlo, Dios les había sonreído con un sorpresivo embarazo del cual había nacido su pequeña princesa vaquera. Amaba a todos hijos con todo el corazón; sin embargo, era de todos conocidos que Ivy era la consentida al ser no solamente la más pequeña, sino la princesa de todos. Sus hermanos también eran sobreprotectores con ella.  
 
    <<Ya no son niños, Isaac>>  
 
    Le pareció escuchar la voz de su esposa a través del viento. Miró al cielo, había perdido a su amada Mónica, quince años atrás, a causa del cáncer. Lucharon duro contra la maldita enfermedad, Isaac había estado dispuesto a entregar todo lo que poseía a cambio de la vida de su esposa, aun así, el cáncer había ganado la batalla.  
 
    El día que enterraron a su esposa, una parte de su corazón y alma se fueron con ella. De la noche a la mañana se vio sin su alma gemela y compañera de vida, criando a cinco hijos completamente solo. Hubo un momento en el que creyó enloquecer por los recuerdos, la había amado desde la primera vez que la vio. Pero tuvo que sacar fuerzas de dónde no las tenía para sacar adelante su familia. En esa época, los días le parecieron sobrios y sin chiste. No obstante, no se dio por vencido, le había prometido a su mujer que viviría, que sería feliz y que velaría por el bienestar de sus cinco hijos. Los cuales, ahora, ya eran unos adultos y aunque Isaac sabía que podrían valerse por sí mismos, no dejan de preocuparle.  
 
    Su hijo mayor era Oliver, tenía treinta y cinco años, y dos años tras se había casado con una hermosa mujer llamada Serena. Su hijo trabajaba en el rancho y Serena era enfermera en el pueblo. Vivían en una casa construida en territorio del rancho Lander. Isaac nunca fue más feliz como aquel día en que Oliver le pidió que le vendiera un trozo de tierra para construir su casa ahí. Sintió orgullo de padre al ver cómo sus hijos seguían apreciando sus raíces. No sucedería lo que paso con su hermano, pasara lo que pasara sus hijos, respetarían sus lazos de sangre y sus raíces. 
 
    Después, estaban los gemelos de treinta y tres años, Adam y Joseph, ambos eran muchachos alegres y extrovertidos, lo mismo que con Oliver. Aunque los mellizos tenían un peculiar sentido del humor, que en su mayoría desquiciaban a todo el mundo y amaban su soltería enormemente.  
 
    Richard era el cuarto en la línea, con un carácter un poco más estricto, pero de corazón noble. Tenía treinta y un años; sin embargo, sus hermanos lo acusaban de parecer un anciano de ochenta que no sabía cómo divertirse. Al ser el más serio de todos sus hijos, Isaac no tenía conocimiento de que su hijo estuviera interesado en alguna muchacha desde hacía tiempo, pero en el pueblo unas cuantas chicas siempre le preguntaban por él, así que guardaba la esperanza que su hijo abriera su corazón tarde que temprano. 
 
    Físicamente, sus cuatro hijos mayores se parecían un poco, altos, morenos, cabello oscuro, ojos cafés, los tres eran muy parecidos a su madre Mónica, con su ascendencia sureña. 
 
    La única que había nacido con algunos de sus genes irlandeses era Ivy. Su pequeña princesa era la única que había heredado los ojos verdes de Isaac, su pelo cobrizo, también era alta, pero su piel era más clara que la de sus hermanos. Era tan diferente a ellos, comenzando por su carácter. Su hija pequeña le preocupaba demasiado, pasó de ser una muchacha alegre y divertida a una solitaria y sería después de la muerte de su madre. Además de que rompió el corazón de Isaac, el hecho de que ella hubiera decidido quedarse a trabajar en Raleigh después de haberse graduado de la universidad. Ivy amaba el rancho como todos sus hijos, pero ahora mismo sus prioridades de vida estaban enfocadas en la gran ciudad y eso le rompía el corazón. No veía a su hija con la frecuencia que desearía. Respetaría su decisión. No obstante, no dejaba de preocuparle, su hija estaba demasiado enfocada en el trabajo. Y por esa razón estaba ahí, pensando, tratando de averiguar qué hacer.  
 
    De hecho, estaba preocupado por todos sus hijos. Ciertamente, Oliver ya estaba casado y feliz, pero la sombra oscura de una nube se cernía sobre su matrimonio. Su hijo mayor no se lo decía abiertamente; sin embargo, sabía qué la estaban pasando mal, ya que hasta el momento Serena no había podido embarazarse. Sabía lo mucho que su hijo y su nuera deseaban tener hijos, no obstante, hasta el momento no había sido designio de Dios conceder ese deseo.  
 
    Después estaban los gemelos. Un capataz le dijo una vez que sería complicado que alguna chica tomaran en serio a Adam y a Joseph con su raro sentido del humor. 
 
    Richard espantaba a las damas con su ceño fruncido. 
 
    Y su pequeña Ivy… Isaac suspiró. Claro que en este siglo no era requerido el matrimonio para ser feliz, pero deseaba que sus hijos experimentaran ese sentimiento de completa adoración por la pareja. No quería verlos vivir y morir solos. Tal vez todo su melancolía se debiera al incidente ocurrido tres días atrás. Su muy bien amigo y capaz Rick había tenido un infarto, fue tan rápido que no pudieron hacer nada por él. Había muerto rápidamente, el ver morir a uno de sus amigos de tantos años entre sus brazos lo sacudió enormemente. Y fue aún más duro al comprender que Rick estaba solo. No tenía ningún pariente al cual avisar de su fallecimiento. Nunca se casó, nunca tuvo hijos y sus padres habían muerto muchos años atrás.  
 
    Lo que angustiaba en verdad a Isaac eran sus propios hijos, no quería morir con la preocupación de que sucedería con ellos. Sus hijos eran mayores y todos eran profesionistas y podían valerse por sí mismos, ya fuera que trabajaran en el rancho o fuera de este. Le preocupaba más el hecho de cada uno a su manera le gustaba complicar su vida. Deseaba que sus hijos encontraran en amor, que se casaran, que formaran sus familias y verlos felices antes de partir de este mundo ¿Era mucho pedir? 

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    •◦✿◦•  
 
      
 
    Semanas después…  
 
      
 
    —Melina tiene unos pechos tan abundantes que es imposible no perderse en ellos. 
 
    Dijo Percival.  
 
    — ¿Solo los pechos?  
 
    La pregunta la gritó alguien más atrás.  
 
    >>—No olvides esos muslos. 
 
    Agregó en tono burlón. 
 
    — ¿Y esas piernas?  Melina con sus piernas es capaz de llevarte a las puertas del paraíso. 
 
    Dijo otro vaquero más. 
 
    —Y su cabello es una cascada de risos negros que le llega hasta la cintura. Es realmente placentero enterrar tus manos en ella, mientras la montas duramente.  
 
    Ivy estaba casi segura que el último chico que acaba de hablar, ni siquiera tenía la edad para haber experimentado ese sexo salvaje que él afirmaba.  
 
    —Chico, lo que menos importa aquí es su cabello. 
 
    Contradijo otro. Y todos se echaron a reír. Ivy intercambio una mirada con su hermano, Oliver. Él trabaja con esmero ensillando al caballo, pero podía ver cómo luchaba por aguantarse la risa.  
 
    —Melina es todo un placer. 
 
    Escucharon el vozarrón de su hermano Joseph  
 
    >>—Pero no hay nadie mejor que Elena en la cama. 
 
    Ivy sintió deseos de ir allá y decirles unas cuantas cosas a esos vaqueros, en especial a su hermano. ¿Qué pensaban? ¿Qué las paredes de madera del establo estaban hechas a prueba de sonido? Por cada comentario subido de todo, aparecía otro. Al parecer cada vaquero en el rancho de su padre era un experto en temas de mujeres. Tenía años que no vivía fijamente en el rancho, pero dudaba mucho que la moralidad de las damas del pueblo hubiera bajado tanto. Razón de más para que Ivy llegara a la conclusión de que los hombres eran idiotas en la mayoría de las ocasiones. Estaba claro que no muchos podían tener conversaciones inteligentes.  
 
    —Solo se están divirtiendo. 
 
    Dijo Oliver ajustando la silla de montar. 
 
    —Qué buena diversión la que se montan aquí.  
 
    Ivy se ajustó el sombrero. Odiaba esta cosa, le aplastaba la cabeza y sudaba a mares, pero no deseaban quemarse con los implacables rayos del sol.  
 
    >>—Espero tú no te diviertas de esa forma o Serena terminará castrándote. 
 
    Su hermano rio divertido. 
 
    —Aprecio esa parte de mi anatomía, es por eso que evito compañías innecesarias. 
 
    —Muy inteligente de tu parte. 
 
    Cuando el caballo estuvo listo, Ivy se apresuró a salir de la cuadra[1]. Se hizo absoluto silencio en cuanto el grupo de patanes la vieron. Casi se sintió satisfecha al ver sus caras de mortificación. Ellos no se habían percatado que estaba ahí en la cuadra del caballo cercana. Ella no les dijo nada, no obstante, fulminó con la mirada a su hermano, Joseph. Ya ajustaría cuentas con él más tarde.  
 
    Mientras salía del establo, escuchó a Oliver dar la orden de que todos regresaran al trabajo. Ella no miró a nadie en particular mientras montaba sobre el potro. Ella no quería recriminar a nadie por estarse divirtiendo, aunque no era la diversión más caballerosa de la historia. Ellos eran hombres trabajadores de ese lugar, ella estaba de visita. Era la forastera invadiendo su espacio aunque su padre fuera el dueño. 
 
    Recorrió el patio sobre su montura a paso lento; antes de llegar al final del prado, saludó a su padre a la distancia, él y otros trabajadores estaban cerca del corral observando a unos sementales pastar. Amaba estar de nuevo en casa. Actualmente, era una chica de ciudad, no obstante, volver al rancho donde había crecido era bueno de vez en cuando. 
 
    Comenzó a galopar por la pradera. El sol se abrió paso entre las nubes justo cuando atravesaba el camino desde en el que podía contemplar el valle de las tierras que habían pertenecido a su familia desde hace un siglo. Las tierras que se extendían desde allí hasta las tierras de los Baht varias millas adelante, cerca del de la cascada de DuPont. Muchos pensarían que Carolina no era un lugar tan turístico como una playa o una gran ciudad, pero eso eran afirmaciones de personas poco conocedoras, no había mejor pasaje que una zona llena de arboledas pobladas de árboles, ríos en los que abundaba la pesca, tierras de labor y suaves colinas.  
 
    Mientras cabalgaba fue repasando en su cabeza todos los pendientes que tenía que atender al regresar. Tomarse dos semanas de vacaciones podría llegar a ser un desastre en su trabajo. Su padre deseaba que se olvidara de todo y se relajara. Era curioso que el hombre más trabajador del mundo emitiera ese consejo. Ella jamás había visto a su padre tomarse un día libre, nunca. Ni siquiera cuando estaba enfermo. Todos opinaban que el patriarca de la familia moriría haciendo lo que más le gustaba hacer, trabajar.  
 
    <<Pero una promesa era una promesa>> 
 
    Aunque tendría que tener más cuidado cuando ofreciera los regalos de cumpleaños como un cheque en blanco. Fue mala idea haberle dicho a su padre que él escogiera su regalo de cumpleaños en esa ocasión. Su padre, muy seguro de sí mismo, le había pedido que pasara dos semanas en el rancho.  
 
    Sin escusas.  
 
    Sin pretextos.  
 
    Sin trabajo.  
 
    Sin tiempo interrumpido de repente.  
 
    Dos semanas completas compartiendo con la familia. ¿Quién dijo que Isaac Lander era tímido al momento de pedir lo que deseaba? Y al igual que su padre, ella era mujer de palabra.  
 
    Al jefe de recursos humanos casi le da un infarto al recibir el oficio de petición de vacaciones por parte de Ivy. <<Ivy Lander jamás tomaba vacaciones>> al menos era la creencia popular. Era cierto que tomaba días libres o cuando viajaban a causa de negocios aprovechaba para descansar un poco en el lugar de destino al que viajaba. Pero nada tan drástico como dos semanas en completo paro laboral. Amaba trabajar.  
 
    Ivy era la primera en varias generaciones que no se dedicaba al negocio familiar. Bueno, tal vez la segunda. Ya que su tío había roto lazos completamente con sus orígenes, Lander. Sin embargo, era una historia completamente diferente a la suya. Algo que aún hacía sufrir a su padre. 
 
    Aunque no era la única de su familia que había ido a la universidad. Su padre siempre les afirmó con confianza que los apoyaría incondicionalmente en todo aquello que quisieran hacer. Oliver y Adam estudiaron ingeniera agrónoma, Joseph era veterinario, ella había optado por negocios internacionales y Richard se había negado rotundamente a los estudios. Su hermano era de la creencia que todo aquello que necesitaba saber no se aprendía en una escuela. Era el cabezota de la familia. Su padre estaba orgulloso de todos sus hijos y afirmaba que su madre desde el más allá estaba sonriendo por qué sus hijos eran personas de bien.  
 
    <<Espero que eso sea cierto>> 
 
    Ivy no era la hija perfecta. Pero había algo que ella no le había contado a su familia y todo por temor a ver el rechazo en sus ojos.  
 
    <<O la decepción en la mirada de mi padre>> 
 
    No obstante, era algo que tendría que confesar tarde o temprano. Ellos necesitaban saber la verdad. Llevaba preparado un gran plan. Ya que creía firmemente, tal y como le había enseñado la experiencia, que el triunfo nacía de la planificación, la preparación y de no dejar nada al azar. La planificación y la preparación eran las claves del éxito en cualquier clase de campaña y esperaba que su plan funcionara; se libraría de un peso de encima. 
 
    Cabalgó por largo rato, pasó por un costado del pueblo y continúo por la ladera del campo propiedad de las tierras de su padre, hasta que llegó a una arboleda espesa, de modo que apenas pasaban los rayos del sol. Esperaba encontrar pronto el punto en que el arroyo se dividía en dos hacia el norte, recordaba que al final del camino llegaba a un espejo de agua al otro lado del pueblo que a su madre le encantaba. Apresuró a su montura. Estaba a punto de entrar a galope cuando escuchó un grito. Podría ser cosa de su imaginación, pero hasta su caballo se sobresaltó. Ladeó la cabeza y escuchó con atención. Tiró de las riendas para controlar a su caballo y giró hacia la izquierda. De nuevo escuchó otro grito, no tan fuerte como el anterior; sin embargo, sí fue más fácil de identificar su procedencia. No perdiendo el tiempo, saltó fuera del caballo. Apresuradamente, ató al animal a la rama de un árbol y se apresuró por entre los árboles.  
 
    Se abrió paso entre los árboles hasta llegar a una pequeña cabaña de madera a unos metros del camino principal. Escuchando atentamente se acercó a una de sus paredes y fue rodeándola hasta llegar a la parte frontal. Cayó en la cuenta de que no llevaba consigo su teléfono en caso de ser necesario llamar a las autoridades. No estar pegada al teléfono todo el tiempo fue también parte del trato. Y siendo sinceros, Ivy estuvo de acuerdo con ello, ya que, si tenía su teléfono a mano, no podría haber resistido la tentación de revisar las redes sociales o sus correos de trabajo. Ahora comprendía que un celular no solamente era para navegar en internet, también era un vicio peligroso.  
 
    Prestando atención a su entorno, espió por la esquina de la casa, entonces vio a una mujer que intentaba zafarse de un hombre mucho más alto y fuerte que ella. Se tomó un instante para calibrar la situación. La mujer no parecía estar corriendo un peligro inminente, pero era obvio que no quería las atenciones del hombre.  
 
    <<Hombres idiotas>>  
 
    ¿Por qué no comprendían que no, es no? Buscó en el suelo algo que le pudiera servir. Ivy no tenía la fuerza para enfrentarse a un hombre como ese, no obstante el haber crecido junto a cuatro hermanos le había enseñado un par de cosas.  
 
    Mientras recogía un leño de la pila de madera, algo llamó su atención. Al mirar a un lado se encontró con los ojos de una niña que se había asomado a la ventana. Era pequeña. Debía tener no más de seis años, era un querubín de cabello rubio. No le gustó ver el miedo en esos ojos color miel. Intentó calmarla sonriendo y llevó un dedo a los labios para pedirle silencio. Ivy se incorporó y salió de su escondite, carraspeando con fuerza para que el tipo pudiera oírle.  
 
    —¿Acaso eres sordo? Ella te está diciendo, no. 
 
    Le dijo Ivy con su mejor cara de cabreo total. Eso siempre amedrentaba a sus hermanos y unos cuantos de sus subordinados en la empresa.  
 
    >>— Déjala en paz o llamaré a la policía. 
 
    El tipo se quedó inmóvil al escuchar la amenaza de Ivy, pero no soltó a la mujer. Sus ojos viajaron del rostro de Ivy a su mano donde sostenía con fuerza el leño.  
 
    —¿Quién eres? No deberías entrometerte donde no te llaman, mujer. 
 
    Gritó el hombre, apretando su agarré en el brazo de la mujer. Ahora que Ivy la veía más de cerca, se daba cuenta de que la chica no podría ser tan mayor, era la ropa grande y vieja que llevaba, que le aparentaba más edad. Y a decir verdad, ahora la mujer parecía más contrariada que asustada, y dejó de forcejear para decirle algo al hombre en voz baja, como si quisiera advertirle de algo.  
 
    —Soy Ivy Lander, hija de Isaac Lander. Dueño de las tierras al este de aquí. Suéltala y márchate si no quieres tener problemas. 
 
    Advirtió. Su padre era un hombre respetado en la zona. Esperaba que eso bastara para el tipo supiera en qué clase de problemas estaría envuelto si hacia una tontería. Los Lander eran personas de cuidado, siempre protegían a los suyos. Si su padre era protector con todos sus trabajadores, no se podrían llegar a imaginar cómo era con sus hijos. Todos bromeaban diciendo que Isaac Lander era un papá oso. Y era tan cierto.  
 
    >>—Suéltala, no te lo voy a volver a repetir. 
 
    Ivy movió el leño en su mano. Ligeramente. Solo era una advertencia. Ivy pensó que el hombre no haría caso a su advertencia. Pero después de que la mujer le volviera a susurrar algo, la liberó. Aunque no fue bastante suave al hacerlo. La mujer se tambaleó y cayó al piso. El tipo escupió al suelo con gran desprecio y con una última mirada de completo odio hacia Ivy, se giró y se alejó. Ivy se acercó a la chica para ayudarle a levantarse, pero la mujer no tomó su mano. Se puso de pie por cuenta propia.  
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Preguntó. La chica era solamente unos centímetros más baja de estatura que Ivy. Y ciertamente sus sospechas fueron ciertas, ella era bastante joven. La ropa que llevaba la hacía parecer mayor y más gorda. Esa falda amplia con pliegues era horrible. Su pelo era castaño oscuro, pero eran los ojos el rasgo que más sobresalía en ella, su color miel era precioso. No obstante, su boca la distrajo. Tenía unos labios carnosos y sonrosados que se humedeció antes de hablar.  
 
    —Agradezco su ayuda, pero ese hombre era más molesto que peligroso. 
 
    Le dijo sin acercarse.  
 
    —Iba pasando por aquí y escuché tu grito. Deberíamos llamar a la policía. 
 
    —Freddy me sorprendió, eso es todo. Nunca pensé que vendría a insistir hasta mi casa. 
 
    Señaló con un gesto el camino. 
 
    >>—Hablaré con él mañana en el trabajo. 
 
    —¿Trabajan juntos? 
 
    Preguntó sorprendida. Ella asintió con la cabeza. 
 
    —En la hacienda Hardy. 
 
    Dijo la chica nuevamente lamiéndose los labios  
 
    >>—Yo trabajo haciendo la limpieza en la casa y él trabaja en los viñedos.  
 
    —Deberías reportar el acoso con el señor Hardy. Si quieres puedo hablar yo con él. Es amigo de mi padre. 
 
    Ivy sintió rabia. Su padre era un hombre justo, todo trabajador sabía muy bien las reglas. Nadie en su familia toleraría que un hombre acosara a una mujer que trabajara en la hacienda, ni fuera de ella; de conocerse un comportamiento inapropiado de sus trabajadores incluso fuera de la hacienda, su padre lo despediría inmediatamente.  
 
    —¡No por favor! 
 
    La mujer dijo asustada. 
 
    >>—Es simplemente un malentendido. Hablaré con Freddy. Muchas gracias por su ayuda, señorita Lander. 
 
    La chica no permitió que Ivy dijera nada más. Se giró y a toda prisa se apresuró hacia la cabaña. Ivy oyó cómo ponía la tranca que cerraba por dentro la puerta. Una tranca de grandes proporciones, a juzgar por el ruido. Estuvo tentada en llamar a la puerta. Ni siquiera supo el nombre de la chica. ¿La niña era su hija? ¿Su hermana? Era probable como improbable. Ella parecía bastante joven para ser la madre de la niña. Además, aunque Hendersonville no era precisamente pequeño. La mayoría de las personas que vivían aquí se conocían. Por estas tierras, generaciones y generaciones de familias que siempre permanecían en el lugar de sus ancestros. Ivy no recordaba a la chica. Aunque ya tenía bastantes años viviendo Raleigh. 
 
    Estaba claro que por el momento no podía hacer nada. Negando con la cabeza, regresó a buscar su caballo. Antes de marcharse recorrió los alrededores de la cabaña para asegurarse de que Freddy se había marchado antes de regresar a casa. Era lo mínimo que podía hacer por una desconocida.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    Lara se maldijo mientras intentaba recuperar el aliento. <<Soy tan tonta>> Si hubiera dejado claro a Freddy desde el comienzo que no estaba interesada, esto no habría sucedido. Había intentado no perder la calma, pero el corazón se le había acelerado y le dolía el pecho de haber estado contraído por el miedo.  
 
    Freddy no era un mal tipo, pero desde que fijo su vista en ella no había dejado de insistir en que estaba enamorado de Lara. Cuando todos sabían que no era cierto. Ese hombre saltaba de cama en cama y ahora ella era el objeto de su interés en ese momento. Lo que Lara menos necesitaba era un nuevo escándalo. Si la señorita Lander informaba de este incidente a sus patrones, estaría en graves dificultades. Seria mortificante y no sería Freddy quien perdería su trabajo. 
 
    —¡Mami!  
 
    Gritó su hija antes de correr a su lado y abrazarse a sus piernas 
 
    >>—¡Mamita! 
 
    —Kristen, cariño mío. 
 
    La tranquilizó, alzándola en brazos. 
 
    >>—Tranquila mi tesoro. Todo está bien.  
 
    Susurró, acariciando su cabello rubio y apartándoselo de los ojos. Lara se sentó con la niña sobre las piernas y la acunó hasta que dejó de llorar. Cuando Freddy la sorprendió mientras barría las hojas de la entrada, había ordenado a su hija que se metiera en casa. ¿Por qué no podían dejarla tranquila? No era que ella anduviera por ahí provocando a los hombres. Hace poco que había comenzado a trabajar ahí y no deseaba perder este empleo. Una mujer soltera con una niña podía encontrarse en situaciones muy complicadas.  Kristen acabó calmándose en sus brazos y Lara aflojó un poco su agarre, la besó en la cabeza y en voz baja le susurró cuanto que la quería, era más un intento de calmarse a sí misma. Tenía que comenzar a hacer planes en caso de perder su empleo.  
 
    —Mamá, ¿Quién era esa mujer tan bonita? 
 
    Preguntó Kristen con la carita iluminada  
 
    >>—Ella es muy guapa ¿Verdad, mami? 
 
    Insistió, frotándose los ojos.  
 
    —Si mi niña. Es muy bonita. 
 
    Lara no conocía en persona a la familia Lander; sin embargo, había escuchado hablar mucho de ellos. Los Lander era una familia muy reconocida y respetada en todo el pueblo. Entre las chicas del servicio hablaban mucho de que los hermanos Lander eran muy apuestos. Mucho más que los dos hijos que tenían los patrones.  
 
    —Ella me sonrió. Y creo que fue muy valiente al ayudarte. 
 
    Lara no supo qué decir a eso. Le sonrió a su hija. Ciertamente tenía razón. Ivy Lander era valiente al querer ayudarla. Aunque no estaba muy convencida que con solo un leño hubiera podido hacer algo con un hombre tan grande como Freddy. Ambas eran mujeres, ni siquiera juntas hubieran podido… 
 
    Apartando esos pensamientos de su cabeza le hizo cosquillas a su hija para distraerse y distraerla. Ahora que se le había pasado el susto, Kristen empezaba a quedarse dormida. Lara la acurrucó y cantó suavecito una canción de cuna. Unos minutos más tarde la llevó a la cama y la tapó con su frazada.  
 
    La contempló por unos segundos tratando de recuperar las fuerzas necesarias para continuar. Ella era su razón por la cual se levantaba cada semana y soportaba todo. Sus entrañas se contrajeron. Su instinto le decía que algo muy grande estaba por suceder. Pero mientras mantuviera a su hija a su lado, sentía que todo estaría bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    —¿Casada con un anciano? 
 
    Ivy no pudo contener el tono de su voz mientras hacía la pregunta.  
 
    —Bueno… No tanto como un anciano. 
 
    Shara se sonrojó mientras removía el contenido de la cacerola. En su trabajo, si Ivy deseaba averiguar algo acerca de su trabajo, recurría a los medios electrónicos para conseguirlo. En Hendersonville era más sencillo. Simplemente, tenías que preguntar a quién llevaba toda su vida viviendo aquí. Ciertamente, Hendersonville no era pequeño y las haciendas se distanciaban por kilómetros, pero los chismes no.   
 
    >>—Creo que solo le doblaba la edad o algo así. 
 
    —¿Solo el doble? 
 
    Serena, su cuñada, resopló.  
 
    >>—Por lo que sé, ella apenas y tenía dieciséis años y el cincuenta y cinco cuando se casaron. Si me lo preguntan eso debería de ser ilegal. 
 
    —¡Serena! 
 
    La reprendió Shara. 
 
    —¡Es verdad! 
 
    Serena se cruzó de brazos en claro gesto de indignación.  
 
    >>—Ella era menor de edad cuando tuvo a su hija. 
 
    Ivy estaba impactada por lo que estaba averiguando. Ivy no había podido dejar de pensar en el incidente del día anterior. Estaba preocupada porque se repitiera el ataque hacia la mujer y a la niña. Por eso estaba averiguando. Ahora sabía que ella se llamaba Lara Sonville. Viuda del catador de vinos llamado Bill Sonville. Su hija Kristen apenas y tenía cinco años.  
 
    —¿Dices que uno de los hombres de Hardy la estaba molestando? 
 
    Preguntó su hermano Richard; que también estaba en la cocina. Aunque él ni siquiera había intervenido en la conversación hasta ahora. Así era su hermano. Siempre serio y callado hasta que la ocasión lo ameritaba.  
 
    —Sí. 
 
    Ivy suspiró. 
 
    >>—Dijo que no era tan peligroso como aparentaba. Pero si vive en esa cabaña sola con su hija. 
 
    —¡Oh mi Dios! 
 
    Shara parecía preocupada  
 
    >>—Tendremos que informarle a Isaac. Él podría hablar con el señor Hardy. 
 
    Shara era el ama de llaves de la hacienda, más que eso en realidad, ella se ocupaba prácticamente de toda la casa. La mujer tenía años trabajando en la hacienda y era la persona de más confianza para la familia <<Entre otras cosas>> Todos los hermanos Lander la adoraban. Era como su segunda madre.  
 
    —Ella no quiere eso. Creo que teme que esto traiga consecuencias para ella. 
 
    —No me extrañaría. 
 
    Serena dio una mordida a una manzana  
 
    >>—Algunos hombres son idiotas. Siempre culpan a la mujer de andar provocando. 
 
    —Jamel Hardy y su esposa son buenas personas. 
 
    Aseguró Shara. 
 
    —Es mejor actuar con cuidado. 
 
    Richard apartó su plato y se puso de pie  
 
    >>—Tengo que organizar unas entregas para los Hardy, hablaré con Oliver y veremos qué podemos hacer. 
 
    —¿Puedo ir con ustedes? 
 
    Preguntó Ivy interesada. Confiaba en que su hermano resolviera la situación de la mejor manera, Richard era un chico muy inteligente. Todos sus hermanos lo eran. Aunque los mellizos tomaban todo a juego. Pero se podía confiar en ello cuando la ocasión lo requería.  
 
    —Nosotros nos encargamos, Ivy. 
 
    Su hermano se acercó y le dio un beso en la frente. 
 
    >>—No te preocupes. 
 
    Ivy frunció el ceño. Pero sabía muy bien que no conseguiría nada. Richard no era cariñoso como sus otros hermanos, pero con Ivy era la excepción. Despidiéndose de Shara y Serena con una inclinación de cabeza. Tomó su sombrero y su lonchera para el día y salió de la cocina.  
 
    —Tus hermanos actuarán inteligentemente, Ivy. 
 
    Aseguró Shara.  
 
    >>—Puedes estar tranquila. 
 
    Shara le guiñó un ojo antes de salir de la cocina. Ivy sabía muy bien a donde se dirigía. Ciertamente, ella le acaba de pedir que confiara en sus hermanos, pero Ivy sabía que ella estaba a punto de encargarse del plan B. Informar a Isaac Lander. Intercambió una mirada conocedora con Serena. Todos sabían muy bien que una de las funciones de Shara en esta casa era mantener a Isaac Lander informado de todo aquello que sus hijos hacían o no hacían. No era en plan de ser chismosa. Tal vez si un poco. Pero era el recurso que tenía el patriarca de la familia para estar prevenido en caso de un desastre familiar.  
 
    —¿Conociste al esposo de Lara? 
 
    Preguntó a su cuñada. 
 
    —Era un hombre muy serio y tranquilo. Solo lo traté un par de veces cuando acudieron a la clínica para llevar a la niña con el pediatra. 
 
    Ivy aún no podía creer lo que le estaban contando. Ciertamente, un matrimonio de una mujer menor con uno mayor no era para espantarse. No obstante, eso no querría decir que muchos estuvieran de acuerdo con ello.  
 
    —Yo no los recuerdo. 
 
    —Llegaron aquí hace tres años 
 
    Informó Serena  
 
    >>—Bill Sonville era un experto catador de vinos. Antes de llegar estuvo trabajando en California y por lo que escuche viajaron por varias partes del país, antes de establecerse aquí. 
 
    —¿Y de qué murió? 
 
    —Un infarto. 
 
    Serena suspiró  
 
    >>— Los Hardy se hicieron cargo de todos los gastos funerarios y le ofrecieron a Lara trabajo. Si te soy sincera yo pensé que ella optaría por regresar con sus parientes, pero no lo hizo. 
 
    —¿De dónde son sus parientes? 
 
    Ivy era una experta interrogando gente, pero necesitaba todas las respuestas si quería armar un rompecabezas completo. Serena frunció la nariz. 
 
    —Si te soy sincera, no lo sé. 
 
    Ella se mordió el labio.  
 
    >>—No es que ella cuente mucho sobre sus familiares, la verdad. 
 
    Ivy apretó los labios. Así que Lara era todo un misterio. ¿Por eso la intrigaba tanto esa chica? Como fuera, no pudieron seguir conversando sobre eso, ya que su padre se reunió con ellas en la cocina para tomarse un café antes de continuar su jornada. Ciertamente, eran apenas las nueve de la mañana, pero la jornada laboral de Isaac Lander había comenzado desde las cinco de la mañana. De sus hermanos también. Ivy en todo caso a esa hora apenas y estaba despertando. Era una de las ventajas de estar de vacaciones.  
 
    Una hora más tarde estaba volviéndose loca sin hacer nada. Pensó en llamar a Andy para que le contara las últimas novedades ocurridas en la ciudad, pero consideró que esa no sería buena idea. Andy simplemente comenzaría a meterle ideas a la cabeza. Su amigo podría resultar muy mala influencia, además de que tendría que soportar un millón de preguntas acerca de sus sexys hermanos. Ivy se estremeció. Ciertamente, sus hermanos eran apuestos. ¡Pero eran sus hermanos! Era desagradable hablar con otro alguien sobre ellos. Y Andy podría resultar un poquito vulgar para hablar de ello, sobre todo como era que se los imaginaba desnudos.  
 
    Leyó, vio televisión, volvió a leer, escucho música. Su padre le ofreció acompañarlo a hacer unas compras, pero eso no tomó bastante tiempo, así que para la tarde estaba desocupada. Perdió la batalla, casi sin ser consciente llegó al establo. Su padre pronosticaba lluvias intensas para los siguientes dos días, así que tenía que aprovechar a respirar un poco de aire fresco mientras pudiera hacerlo.  
 
    No encontró a ninguno de sus hermanos en el establo, así que ella misma, con ayuda de uno de los chicos de los establos, ensilló su caballo. Bueno. No era suyo, era la granja. Cada uno de sus hermanos y padre tenía su propio caballo. Pero hacía años que Ivy no habitaba permanentemente en la hacienda. Era más práctico para ella montar cualquier animal que tener a un pobre caballo encerrado todo el tiempo. Este caballo era blanco. Un semental. Su padre tenía planes para él en unas semanas, pero de momento Ivy era libre a usarlo. En un abrir y cerrar de ojos salían del establo y comenzaron a galopar por el campo, el ejercicio revivió su cuerpo y su espíritu.  
 
    Sin darle muchas vueltas a la idea, Ivy condujo al semental por el camino y cuando quiso darse cuenta se encontró con que, sin saber cómo, se había plantado en el camino que conducía a la cabaña de la mujer, Lara. Era mala idea, sin duda. Su hermano le prometió que se haría cargo. No debería de intervenir. Sabía que debía marcharse. Algo dentro de ella le advertía que era mejor no involucrarse. No obstante, algo le empujaba hacia ella haciéndole desear conocerla. Negó con la cabeza. Debía estar tan aburrida sin hacer nada que ahora tratar de ayudar a una pobre viuda era una buena idea.  
 
    <<¿Por qué te engañas de esa forma, Ivy?>>  
 
    Dijo su conciencia. Tal vez podría engañar a todo el mundo, pero lo cierto era que, su instinto de sobreprotección no era lo que la impulsaba por completo. Había algo más. Y sin duda era una mala idea. No debería de ponerse en riesgo, no al menos hasta que hablara con su familia. Estaba a punto de convencerse de que debía marcharse sin hablar con ella cuando la puerta de la cabaña se abrió y salió la mujer.  
 
    Era ella, sin duda. Llevaba puesta una falda amplia color café oscuro y una blusa holgada y por si no fuera poco, ese mandil horrible. Su cabello estaba sujetó en una apretada trenza. Ciertamente, no parecía ser una chica de veintitantos. Tal vez fue idea de su marido que ella se vistiera de esa forma para aparentar más edad. La niña salió un instante después y siguió a la madre hacia el jardín del lado derecho.  
 
    Desde la distancia las observó convivir. Madre e hija. Sin duda una vista que sería apreciada por cualquier persona que deseaba tener una familia. Hijos. ¿Qué mujer no deseaba hijos? Ciertamente, muchas no lo hacían. Pero Ivy no estaba en contra de tener una familia. El problema radicaba en otra cosa, el cuadro que ella deseaba era diferente. El corazón le dio entonces un brinco en ese momento. Era como si un puño se lo apretara, con cada pensamiento e imagen que creaba su cerebro… Un deseo tan fuerte que casi le impedía respirar, le llenó el corazón y el alma.  
 
    El caballo debió presentir su tensión porque comenzó a moverse y a ponerse nervioso. Tiró de las riendas para intentar calmarlo. Cuando alzó la vista de nuevo, se dio cuenta de que gracias al alboroto, madre e hija se habían marchado. Enarcó una ceja. ¿Se habrían asustado de ella? Ivy desmontó. Necesitaba disculparse. Tal vez Lara pensó que nuevamente era aquel tipo que venía a molestarla. Estaba atando su caballo en el árbol cuando vio a la niñita asomarse por encima de la cerca de madera que bordeaba un huerto y sin poder evitarlo, sonrió. Oyó que hablaba en susurros y su rubia cabecita volvió a asomarse, estaba segura de que la madre estaba a un lado de ella.  
 
    —Hola, lamento el alboroto. No quería asustarlas. 
 
    No hubo respuesta. Pero Ivy no iba a darse por vencida.  
 
    >>—Lara, de verdad me disculpo por las molestias, solamente quería saber cómo estaban. Espero no tuvieras problemas en casa de los Hardy. 
 
    Insistió. Varios segundos después, <<Que se sintió como una eternidad>> vio movimiento tras la cerca.  
 
    —Buenas tardes, señorita Lander. 
 
    Contestó Lara incorporándose.  
 
    —No tienes que ser tan formal conmigo. 
 
    Le contestó Ivy. 
 
    >>—Solo llámame Ivy. 
 
    Dijo acercándose a la puerta. 
 
    —Me llamo Lara. 
 
    Ella dudó. 
 
    >>—Pero al parecer usted ya lo sabía. 
 
    Ivy vio un poco de desconfianza en su mirada. Ciertamente, ella jamás se presentó en la otra ocasión que se vieron. 
 
    —Lo siento, mi cuñada Serena, me dijo cómo te llamabas. 
 
    Ivy dio un paso adelante. 
 
    >>—Pero no tienes nada de que preocuparte, en mi familia todos son discretos. Simplemente yo tengo mucho tiempo sin vivir aquí que no conozco a muchas personas, y deseaba saber tu nombre. 
 
    Ella, no muy convencida todavía, asintió con la cabeza y abrió la pequeña puerta del corralito que al verlo de cerca Ivy se dio cuenta era un huerto casero muy bien organizado. La pequeña, al verse liberada, salió corriendo como si fuera un pequeño potro siendo liberado, su madre no pudo detenerla. Pasó a toda prisa por un costado de Ivy, pero se detuvo a unos pocos metros de su caballo. La niña miraba al semental con los ojos abiertos de par en par, su linda boca estaba abierta a causa del asombro. Era tan linda, sin duda. 
 
    —Qué bonito y grande es. 
 
    Susurró.  
 
    —¡Kristen! 
 
    La llamó su madre. 
 
    >>— Ven aquí conmigo, hija. 
 
    Ivy notó el nerviosismo en los ojos de la madre. Pero la niña estaba hipnotizada viendo al animal.  
 
    —Es tan blanco y tan bonito, mamá ¡Muy bonito! 
 
    —Kristen, tesoro, no te acerques tanto. 
 
    Ivy tenía buenos instintos. Desde pequeños su padre siempre los enseñó a estar alertas. Ivy pronosticó el desastre, así que rápidamente se movió. En cuando la niña comenzó a correr hacia el caballo, Ivy logró interceptarla, sujetándola de la mano. No demasiado fuerte para que la niña no se asustara o Ivy pudiera hacerle daño. Jugando Ivy la hizo girar. La pequeña entada sonrió mientras daba un par de vueltas como bailarina de ballet. Lara se acercó corriendo.  
 
    —Gracias, señorita Lander.  
 
    Le dijo Lara alzando a su hija en brazos. La apretó tanto contra su pecho que Ivy estaba casi segura que le había sacado el aire a la pobre niña. Pero no dijo nada al ver la cara pálida de la mujer. Podía ver lo asustada que estaba. Ivy miró hacia el caballo. Ciertamente, era peligroso acercarse así sin más a él. Era un semental un tanto salvaje que su propósito era fecundar a las yeguas de la hacienda. Ivy lo montaba porque era la hija del dueño y su padre confiaba en que ella pudiera controlarlo. Pero no dejaba de ser un caballo algo rebelde y orgulloso.  
 
    —Quiero ver al caballito, mamá. 
 
    Dijo la pequeña. Pero la madre ya estaba negando con la cabeza.  
 
    —Es bonito ¿verdad? 
 
    Ivy se acercó al caballo y desató la rienda de la rama. Con sigilo lo hizo dar un par de pasos.   
 
    >>—Su nombre es Carbón. 
 
    Dijo mientras se acercaba a ambas mujeres, Lara apretó a su hija más contra su pecho. Pero al escuchar el nombre del caballo enarcó una ceja. La niña fue más obvia al ladear la cabeza y abrir grandes los ojos. 
 
    —Pero es blanco. 
 
    Dijo la pequeña con la frente arrugará por la confusión.  
 
    —Una broma de mis hermanos. 
 
    Comentó con una sonrisa. El nombre fue puesto por los gemelos, en la familia Lander no les sorprendían las locuras de los hermanos. No era necesario nombrar a cada animal de la hacienda, pero de esa forma la conexión con los animales se sentía un poco más genuina que simplemente tratarlos como ganado. Al menos era la enseñanza más preciada que Isaac les inculcó. Se acercó un poco más. 
 
    >>—Adam y Joseph se creen los más graciosos del universo. Siempre hacen una competencia para ver quién de los dos puede poner el nombre más gracioso a los animales.  
 
    Carbón, como si supiera que hablaban de él, relincho un poco para lucirse. Así era de orgulloso. Lara se asustó y retrocedió un paso. La pequeña para nada se asustó. Al contrario. Sonrió y estiró la mano en un intento de tocar al animal.  
 
    —¡Qué bonito! ¿Verdad, mami? 
 
    —Bonito, sí… Pero no creo que… 
 
    —No tengas miedo, Lara. Solamente quiero enseñarle el caballo a la pequeña. 
 
    Ivy se acercó por completo y mientras sujetaba las riendas de Carbón con una mano, la otra la colocó en la espalda de Lara para evitar que ella huyera en reversa. Carbón, comportándose como un galán de primera, movió la cabeza de forma briosa, provocando que su melena se agitara, haciéndolo parecer todavía más bonito.  
 
    <<Canalla engreído>>  
 
    Pensó Ivy. Kristen se echó a reír y a Lara le sorprendió la expresión que vio en los ojos de la señorita Lander al contemplar la risa de su hija. Aquellos mismos ojos que tan duros le habían parecido en la otra ocasión mientras ahuyentaba a Freddy, ahora mostraban un brillo cálido.  
 
    —Aprende esto, pequeña. 
 
    Dijo la señorita Lander  
 
    >>— Todos los caballos tienen que conocerte antes de montarlos. 
 
    Le explicó. 
 
    >>—La primera lección que debes aprender, es que tienes que dejar que conozca tu olor. 
 
    Ivy acarició a Carbón en la nariz, y él resopló en su mano. Kristen se echó a reír como si fuera la cosa más divertida del mundo. El caballo echó hacia delante las orejas. 
 
    —Carbón hace cosas graciosas. 
 
    Dijo su pequeña. Ella estaba feliz de contenta, mientras que a Lara le temblaban las rodillas. La señorita Lander apartó la mano de la espalda de Lara para acariciar la crin del animal. A Lara le dio tentación dar la vuelta y correr. Pero sus piernas no le respondieron.  
 
    —A los caballos les llama la atención nuestro olor y hace todas estas cosas graciosas intentando marcar su territorio. Por eso tenemos que asegurarnos que nos conozca primero. 
 
    La señorita Lander tomó la mano de la niña y se la acercó la cabeza del caballo. Lara dejó de respirar. Pero el animal se quedó quieto, dejándose acariciar. Kristen se volvió a mirar a su madre con una sonrisa deslumbrante.  
 
    —¡Es muy suave, mami! 
 
    Lara solo atinó a medio sonreírle a su hija.  
 
    —Se haría amigo tuyo si le dieras algo de comer. 
 
    Le dijo Ivy.  
 
    >>—A los caballos les gusta mucho la comida.  
 
    —No tengo nada de comer. 
 
    Contestó su pequeña con cara triste. La señorita Lander sacó de la bolsa atada a la silla de montar un par de zanahorias. Lara se sentía extraña. Se sentía como la invasora en esta escena. Ciertamente, ella sostenía a su hija, pero era un hermoso momento entre esta desconocida y su pequeña. No recordaba que nadie fuera tan amable con ella desde la muerte de su esposo. Y era bastante extraño. Mientras Lara estuvo casada casi no convivió mucho con los demás. Siempre se quedó en casa, atendiendo a su hija mientras su esposo trabaja. Fue su burbuja durante mucho tiempo. Su forma de protección, eso, causo que se aterrorizara de todo. Que le costara trabajo hoy en día tener que salir al mundo y trabajar para sostener económicamente a su pequeña. No le gustaba que nadie se acercara a su hija. Era su deber protegerla. Su hija tampoco era buena para convivir con los demás, eso era culpa de Lara. La hizo asustadiza. Pero de buenas a primeras, aquí estaban. Kristen le ofreció al caballo otra zanahoria. El animal la olió y se la comió. Kristen volvió a reír. Decía que le había hecho cosquillas. Su pequeña estaba por primera vez tocando a un caballo y sus ojos mostraban tanta emoción que hacían a Lara sentirse culpable por querer alejar a su hija del mundo que las rodeaban.  
 
    <<Pero lo haces por una buena razón, no lo olvides>>  
 
    Lara sintió que su mundo se desequilibraba. Sintió que perdía un poco el equilibrio, únicamente un poco, pero fue bastante para que la señorita Lander lo notara y le ofreciera la mano.  
 
    —¿Te sientes mal?  
 
    —No. No es nada. Solamente fue un pequeño mareo.  
 
    —Creo entonces que es mejor que te sientes un poco. 
 
    La niña no protesto cuando Ivy alejó al caballo para atarlo a una rama cercana. Después la ayudo a bajar a Kristen al suelo. Su hija seguía entusiasmada sin dejar de mirar al caballo, para distraerla Ivy Lander muy astutamente comenzó a contarle cosas del caballo, como cuantos años tenía, que tan veloz era, que más cosas comía. Una completa desconocida tenía a su hija fascinada. Era agradable contemplar a Kristen dan desinhibida cuando por lo general era tan tímida.  
 
    —Muchas gracias por haber sido tan amable con mi hija. 
 
    La felicidad del rostro de su hija era un hermoso regalo para Lara.  
 
    —No ha sido nada, Lara. 
 
    Contestó colocando una mano en la cabeza de la pequeña. 
 
    >>—Cuando yo era pequeña también me entusiasmaba muchos los animales. Mi madre intentó educarme para que fuera una dama, pero resulté ser el quinto hijo de mi padre. 
 
    Ella sonrió. Lara la miró de pies a cabeza. En ningún momento se podría pensar que Ivy Lander era un chico. Ella era preciosa. Y aunque vistiera botas vaqueras, con ese pantalón ajustado, la blusa entallada color rojo y desabotonada de los primeros botones la hacían parecer bastante sexi. Por casa de los Henry aparecían muchas hijas de distintos hacendados. Todas elegantes y presumidas, pero Ivy Lander tenía algo que llamaba demasiado la atención. Dudaba mucho que a una mujer como ella le costara trabajo encontrar hombres con las que hablar y coquetear. Solo hacía falta contemplar esa sonrisa, seguramente con esa sonrisa tendría a los hombres a sus pies. También estaba ese cabello, que brillaba a la luz del sol con todos los matices posibles del castaño y ese tono verde de ojos. Una mujer linda, con una buena familia, sin duda muy afortunada, la suerte que no otras podrían llegar a tener.  
 
    —Le agradezco una vez más las atenciones para con mi hija, pero no queremos entretenerte más. 
 
    Dijo, y tomó la mano de su hija rápidamente 
 
    >>—Kristen, dale las gracias a la señorita Lander por haberte dejado dar de comer a su caballo.  
 
    —Ivy, por favor, Lara. Solo llámame Ivy.  
 
    Kristen le dio las gracias en voz baja, aun con la mirada perdida y soñadora en el caballo. Lara la llevó hasta la puerta de la casa. 
 
    —Es hora de preparar la merienda, cariño. Ve a lavarte las manos. 
 
    Indicó a su hija. Le dolía hacer esto. Pero era lo que tenía que hacer. Su pequeña con carita triste alzó la mano para despedirse de la señorita Lander.  
 
    —Nos veremos luego, Kristen. 
 
    Dijo la señorita Lander. Lara no atinó a contestar nada. Simplemente, se apresuró a cerrar la puerta, se resistió al impulso de echar el cerrojo y poner la tranca. Mientras su pequeña corría hacia el baño, Lara fue hacia la ventana que daba hacia la parte delantera de la cabaña y miró a través de la cortina para verla marchar. Lara no convivía con las personas, ni tenía amigas, era más seguro de esa forma. Por esa razón no era bueno que la señorita Lander estuviera rondando por ahí. Había preguntado a una de las cocineras de la casa y ella le había contado que la hija de Isaac Lander solo venía de vacaciones, ya que ella vivía y trabajaba en otra ciudad. Eso era bueno. Unos días más y ella se marcharía. Era una profesionista, que trabajaba en una gran empresa, la típica mujer independiente y hermosa, con un gran futuro por delante.  Ivy Lander tenía una buena vida. Una que toda chica se imaginó tener cuando era joven y estúpida. 
 
    Lara la observó acercarse al caballo. Antes de montarlo la vio acercarse para susurrarle algo, el animal relinchó y sacudió la cabeza, pero eso no asusto a la señorita Lander. Se notaba que era una jinete experta. En lugar de intentar controlar al animal, Ivy Lander sonrió y le palmoteó el cuello. Luego, justo antes de echar a andar, se volvió e inclinó la cabeza mirando a la casa.  ¿Tan obvio era que la estaba observando? ¿Qué pensaría de ella? Rápidamente, se apartó de la ventana, pero supo que era demasiado tarde.  
 
    —Qué vergüenza. 
 
    Susurró apenada. A saber, que pensaría Ivy Lander de ella. Cosa que no debería de importar, claro. Pero a Lara le importaba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Al llegar a casa, Ivy había tomado la ducha más larga de su vida, además de que había tenido el tiempo de secarse el cabello con calma mientras miraba un programa de televisión sobre pasteles y objetos. Prácticamente, el reto era hacer un pastel que pareciera un objeto, como una bolsa, una lámpara, entre otras cosas bizarras. Los jueces tenían que adivinar cuál era el pastel y cuál era el objeto. De no hacerlo el concursante ganaba. Y eso era el entretenimiento. Si le hubieran dicho a Ivy la semana pasada que estaría perdiendo una hora de su vida viendo eso, los habría golpeado. Pero era adictivo ese programa.  
 
    Al bajar a la cocina se encontró con Shara terminando los preparativos de la cena. Ivy no cocinaba para nada bien, pero lo básico si podría hacerlo. Así que se ofreció a terminar de picar algunas verduras.  
 
    —¿Disfrutaste tu paseo? 
 
    Preguntó Shara sirviéndole una taza de té.  
 
    —Es bueno respirar aire fresco para variar. 
 
    Concedió Ivy. 
 
    >>—Ciertamente cabalgar es un poco más atractivo que andar en coche. 
 
    —Es normal, creo yo. 
 
    Le explicó. 
 
    >>—Creciste aquí, para ustedes andar en caballo se podría decir que es su segunda naturaleza. 
 
    Shara sonrió. 
 
    —¿La segunda? 
 
    Ivy frunció la nariz  
 
    >>—¿Y cuál es la primera? 
 
    —El trabajo, por supuesto. 
 
    Shara rio. 
 
    >>—Todos ustedes son como su padre, no los imagino un día completo sin estar pensando en el trabajo, me sorprende que lo estés logrando, la verdad. 
 
    Ivy sonrió. 
 
    —Yo también estoy sorprendida. 
 
    Sonrió. 
 
    >>— Acabo de ver un programa de pasteles y no sabes el antojo que tengo por una rebanada de tarda de chocolate. 
 
    —¡¿Alguien dijo pastel de chocolate?! Yo me apunto. 
 
    Gritó uno de sus hermanos. Su padre Y Adam entraron en la cocina. Obviamente, el comentario lo hizo su hermano. Adam Lander era el miembro de la familia que tenía un barril sin fondo como estómago. Ni siquiera comprendía cómo era que llegaba a tener ese cuerpo tan definido si siempre andaba comiendo chucherías.  
 
    —Olvídalo hermanito, si hay una torta de chocolate esa es para mí. 
 
    Amenazó a su hermano con un tenedor. Pero sus hermanos siempre se tomaban a broma todas sus amenazas, eso era hasta que Ivy Lander lograba sorprenderlos con las más aterradoras y originales venganzas. Tal vez podría gastar un poco de energía y tiempo en planear una buena broma para sus hermanos. Era la mejor manera de invertir su tiempo en lugar de andar viendo televisión.  
 
    —No seas egoísta, Ivy. Soy un niño en crecimiento. 
 
    Su hermano le agitó el cabello e Ivy le dio un manotazo. 
 
    >>—Además si te comes un pastel tu sola, te pondrás fea y gorda. 
 
    —Niños. 
 
    Advirtió su padre quitándole a Ivy de la mano un tomate que estaba a punto de lanzarle a su hermano en la cabeza.  
 
    >>—Tus hermanos tienen la cabeza dura, cariño. No desperdicies el tomate, busca una piedra. 
 
    Su padre le dio un beso cariñoso en su cabeza. Los hijos de Isaac Lander podrían ser adultos responsables ahora. Pero ante los ojos del patriarca seguían siendo sus niños.  
 
    —Wow, qué festín. 
 
    Exclamó Joseph entrando por la puerta trasera. El gemelo número dos sonrió contento, frotándose las manos y mirando con hambre la mesa. Ivy sabía que Oliver y Serena por lo general cenaban en su casa, así que solo faltaba Richard, sin embargo, no lo esperarían para comenzar a cenar. Nunca se esperaba a nadie en las comidas, ya que solamente en la cena era cuando se podían reunir todos en la mesa, el resto del día, cada quien comía de acuerdo a la hora que el trabajo se los permitiera.  
 
    —¿Cómo se ha portado Carbón en tu paseo? 
 
    Le preguntó su padre mientras se sentaba a la mesa. 
 
    —Es fantástico. 
 
    Comentó con una sonrisa. Ivy se sentó a lado de su padre. 
 
    >>—No entiendo porque Richard se queja de él. 
 
    Su padre frunció el ceño ante el comentario de Ivy, sin embargo; fue su hermano quien contestó. 
 
    —Porque Richard se queja de todo. 
 
    Canturreó Adam mientras atacaba un plato lleno de piezas de pollo. 
 
    —Pobres animales. 
 
    Agregó Joseph. 
 
    >>—Estoy seguro de que si pudieran hablar, se quejarían de Richard. 
 
    Los mellizos rieron. 
 
    —Carbón es un poco testarudo. 
 
    Argumentó su padre sirviéndose un poco de vino.  
 
    >>—Pero es algo habitual de ver en un pura sangre como él. Confiemos en que se comporte cuando tenga que hacer, lo que se supone debe hacer. 
 
    —Seguro que yo le puedo enseñar a coquetear con las damas. Richard asusta a las chicas. No creo que logre que Carbón quiera montar a las yeguas si es tan obstinado como su entrenador. 
 
    Dijo Adam orgulloso de sí mismo. Ivy rodó imperceptiblemente los ojos. La seguridad en sus habilidades de seducción de sus hermanos era tanta que hasta daba risa. Ambos se consideraban unos conquistadores sin remedio. Y ninguno hasta el momento había logrado mantener una novia más allá de unas pocas semanas. Su padre tranquilamente no dijo nada, ya estaba acostumbrado a los malos chistes de los mellizos. Tranquilamente continúo comiendo. 
 
    —¿Dónde está Richard? 
 
    Preguntó a su padre mientras se servía un poco de arroz y Shara le entregaba un plato con ensalada.  
 
    —Dijo que hoy no vendría a cenar. 
 
    Informó la misma Shara. 
 
    —Fue al pueblo a realizar unos recados, supongo que aprovechara para cenar allá. 
 
    Dijo su padre. Ivy frunció el ceño. Quería hablar con Richard, deseaba averiguar sobre el asunto del trabajador de los Hardy.  
 
    —¿Quieres ir al pueblo a beber algo con nosotros? 
 
    Preguntó su hermano, Adam.  
 
    —Creo que eso suena a un deporte de riesgo. 
 
    Ivy entrecerró los ojos. 
 
    >>—¿No corro peligro de encontrarme con una chica loca a la que le falte un tornillo y ustedes hayan enamorado y después botado y ahora quiera vengarse? 
 
    Los mellizos eran problemáticos. No se tomaban muchas cosas en serio. Y las mujeres encabezaban la lista. Muchas se habían arriesgado a quererlos enamorar, sin obtener un resultado positivo. No era que sus hermanos las engañaran a propósito. Ellos siempre dejaban claro que solo era cosa de una noche, pero siempre aparecía la tipa tonta que pensaba que los haría cambiar. Además, había algo que tal vez ellos consideraban que la familia desconocía, pero si Ivy logró descubrirlo muchos años atrás, estaba segura de que su padre y el resto de la familia también lo sabían. La extraña conexión de los gemelos iba mucho más allá que simplemente terminar la frase del otro. O prever lo que el otro deseaba o sentía. Llevaban ese extraño lazo hasta el dormitorio. Dos hermanos, una sola mujer. ¿Extraño? Tal vez. Pero Ivy no era quién para juzgar. Hace mucho tiempo comprendió que el sexo era… 
 
    —¿En qué planeta estás, Ivy? 
 
    Su hermano Adam chasqueó los dedos frente a su cara. Ivy le dio un manotazo.  
 
    —Deja de molestar, tal vez tu hermana está cansada. 
 
    Intervino su padre dedicándole una sonrisa de ánimo y comprensión. 
 
    —¿Cansada de qué? 
 
    Preguntó Joseph, el cual se ganó un codazo por parte de Shara para que dejara tranquila a su hermana. Ivy sonrió y les sacó la lengua.  
 
    —Seguro que está muy cansada, necesitas distraerte. 
 
    Dijo Adam, burlón.  
 
    —¿Entonces vendrás con nosotros este fin de semana? 
 
    Exclamó Joseph, apuntándola con el dedo índice.  
 
    >>—Nos pondremos de acuerdo con Oliver y Serena… 
 
    —Y arrastraremos el cuerpo noqueado de Richard si es necesario 
 
    Terminó Adam. 
 
    —¿Es una amenaza? 
 
    Inquirió Ivy divertida, alzando una ceja. 
 
    —Sip. 
 
    Respondió Adam con orgullo. 
 
    —Este fin de semana, los hermanos Lander nos divertiremos a lo grande. 
 
    Replicó satisfecho Joseph. Ivy se echó a reír… así eran sus hermanos, capaces de arrancarle una sonrisa en sus días más oscuros.  
 
    —¿Los hermanos Lander sueltos por ahí? 
 
    Shara rio.  
 
    >>—¡Que dios nos agarre confesados! 
 
    Su melodrama falso hizo reír hasta a Isaac.  
 
    —Solo espero no tener que ir en medio de la noche de nuevo a la comisaria como la última ocasión. 
 
    Dijo su padre. Todos rieron. Ivy recordó esa ocasión, fue una riña en la que se metieron los gemelos a causa de que un tipo había cometido el error de intentar coquetear de más con Ivy.  
 
    —Fue hace muchos años. 
 
    Comentó Adam con un falso puchero de pena. 
 
    —Fue toda una aventura. Cinco hermanos y todos solteros. 
 
    Exclamó Joseph, frotándose cómicamente la barbilla. Ivy sonrió al recordar viejos tiempos. Tenía una gran conexión con sus hermanos y guardaba con cariño esos hermosos momentos que había vivido con ellos, tanto los momentos buenos como los malos. Los gemelos siempre los anduvieron metiendo en problemas.  
 
    >>—Oliver cometió el error de abandonar el grupo por casarse. 
 
    Dijo Joseph con horror.  
 
    —¿Error? 
 
    Ivy ladeó la cabeza.  
 
    >>—Entonces tendré que hablar con Serena acerca de ese sobrino que ustedes tanto exigen que necesitan y ya reclamaron como ahijado. 
 
    La cara de sus hermanos era un poema. Adam se llevó la mano al pecho como si le hubiera dado una bala directo al corazón. Ciertamente, todos en la familia Lander deseaban escuchar unos pasitos de bebé de nuevo en esa enorme casa. Oliver y Serena ya tenían un par de años casados, pero hasta el momento no tenían familia y no era por falta de intentos. Hasta donde sabía, Serena estaba ahora en un tratamiento médico para poderse embarazar. Era un tema difícil que todos en la familia intentaban aligerar con chistes. Todo para que su hermano mayor y cuñada no sufrieran tanto por ello.  
 
    —No conseguirás tu propósito, Ivy Lander. 
 
    Gruñó Adam, cruzándose de brazos.  
 
    —El primer pequeño Lander será nuestro ahijado. 
 
    Replicó Joseph.  
 
    >>—Esta decidido. 
 
    Que dios los amparara si eso llegaba a suceder. Ciertamente, sus hermanos eran buenos hombres. Todos en la familia Lander protegerían y mimarían a cualquier niño que llegara a la familia. Pero los gemelos seguramente harían algo muy drástico en cuanto al tema de la educación… Sus hermanos se lanzaron a contarles todo aquello que le enseñarían hacer y de todo lo que le comprarían. Su padre, Shara y ella los escuchaban atentos y divertidos. Al final Ivy quiso darles una pequeña lección.  
 
    —¿Han considerado…? 
 
    Ivy hizo una pausa malvada. 
 
    >>—Que ese pequeño sobrino podría ser… ¿Una niña? 
 
    La cara de los dos hermanos fue algo que debió de haber grabado en un video, pero lástima, no tenía el celular cerca. Su padre y Shara a duras penas reprimieron la risa. 
 
    —¿Una niña? 
 
    Adam frunció la nariz. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con una niña? 
 
    Joseph refunfuñó.  
 
    —Sí, una hermosa niña. A mí me encantaría. 
 
    Comentó Ivy con maldad. 
 
    >>—No es como si se pudiera planear el género del bebé, así que la suerte la tienen en un cincuenta por ciento.   
 
    —Una hermosa princesita, sería encantador.  
 
    Agregó Isaac con una sonrisa de satisfacción.  
 
    —Nuestros planes no son para mujeres. 
 
    Joseph dijo con espanto. Y así de fácil Ivy obtuvo una pequeña victoria sobre los gemelos. Molestar a sus hermanos sin duda era su deporte favorito. 
 
    Después de cenar, se trasladaron a la sala, donde su padre y sus hermanos se pusieron a hablar sobre cosas de trabajo. Típico de siempre. Los Lander siempre trabajaban. Podrías alejar a los hombres del rancho, pero no al rancho de los hombres.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy encontró a su hermano Richard en los establos al día siguiente. Su hermano había llegado tarde y bajado a desayunar demasiado temprano. La vida de un ranchero comenzaba antes de salir el sol. Pero si no fuera porque Ivy conocía ese hecho, pensaría que su hermano Richard la estaba evitando.  
 
    Más que verla, Ivy supo que su hermano presintió su presencia al ver como su espalda se ponía bastante regida y la mano con la que estaba cepillando a la yegua se detuvo. Fue solo un instante, pero Ivy era bastante observadora.  
 
    —¿Qué averiguaste en la hacienda Hardy? 
 
    Preguntó directamente colocándose a un lado de su hermano. La yegua se alteró un poco, pero su hermano la tranquilizó.  
 
    —Buenos días para ti también, Ivy ¿Cómo dormiste? 
 
    Ivy fulminó a su hermano con la mirada.  
 
    —No juegues conmigo, Richard. 
 
    Se cruzó de brazos. 
 
    >>—Si no reconociera mejor, diría que estás evitándome. 
 
     Su hermano suspiró pesadamente.  
 
    —¿Yo evitándote? ¿Cómo crees esa tontería? 
 
    Richard rodó los ojos.  
 
    >>—Lo que sucede es que eres bastante desesperada. Richard dejó sobre el balde de agua el cepillo.  
 
    —¿Entonces qué? ¿Me contarás que averiguaste? 
 
    Su hermano frunció el ceño. 
 
    —Ciertamente, a tu nueva amiga no le faltan pretendientes. 
 
    Dijo su hermano. A Ivy no le pasó desapercibido la forma en la que hizo una pausa deliberadamente en la palabra amiga.  
 
    >>—Pero según indican los rumores, desde que ella quedó viuda no se le ha conocido amantes o novio hasta el momento. Aunque los hombres no dejan de intentar llamar su atención. 
 
    Ivy gruñó chasqueando la lengua. 
 
    —En su mayoría los hombres son idiotas. No saben comprender una negativa.  
 
    Ivy descruzó los brazos y acarició el lomo de la yegua. 
 
    >>—Deberían de enseñarles en la escuela que cuando una mujer dice no, es no. 
 
    —Algunos han comprendido el mensaje. 
 
    Su hermano sujetó las riendas de la yegua y la llevó hasta su cuadra. 
 
    >>—No obstante, otros son tan obstinados y orgullosos para rendirse. 
 
    —¿Consideras que ese tal Freddy es peligroso? 
 
    Ivy se recargó contra la madera del corral. 
 
    —Es un hombre terco, impulsado tontamente por el ego y la estupidez de los amigos; seguramente es más estúpido que peligroso. No creo que se rinda fácilmente. 
 
    Su hermano parecía molesto.  
 
    >>—Pero ya hablé con unos amigos, lo mantendrán vigilado. 
 
    Ivy estaba molesta y preocupada también. Pero confiaba en sus hermanos. Sabía que Richard haría lo que fuera necesario.  
 
    —¿Amigos? 
 
    Preguntó inocentemente  
 
    >>—¿O amigo en singular? 
 
    Su hermano solo gruñó. 
 
    >>—¿Cómo se encuentra Kelvin? 
 
    Ciertamente, todos sus hermanos acusaban a Richard de ser un ogro gruñón que no sabía divertirse y no le gustaba hacer amigos. Su hermano era simplemente reservado. Era cauto y no llamaba a cualquier persona, amigo. Y con su vida privada era aún más cauto. Ivy no era la única en esta familia con un gran secreto oculto. 
 
    —Su negocio va de maravilla. 
 
    Informó su hermano sin mirarla.  
 
    —Los mellizos quieren que vayamos este fin de semana a divertirnos, ¿Te dijeron? 
 
    Su hermano refunfuñó algo que no alcanzo a escuchar. 
 
    —Adam me lo gritó esta mañana. 
 
    Richard salió de la cuadra. 
 
    >>—Creo que es mala idea.  
 
    —También lo creo. 
 
    Ivy palmeó la espalda de Richard  
 
    >>—Deberías prevenir a Kelvin. 
 
    Su hermano la miró a los ojos. Fue un solo instante. Vio la verdad en sus ojos y supo que él pudo ver en los ojos de Ivy la verdad. Ella lo sabía. Por supuesto que lo sabía y era la primera vez que tenía la oportunidad de conversar de esto con él. Kelvin era un viejo amigo de todos los hermanos Lander. Prácticamente crecieron juntos. Kelvin era hijo de un viejo capataz que trabajó muchos años para la familia hasta que decidió emprender su propio negocio, un bar. Con una buena inversión y llevarse bien con casi todo el mundo le había servido para alcanzar el éxito. Su bar era un negocio próspero, ahora también administrado por Kelvin. Ciertamente, Ivy sabía que había recurrido a él en busca de información sobre los trabajadores de la Hacienda Hardy. Siendo un bar con mucha influencia de clientes, dudaba mucho que Kelvin no supiera algo. Además, que también fue la causa de que su hermano no llegara a casa esa noche.  
 
    —¿Piensas juzgarme? 
 
    —¿Por qué lo haría? 
 
    Ivy suspiró. 
 
    >>—Te comprendo mejor que nadie. 
 
    —¿Lo haces? 
 
    Preguntó su hermano seriamente. 
 
    —Sabes que sí. 
 
    Ivy hizo una mueca. 
 
    >>—¿Crees que yo podría arrojar la primera piedra? Tengo que hablar con nuestro padre y siento que no le va a gustar lo que le pienso decir. 
 
    Su hermano enarcó una ceja.  
 
    —¿Qué me estás diciendo exactamente? 
 
    Su hermano tenía una mirada firme. Igualita a la de Isaac Lander. Estaba teniendo una probadita de lo que le esperaba al final de sus vacaciones. Ivy se alejó de la cuadra de madera y caminó hacia un cubo de madera. Tomó asiento pesadamente.  
 
    —¿Me obligarás a ponerlo en palabras? 
 
    Su hermano la observó por un largo segundo. 
 
    —Estamos solo dándole vueltas al asunto ¿No crees? 
 
    Su hermano se acercó a ella.  
 
    >>—¿Qué sucede? 
 
    —Temo decepcionar a nuestro padre cuando se entere de que tengo… otras preferencias 
 
    Ivy se mordió el labio. 
 
    >>—Incluso me ha costado trabajo aceptarlo yo misma. 
 
    —¿Consideras que puedo darte consejo al respecto?  
 
    Preguntó Richard sentándose a su lado. 
 
    >>— ¿Cómo te enteraste de que Kelvin y yo…? 
 
    —Hace tiempo que lo sé. 
 
    Admitió. 
 
    >>— Me di cuenta al ver como lo miras. 
 
    Dijo en voz baja para evitar que nadie más pudiera escucharla.  
 
    >>—¿Estás enamorado?  
 
    —Al parecer no lo suficiente. 
 
    Contestó Richard. 
 
    >>—No creo tener el valor para salir del closet todavía. 
 
    —¿Y él qué piensa?  
 
    Ivy había estado esforzándose para ser comprensiva. Comprendía lo que su hermano estaba pasando y no quería entrometerse demasiado. 
 
    —Teme a las repercusiones que esto pueda traer a su negocio y aún más le aterra la reacción de su familia.  
 
    Richard rio amargamente. 
 
    >> —Este pueblo no es tan grande y de mente abierta como en otras partes ¿No lo crees? 
 
    Ivy apretó los dientes. La homofobia era un problema en todas partes.  
 
    —¿Temes decirle a nuestro padre? 
 
    Preguntó con el corazón bombeando con fuerza. Su hermano miró hacia nada en particular por mucho tiempo.  
 
    —Sí. 
 
    Declaró. 
 
    >>—Pero sé que nuestro padre nos ama. Es más, mi temor es ver la desilusión en su rostro. Aunque tal vez sea solo un temor infundado.  
 
    Ivy también pensaba lo mismo. Isaac Lander jamás les había dado la impresión de que juzgaría a sus hijos por sus preferencias sexuales. Pero era difícil aceptarse uno mismo. Más difícil aún manifestarlo a los cuatro vientos.  
 
    >>—¿Y cuál es tu excusa? 
 
    —Yo creo que también es por el hecho de que ni siquiera he encontrado a esa persona que me dé el valor de aceptar mis verdaderos sentimientos. 
 
    Ivy recargó la cabeza en el hombro de su hermano. 
 
    —¿Qué hay con la chica? 
 
    Su hermano hablaba tan tranquilamente que hasta pareciera que estuvieran hablando del clima. Ciertamente, amaba a cada uno de sus hermanos, y no tenía un hermano favorito, pero con Richard era tan sencillo comunicarse. Ivy se encogió de hombros. 
 
    —Solo intentó ayudar. 
 
    Declaró. Su hermano Richard era el único de los hermanos Lander que siempre mantenía la cabeza fría ante las adversidades. Esperaba que él fuera bueno en darle consejos.  
 
    >>—Es mi lado sobre protector Lander, supongo. 
 
    —Es una chica guapa con un pasado que podría ser más complicado de lo que pensamos.  
 
    Richard se levantó y colocó las manos en su cintura. 
 
    >>— Y no me refiero al hecho de haberse embarazado joven o casarse con un hombre que le triplique la edad. 
 
    —¿Entonces qué es? 
 
    —Es muy extraño. 
 
    Dijo Richard frotándose la nuca.  
 
    >>—No puedo asegurarlo, pero siento que hay algo que nos estamos perdiendo en la historia, ni siquiera parece una chica de veintidós años. En el pueblo ni siquiera tiene amigas. 
 
    Ivy sonrió. 
 
    —Que los hermanos Lander hayan pasado su adolescencia y juventud de fiesta en fiesta no quiere decir que ella sea extraña por no relacionarse. 
 
    —Buen punto.  
 
    Su hermano le guiñó el ojo. Sin embargo, en algo tenía razón. El comportamiento de Lara era extraño. Era joven, tenía derecho a casarse nuevamente o simplemente disfrutar la atención que otros hombres pudieran prestarle. Sin embargo, a Ivy le daba la impresión que ella deseaba pasar desapercibida ¿Por qué? Además, estaba ese miedo constante en su mirada. Pareciera que Lara se iba a desmayar en cuanto un ratón dijera bu.  
 
    —Entonces ¿Ese Freddy no causará problemas? 
 
    — Oliver también prometió hablar con un buen amigo de la hacienda Hardy.  
 
    Informó Richard. 
 
    >>—Veremos que sucede después ¿De acuerdo? 
 
    —Bien. 
 
    Dijo no muy convencida. Se levantó. 
 
    —¿Qué harás el día de hoy? 
 
    Preguntó su hermano mientras la observaba acercarse la cuadra donde estaba Carbón. 
 
    —Dar un paseo. 
 
    Sonrió  
 
    >>—No es como si se pudiera hacer mucho por aquí. 
 
    Ivy bien podría ayudarle a su padre con las cuestiones administrativas del rancho. Pero no era algo en lo que le gustara intervenir mucho. Ya que ella no estaba permanentemente ahí. Solo intervendría en una rutina ya establecida.  
 
     —No te metas en problemas, hermana. 
 
    —Esa palabra es propiedad de los mellizos. 
 
    Ivy rio. Richard contestó con un resoplido.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Ivy hizo todo lo posible. De verdad. Intentó que su cabalgata girara hacía otra dirección. Pero al final terminó recorriendo el mismo camino que las dos veces anteriores. Esto era una locura. Pero tras aquel breve instante de duda, siguió avanzando. No estaba pretendiendo ningún daño. Al llegar desmontó y ató a Carbón a un árbol. Todo se escuchaba en silencio. La oscuridad del lugar y el silencio eran un indicativo de que ellas no estaban en casa. Sintió desilusión. Tal vez Lara una seguía trabajando.  No veía a madre e hija por ningún lado. Avanzó hasta la casa. Se acercó a la pared y miró a través de la ventana. Era una cabaña de tamaño promedio. Los muebles eran simples y estaba todo muy limpio. Hasta pareciera que un niño no viviera ahí. Si Ivy recordaba bien, en su época de niños, su casa era completamente un campo de guerra. Al menos era lo que su madre siempre decía.  
 
    Ivy sonrió. Amaba recordar esos tiempos. Si cerraba los ojos, aún podía recordar los momentos tan maravillosos que paso de niña. Su foto de recuerdo favorita era una escena típica donde se podía apreciar a su madre en la cocina horneando galletas y enseñando a Oliver a cocinar. Su padre sentado en un banco a un costado de la encimera leyendo el periódico, mientras que con un pie impedía que los mellizos se escabulleran por debajo de la mesada. Richard amaba colorear sentado a un lado de padre e Ivy siempre estaba intentando salirse con la suya siendo angelical.  
 
    Y como esos recuerdos tenía varios. Momentos vividos a lado de su familia que a cualquier persona le despertarían el deseo de formar una familia. En el fondo de su corazón, Ivy deseaba tener eso. Pareja e hijos. Misma foto que la que su padre tuvo. Sin embargo; ella no deseaba ser la mujer en la cocina. Y ese era el problema al cual se enfrentaría. Estaba tan absorta considerando los problemas de su existencia que no se percató de que alguien estaba llegando. Fue la exclamación de sorpresa de la niña lo que la arrancó de sus pensamientos. Negando con la cabeza, se alejó de la ventana y salió al encuentro de madre e hija al camino de tierra. 
 
    —Lo siento. 
 
    Dijo, dirigiéndose a Lara. La cual la miraba con ojos muy abiertos  
 
    >>—Estaba buscándolas y sin pretender nada incorrecto me asomé por la ventana. 
 
    A Ivy no le pasó desapercibido la forma en la que Lara tomaba a su hija de la mano. La niña se impulsaba sobre sus precitos hacia delante, queriendo acercarse a Ivy. Pero la madre se lo impedía.  
 
    —¡Hola, Carbón! 
 
    Gritó la niña moviendo la mano. Ella estaba emocionada viendo al caballo, ignorando la tensión en las adultas. La expresión en los ojos de la niña era única. Estaba maravilla, expectante, y brillaba como el sol. Le recordaba a Ivy misma. Ciertamente, aunque ahora optaba por vivir en la ciudad, amaba su vida en la hacienda. Eran sus raíces. Amaba a los animales.  
 
    —Si lo permites, Lara. Quisiera acercar a la niña al caballo. 
 
    Dijo tranquilamente. No quería forzar más las cosas de lo que ya lo estaba haciendo. En los ojos de Lara pudo ver su negativa. ¿Por qué era ella tan desconfiada? Eso no le gustaba a Ivy.  
 
    —¡Porfis, mami! ¡Quiero tocar a Carbón! ¿Puedo? 
 
    La carita suplicante de la niña fue todo lo que Lara necesito para que su negativa muriera en su garganta. Ivy no espero un sí dicho en palabras. Sujetó a la pequeña de la mano y la guio hasta el caballo. Como Lara sostenía la mano de su hija, no le quedó más remedio que caminar con ellas.  
 
    Lara en verdad no comprendía por qué la señorita Lander se empecina en regresar. Desde siempre a Lara se le dificultó socializar. Ni siquiera en su época de escuela tuvo amigas y las chicas que fingieron ser sus amigas… Lara negó con la cabeza. Por la mala había aprendido a desconfiar. Era por esa razón que amaba su cabaña, lejos de todos. Los únicos momentos que tenía que convivir con los demás era en su trabajo y, aun así, el contacto era poco. Ya que al ser solo una sirvienta su función era ir de habitación en habitación limpiando. Las otras chicas intentaban incorporarla en su pequeño grupo. Pero Lara simplemente era cortes. Hablaba lo necesario con ellas, nada más.  
 
    Y ahora ahí estaban. Su hija era desconfiada porque Lara así la había educado. Al no convivir con muchas personas era tímida. Gracias a que los Hardy permitían llevarla con ella la mayor parte del tiempo había podio evitar inscribirla en una guardaría, por eso no tenía amigos de su edad. Y la vecina que en ocasiones ayudaba a cuidarla tenía más de sesenta años y vivía sola. Desearía que su hija fuera una niña normal como cualquier otro pequeño. Pero algunos niños eran crueles. Y su deber era cuidarla.  
 
    La señorita Lander las acercó al caballo. Era un animal enorme, pero su hija se acercaba a él con paso decidido, y el caballo se mostraba dócil aguardando su llegada. La señorita Lander se agachó para darle instrucciones a Kristen en voz baja antes de dejar que se acercara al flanco del animal. La chiquilla se mostraba totalmente relajada con el animal, y ni siquiera su tamaño la asustaba. La señorita Lander sonrió y se volvió a mirarla.  
 
    —Me gustaría subirla a la silla.  
 
    Dijo ella llamando la atención de Lara. 
 
    >>—¿Puedo? 
 
    Ivy había notado la tensión en la mirada de la madre, hasta ahora no había dicho ni una palabra desde su llegada y eso estaba incomodando a Ivy. Quería complacer a la niña, pero no haría nada inapropiado. 
 
    —No creo que…  
 
    —Puedes subir tú con ella. 
 
    Interrumpió Ivy su negativa.  
 
    >>—Sube tu primero y después subiré a Kristen. 
 
    Eso, entusiasmo a la niña, la cual dio saltitos suplicando a su madre subir al caballo.  
 
    >>—¿Sabes montar a caballo? 
 
    —Mi esposo me enseño. 
 
    Dijo Lara no muy convencida.  
 
    >>—Pero hace mucho que no lo hago. 
 
    —Adelante entonces. 
 
    Lara sostuvo las riendas de Carbón. 
 
    >>—Monta tu primero y luego la subiré a tu hija. 
 
    Aún no muy convencida, soltó la mano de su hija y se acercó al caballo. Fue ahí donde Ivy pudo ver el brillo de ilusión y entusiasmo en su mirada. Fue un leve destello. Kristen miró a su madre con la boca abierta y los ojos abiertos de par en par mientras sin titubeos Lara montó. Luego acarició el cuello del animal como si llevara toda la vida montando en él. Después de arreglarse las faldas, extendió los brazos para recibir a su hija. Ivy se quedó fascinada mientras miraba esa sonrisa en su rostro. Todo su rostro cambió en ese breve instante. Se veía joven y con ese brillo travieso en su mirada. Lo cual era, pero por alguna razón ella se negaba en ocultar. Ivy contempló a una mujer a la que aún no conocía.  
 
    —Lo has hecho muy bien, Lara. 
 
    —Hace muchos años que no lo hago. 
 
    Las mejillas de Lara se sonrojaron. Ivy tomó a Kristen en brazos y se la entregó a su madre, que la sentó delante. Madre e hija intercambiaron unas palabras en voz tan baja, sin embargo, no pudo oír lo que decían. Pero no importaba, bastaba con ver esas enormes sonrisas para imaginarse la alegría de ambas. Era un hermoso cuatro sin duda. Ivy esperó a que Carbón se acostumbrara a la presencia de las dos. Se estaba portando demasiado bien. Sus hermanos alucinarían cuando se dieran cuenta de que Carbón no era un animal huraño con las mujeres.  
 
    —Si están listas, daremos un paseo. 
 
    —¡Sí! ¡Quiero cabalgar, favor!  
 
    Exclamó Kristen. Ivy sonrió. Arando las riendas de Carbón, comenzaron a caminar. Lara rodeó a la niña con ambos brazos. Pero no parecía realmente asustada. Era más como un acto de cariño que de temor porque la niña se fuera caer.  
 
    Kristen era ajena a las tensiones de ambas mujeres. Era maravilloso ser niño en consideración de Ivy. A Ella no le importaba el miedo que su madre siempre expresaba hacia los extraños. O la razón por la que Ivy insistía en regresar a visitarlas <<Dudaba que Lara también supiera la verdadera razón>> La pequeña estaba encantada con la atención prestada y estar a lomos de Carbón era lo más especial del mundo para ella en esos momentos.  
 
    Ivy guio al caballo por el camino hacia los árboles, en lugar de tomar la dirección del pueblo giró hacia el otro lado, por el camino que conducía a la otra ladera del camino. Caminaba tranquilamente a su lado, guiando al caballo. Kristen estaba encantada. No paraba de decirle palabras cariñosas al caballo y de hacerle a Ivy un montón de preguntas. No obstante, los buenos momentos siempre llegan a su fin, así que aunque prolongó el momento todo lo que pudo, al final tuvieron que regresar a la cabaña.  
 
    —Buen chico. 
 
    Susurró Ivy a Carbón mientras lo ataba a la rama del árbol, después se acercó a las chicas. 
 
    —¿Qué tal, Kristen?  
 
    Preguntó. 
 
    >>— ¿Te ha gustado montar a Carbón?  
 
    —Sí, mucho. 
 
    Contestó con su vocecilla de niña 
 
    >>—Y a mamá también.   
 
    —Ah, ¿Sí?  
 
    Preguntó a la niña, pero mirando a la madre.  
 
    —Sí, a mí también. 
 
    Contestó. 
 
    >>—Estoy muy agradecida con usted, muy amable con nosotras.  
 
    Sonrió y besó a su hija en lo alto de la cabeza antes de entregársela a Ivy para barajarla.  
 
    >>—Ha sido un regalo poco habitual para nosotras. 
 
     Kristen volvió a soltar su torrente de preguntas y comentarios demandando la atención completa. Ivy sonrió, sin duda pequeña le recordaba a ella misma cuando era pequeña.  
 
    —Mis hermanos dicen que Carbón es un cabezón que no obedece a nadie. 
 
    Comentó acariciando la cabeza del caballo. 
 
    >>—Pero al parecer simplemente es testarudo con ellos y no con las hermosas damas ¿No es así, Carbón? 
 
    El caballo relinchó como si estuviera contestando. Eso también causo que sus dos amigas rieran aligerando el corazón de Ivy. No recordaba haber pasado un buen momento como este en el último año. Ciertamente, tenía amigas en la ciudad. La zona metropolitana siempre tenía grandes diversiones que ofrecer, era libre en la gran ciudad. Pero estando aquí, sentía una enorme alegría como nunca antes la había sentido, ni las grandes discotecas, bares, restaurantes, cines se comparaban con este pequeño sencillo paseo que estaba resultando ser tan satisfactorio.  
 
    Estuvieron paseando un poco más, entre risas y comentarios. Casi toda la conversación cayó en manos de Kristen. Estaba fascinada. Pero ver a Lara era un deleite par Ivy. Tenía las mejillas sonrosadas, era una enorme transformación. Y cuando volvieron a la casa se dio cuenta de ello más claramente. La forma en la que Lara cambia de ser una mujer joven llena de energía y sonrisa a hermosa a una mujer mayor con rostro serio y ojos sin brillo. Pasó a ser otra persona. Y eso no le agradaba a Ivy. ¿Qué le habrían hecho en el pasado para que ella actuara de esa manera? 
 
    Ivy ató al caballo en la rama del árbol y después se acercó para ayudar a madre e hija a desmontar. Primero ayudó a Kristen. Posteriormente, le tocó el turno a la madre. Ella no parecía muy convencida en aceptar la ayuda de Ivy, pero ella la ayudó colocando una mano en su espalda para evitar que cayera de bruces contra el suelo. Se dio cuenta de que su cintura era pequeña, más de lo que su ropa le hacía parecer. A pesar de los intentos de Ivy perdió el equilibrio y tuvo que sujetarla. Pero aquella vez sus manos no se quedaron en la cintura, sino más arriba, donde pudo sentir la redondez de sus pechos. Unos pechos que escondía a todos. Unos pechos que llenarían su palma si desplazara las manos un poco más arriba. Notó un estremecimiento y supo que se había excitado con esos pensamientos. Desde luego había sentido curiosidad por ella. Era un interés más allá que una simple amistad. Esa era la razón por la que se empecinaba en regresar. Pero en aquel momento y de un modo más visceral y primitivo, aquella mujer la había excitado. Dejando aún más claras sus preferencias. Y no era que anteriormente tuviera dudas, sin embargo, aún no aceptaba ante su familia lo que de verdad le gustaba. Fue solamente un instante, pero le pareció que duraba para siempre. Un instante que rompió la voz de la chiquilla llamándole. Ivy se separó y Lara se volvió a su hija.  
 
    —Mamá, ¿Podemos volver a montar a Carbón?  
 
    Pidió con ojitos angelicales.  
 
    —Ya es tarde cariño. 
 
    Lara colocó una mano en la cabeza de su hija. 
 
    >>—Tenemos que preparar la cena, y hoy no quiero que pongas pretextos para no bañarte. 
 
    Al mencionar el baño, la niña arrugó la nariz, arrancando una risa por parte de Ivy.  
 
    —No me gusta el baño. 
 
    Susurró la niña mirando a Ivy. 
 
    >>—Pero si me gustan los macarrones con queso. 
 
    Dijo sonriendo. 
 
    —A mí también me gustan. 
 
    Ivy colocó una mano sobre el lomo de Carbón  
 
    >>—Son mi comida favorita. 
 
    A la niña se le iluminó el rostro.  
 
    —Puedo compartirte de mis macarrones, ¿Quieres cenar con…? 
 
    —Ya hemos entretenido bastante tiempo a la señorita Lander. 
 
    Intervino Lara.  
 
    >>—Seguramente tiene muchas cosas importantes que hacer, así que dale las gracias y despídete. 
 
     <<Ouch>>  Pensó Ivy. Ese sí era una forma efectiva de correrla. Nadie la había despachado jamás tan rápido. Ivy estaba tentada a contradecirle delante de la niña. Pero se contuvo.  
 
    —Tu mamá tiene razón, tengo que llevar a Carbón a casa, ya es tarde. 
 
    Explicó. La luz en la mirada de Kristen se apagó. Por ese motivo se apresuró a agregar.  
 
    >>—Te veré otro día, Kristen. 
 
    La niña le sonrió.  
 
    —¡Gracias, Ivy!  
 
    Exclamó la niña. 
 
    >>—¡Adiós Carbón! 
 
    La niña se marchó riendo apurada por su madre para que entrara en la casa. Cuando a la niña cerró la puerta de la cabaña, el ambiente entre las dos adultas se volvió muy tenso. 
 
    —Lara… 
 
    Comenzó a decir, pero ella le obligó a callar con un gesto.  
 
    —Señorita Lander, le agradezco el momento que le hizo pasar a mi hija. 
 
    Lara bajó la mirada y respiró hondo, como si se estuviera preparando para lo que tenía que decir. Ivy siguió esperando.  
 
    >>—Pero no creo que sea conveniente que siga regresando. Escuché en la hacienda Hardy que usted está solo aquí de vacaciones. Si la amistad con mi hija se hace más estrecha, ella la extrañara bastante cuando usted se marche. 
 
    Decir que estaba sorprendida, era casi nulo. Lo cierto que esto no lo había visto venir. Ivy dejó que transcurrieran unos instantes en silencio, tenía que escoger sus palabras con cuidado. 
 
    —No pretendo causar ningún mal, Lara. 
 
    —Mi hija es tímida. 
 
    Lara hizo otra pausa para respirar hondo. 
 
    >>— Y no convive mucho con los demás niños, u otras personas. Usted ha sido buena con ella y cuando usted se marche, entonces Kristen se pondrá muy triste. No quiero ser grosera, pero quiero que comprenda mi situación. Estoy protegiendo los sentimientos de mi niña. 
 
    Ivy apretó los labios. Sus actos no habían ido encaminados a hacer el mal. Pero lo cierto era, que no se había detenido a considerar lo que pudiera llegar a suceder. Ciertamente, era la primera vez que le atraía una mujer con una hija. Y siendo honesta consigo misma, era verdad que había estado utilizando a la niña para acercarse. Aunque no era que la niña le cayera mal. Al contrario. Le agradaba demasiado. Era una niña muy lista y con una sonrisa hermosa.  
 
    —Mi intención no es perjudicar a ninguna de las dos. Retrocediendo un poco.  
 
    >>— Lo cierto es que no se me había ocurrido pensar en las consecuencias de mis visitas, no volveré a molestarlas. 
 
    Lara parecía querer decir algo, pero Ivy se dio la vuelta para marcharse.  
 
    —Perdón por mi sinceridad. No pretendía insultar la amabilidad que ha tenido para con mi hija. 
 
    Ivy la miró por sobre encima de su hombro. Lara había bajado la cabeza en un gesto de sumisión que no encajaba en ella y que no le gustaba a ver.  Tenía tantas ganas de volver y… 
 
    —No te preocupes, Lara. Gracias por los momentos que me permitieron compartir con ustedes. Adiós. 
 
    Ivy regresó su vista hacia el frente. Caminó hasta su caballo y montó, Ivy mentiría si no tuvo la esperanza de que ella la llamara y la detuviera. Pero ella no lo hizo. Así que Ivy se marchó derrotada.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    Lara vio marcharse a la señorita Lander. Luchaba interiormente con sus emociones. Ella no había querido ser grosera. Pero tuvo que hacerlo. Fue necesario. No estaba para hacer amigas, tenía que concentrarse en sus tareas. Mantener a flote su hogar y ocuparse de Kristen era su realidad. Una mezcla de ira y dolor iba creció en su interior hasta el grado de sentir el nudo en la garganta, sus ojos comenzaron a picar avisándole que las lágrimas que tanto había estado conteniendo por años querían abandonar sus ojos. Respiró profundamente para calmarse antes de que las lágrimas comenzaran a escapar de sus ojos.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo se sintió sola. Hace mucho tiempo que se había resignado a no volver a tener amigas. Su corazón se había reconciliado con la pérdida de su familia. Este era el pago justo por sus pegados y la verdad lo había estado haciendo bien. Hasta ahora.  
 
    Lara se dio la vuelta y contempló a su hija a través de la ventana. Ella estaba jugando con una muñeca vieja que Lara le había regalado el año pasado. Kristen era lo único que hacía que todo aquello mereciera la pena. Kristen era la única alegría de su vida, lo único que conseguía transformar cada momento de sufrimiento y cada posibilidad perdida en algo soportable. Eso era lo único que le importaba y la que le confirmaba que estaba haciendo bien. Era deber de Lara protegerla.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Ivy optó por tomar el camino largo de regreso a casa. Fue tan largo que ya estaba oscureciendo y las gotas de agua comenzaban a caer. El clima estaba igual que su estado de ánimo. Venía tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que un jinete se acercaba a ella.  
 
    —¿Qué es lo que estás haciendo aquí afuera a esta hora? 
 
    Ivy miró hacia la izquierda y vio a su padre montado en Destiny con dirección hacia ella. Su padre y sus hermanos no eran hombres pequeños en cuanto a constitución física. Pero eran sumamente ágiles y silenciosos. <<O tal vez yo soy la distraída>> Su padre detuvo a su caballo a un lado de ella.  
 
    —¿Te encuentras bien, cariño? 
 
    Su padre era un hombre muy intuitivo. Y muy inteligente. Isaac Lander era capaz de distinguir cuando a sus hijos les preocupaba algo, pero era lo bastante inteligente para no presionarlos hasta que ellos decidieran abrirse a él. Su padre los había educado para ser capaces de resolver sus problemas por si solos. Solo que en ocasiones era inevitable pensar que el mundo se estaba derrumbando alrededor.  
 
    —¿Alguna vez has pensado en volverte a casar? 
 
    Preguntó Ivy de golpe.  
 
    >>—¿Amaste tanto a mamá que tu corazón ya no es capaz de amar de nuevo? 
 
    Si la pregunta sorprendió a su padre, sus ojos no lo demostraron. Calmadamente, su padre miró al cielo y después arreó su caballo hacia la derecha.  
 
    —Volvamos a casa, no tarda en llover con más fuerza. 
 
    Dijo su padre señalando con la cabeza el camino por la pradera. Ivy no discutió, arreó a Carbón. Pero su padre no salió a trote. Fue una marcha lenta.  
 
    >>—Respecto a tus preguntas… 
 
    —No tienes que contestar, me disculpo. No tengo derecho a entrometerme. 
 
    Se apresuró a decir Ivy. Ciertamente, había sido imprudente al preguntarle eso. Nadie cuestionaba la vida amorosa de Isaac Lander. Aunque eran sus hijos, nadie se atrevía a juzgar las amantes que su padre tenía o no tenía. O las mujeres que decidía llevar a su cama. Era viudo desde hacía quince años, no era como si esperaran que su padre siguiera solo todo el tiempo. Su padre rio. Isaac Lander estiró la mano y alcanzó el hombro de su hija. Los caballos no parecían molestos por ir uno al lado del otro.  
 
    —No me molestan tus preguntas, cariño. 
 
    Dijo su padre con una sonrisa.  
 
    >>—Aunque no es sencillo contestarlas. 
 
    —El amor no es sencillo, ¿cierto? 
 
    Ivy miró hacia el frente. Su padre retiró su mano y chasqueó la lengua para controlar al caballo.  
 
    —Nada en esta vida es sencillo. 
 
    Dijo su padre con voz calmante. 
 
    >>—Si fuera sencillo entonces no sería interesante ¿No lo crees?  
 
    —Cierto. 
 
    Afirmó Ivy. Se quedaron en silencio por algunos minutos mientras cabalgaban por los terrenos de su propiedad. Las gotas de agua estaban comenzando a empaparlos, pero aún no era tan molesto. Era una magnífica vista. Ivy se sentía feliz en lo profundo de su corazón por estar de nuevo en casa. Aunque fueran solo pocos días. El campo, el aire, los olores de los animales, la lluvia, polvo, etc. Nada de eso le molestaba. Extrañaba este tipo de momentos.  Era un momento tranquilo y pacífico que no requería palabras. Carbón y Destiny caminaba lentamente, permitiendo a Ivy a su padre disfrutar el placer de ese momento padre e hija.  
 
    —Ame a tu madre con todo el corazón. 
 
    Dijo su padre suspirando alegre.  
 
    >>—Una parte de mí, murió con ella. 
 
    La nostalgia en su padre era visible.  
 
    —Fue un duro golpe para todos perderla. 
 
    Dijo Ivy en un murmullo, su voz quebró. Su padre guio el caballo alrededor de una gran roca. 
 
    —Tu madre era mi alma y corazón. 
 
    Dijo su padre honestamente. 
 
    >>— Encontrar en esta vida a esa persona especial que te completa en todos los aspectos, es muy raro y maravillo. Algunos piensan que lo hacen, pero terminan en relaciones vacías y sin sentido. 
 
    —Maravillosamente, ustedes fueron afortunados, papá. 
 
    —Sí. 
 
    Su padre sonrió. 
 
    >>—Y por eso deseo que mis hijos encuentren el verdadero amor. Verlos enamorados, casados y felices, sería una bendición para mi vieja alma. 
 
    —No eres viejo, papá. 
 
    Se apresuró Ivy a decir. Su padre apenas estaba en los cincuenta y seis años. Gracias a su trabajo siempre estaba en forma, hombros anchos y músculos en los brazos, era el físico que cualquier hombre joven envidiaría y se mataba por conseguir en el gimnasio. El cabello de su padre ya pintaba algunas canas, pero eso solamente resaltaba su atractivo y esos ojos color verde cautivarían en corazón de cualquier dama.  
 
    >>—Solo estás entrado un poco en años. Tal vez si te tiñeras el cabello… 
 
    Era una forma de bromear para aligerar el ambiente. <<Tal vez este es el momento para contarle…>> Su padre sonrió y suspiró.  
 
    —¡Eso jamás sucederá! Aunque me tiñera el cabello de rubio, eso no engañaría a mis pobres huesos. 
 
    La lluvia sobre ellos comenzó a tomar fuerza, por lo tanto, tuvieron que apresurar a los caballos. En el granero un trabajador de su padre tomó las riendas de Carbón, con el fin de ayudarle a quitar la silla de Carbón y cepillarlo. Su padre haría esa tarea con Destiny el mismo. Siempre lo hacía. Su filosofía era que todo trabajo que se realizaba en la granja, él tenía que saber hacerlo, de no ser así, ¿cómo podría exigirles a sus empleados que lo hicieran? Isaac Lander era un hombre justo y orgulloso. Con una ética moral intachable. Era esa parte la que preocupaba a Ivy.  
 
    —Vuelve a casa, Ivy. 
 
    Indicó su padre. 
 
    >>—Quítate esa ropa mojada y toma un baño. 
 
    Ivy estaba a punto de decirle que no era una niñita enfermiza, que un poquito de agua no la mataría, pero algo húmedo y pegajoso se estrelló contra su espalda. Al girar la cabeza se dio cuenta de que una bola de lodo estaba escurriendo por su espalda, manchando su blusa impecablemente blanca.  Y de su hermoso cabello no quería ni hablar. Lo había llevado sujeto en una coleta baja, la cual descendía por todo lo largo de su espalda, que ahora estaba embarrada de porquería. 
 
    —¡Mi cabello! 
 
    Gruñó mirando alrededor, no les extrañó ver a los gemelos riéndose en la entrada del cobertizo.  
 
    >>—¡Los voy a matar! 
 
    Gritó Ivy. Sus hermanos salieron corriendo a toda prisa. 
 
    —Creo que te declararon la guerra, hija. 
 
    Murmuró su padre aguantándose la risa.   
 
    —En ese caso, tengo que preparar el contraataqué. 
 
    —Esa es la forma de pensar. 
 
    Su padre palmeó su hombro. Le gustaba la manera en que su padre brillaba con diabólica travesura en sus hermosos ojos. Ivy le dio a su padre un beso en la mejilla antes de retirarse. El contraataqué a sus hermanos tenía que planearse. Atacaría justo cuando ellos no se lo esperaran.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    Isaac vio a su hija marcharse. Una batalla entre sus niños podría ser problemático, pero con los años había aprendido que la mejor manera de liberar la tensión entre sus pequeños era dejarlos librar una pequeña batalla de venganza. Los expertos dirían que no era ortodoxo ese método de crianza, pero a Isaac le había funcionado con sus hijos. Una batalla entre sus pequeños de vez en cuando le había asegurado la paz la mayor parte del tiempo. 
 
    <<Ya no son pequeños>> 
 
    Ciertamente, la vocecita en su cabeza tenía razón, pero ante sus ojos seguían siendo sus niños. Además, estaba orgulloso de ellos. Dejando de lado los desacuerdos ocasionales, hasta el momento ellos continuaban siendo hermanos y sabía con certeza que sin importar que sucediera, siempre estarían los unos con los otros para apoyarse. Su lazo era firme. 
 
    Cuando terminó de cepillar a su caballo, lo regresó a su caballeriza. Busco con la mirada a alguno de sus hijos para encargarles que fueran a la forrajera. Sin embargo, dado el hecho de que los gemelos ahora estaban escondidos quien sabe dónde y con Oliver y Richard arreglando las cercas en el este, estaba claro que le tocaría a él.  
 
    Se dirigió a su despacho en busca de la nota de entrega. No obstante, como era costumbre, una cosa u otra lo entretuvieron en su oficina. Unos golpes suaves en la puerta le sacaron de sus preocupaciones y sus libros de contabilidad. 
 
    —Adelante. 
 
    Por el marco de la puerta apareció la figura de Shara.  
 
    —Siento interrumpirte. 
 
    Se excusó ella. 
 
    >>—El ingeniero Lucas acaba de llegar y quiere hablar contigo. 
 
    Le informó. Isaac la observó con una sonrisa cariñosa. Shara era el ama de llaves de la casa desde hacía algunos años, y un poco la que cuidaba de todos ellos desde que su esposa no estaba. Era de complexión y estatura pequeñas, y con unas facciones delicadas y amables. Los ojos claros de ella lo miraban con un deje de preocupación. Cerrando la puerta, se acercó a la mesa con cautela.  
 
    >>—¿Qué te ocurre? 
 
    Apoyó una mano en su hombro, esperando a que hablara. Isaac suspiró cansadamente. 
 
    —Cosas de trabajo. 
 
    Dijo, pero después negó con la cabeza. 
 
    >>—De hecho, no. Estaba pensando en mis hijos. Siento que a Ivy algo le sucede, pero no es sincera conmigo. 
 
    Isaac hizo su silla para atrás y sujetó a Shara por la cintura, para sentarla en su regazo. Hacía mucho tiempo que entre ellos había algo más que una amistad, pero lo mantenían en el más absoluto de los secretos. Shara era menor que él por casi diez años, también era viuda. No habría nada de malo que ambos estuvieran juntos. Sus hijos eran ya adultos y lo entenderían de sobra, pero no querían habladurías y rumores; en el rancho trabajaban muchos vaqueros y otras personas, y ambos lo preferían así.  
 
    —Entonces ¿Solo te preocupa Ivy? 
 
    Shara le quitó el sombrero y con sus suaves manos comenzó a cepillar sus cabellos. 
 
    —Oliver está algo cabizbajo, ya que los intentos de embarazo no han funcionado. Los gemelos son un constante dolor de cabeza y Richard… 
 
    Isaac suspiró preocupado.  
 
    >>—Cada vez lo siento más y más malhumorado. Ya no sé qué pensar. 
 
    —Estarán bien, los has educado correctamente. 
 
    Aseguró Shara acurrucándose en su pecho. 
 
    —Lo siento. 
 
    Isaac sonrió. 
 
    >>—Es solo mi obsesión por ver a mis hijos felices, enamorados y con familia antes de morirme. 
 
    Shara se apretó más contra su pecho. 
 
    —Tú no morirás, ¿Me escuchas? No me gusta que hables así. 
 
    Isaac apretó su cintura. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Solo debes tener paciencia; te lo vuelo a decir, algún día tus hijos conocerán a la persona especial con la que pasarán el resto de sus vidas y respecto al problema de Oliver y su esposa. Confiemos en Dios. Sus tiempos son perfectos. Si es su voluntad tendrán un bebé. 
 
    —Ojalá tengas razón. 
 
    Expresó Isaac, estrechándola contra su pecho. Tal vez solo estaba siendo impaciente, él se había casado con Mónica a los veinte años, e inmediatamente tuvieron hijos. No obstante eran tiempos diferentes, hoy en día las personas optaban por casarse alrededor de los treinta y se tomaban más tiempo para tener hijos.  
 
    >>—No sé qué haría sin ti. Sin tus ánimos y consejos. 
 
    Ella negó con la cabeza, dejando un pequeño beso en sus labios. 
 
    —No tienes que agradecerme nada; te quiero, y todo lo que te preocupa a ti, me preocupa a mí. 
 
    Le recordó ella, mirándole con cariño. 
 
    >>—Sobre todo lo que se refiere a los chicos. 
 
    Isaac sonrió a la alusión de sus hijos. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Le dijo a ella de vuelta. 
 
    >>—Ahora, será mejor que me apresure o terminaran por cerrarme la forrajera. 
 
    Isaac volvió a besarla y ambos se levantaron, saliendo del despacho y encaminándose a la puerta principal. No había nadie a la vista, por lo tanto, sujetó su mano hasta que llegó a la puerta. Con un rápido beso y un guiño, Isaac salió para continuar con su trabajo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy se reunió con Oliver y Richard en el porche trasero de la casa. Acababan de cenar y mientras le ayudaba a Shara con los platos había recibido el mensaje para que se reuniera con ellos. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Preguntó al encontrarse con ambos hermanos. Ellos parecían estar en calma, pero algo no andaba bien. Tal vez era la incomodidad en los ojos de Oliver. 
 
    —Habrá una barbacoa este fin de semana en la hacienda Hardy. 
 
    Dijo Oliver con calma. Ivy sintió una punzada en su corazón. Pero intentó calmarse.  
 
    >>— Trey Hardy me ha invitado esta mañana. 
 
    Ivy se quedó un momento sin saber qué decir. Sus hermanos intercambiaron miradas. 
 
    —Los gemelos organizaron una salida de hermanos Lander para este fin de semana. 
 
    Contestó. 
 
    —Obviamente, es a algo a lo que no pienso ir. 
 
    Se apresuró a decir Richard, mientras daba un sorbo a su cerveza. 
 
    —Pensé que estabas interesada en averiguar más sobre el comportamiento de los hombres en la casa Hardy. 
 
    Dijo Oliver  
 
    >>—Yo estuve investigando y Trey manifiesta, que su padre es muy estricto en cuanto al acoso de los hombres sobre las empleadas. 
 
    —Tal vez dentro de la hacienda. 
 
    Ivy resopló.  
 
    >>—El tipo estaba directamente en casa de Lara y su insistencia llegaba hasta el grado de sujetarla a pesar de la negativa. 
 
    Ciertamente, recordar el incidente la molestaba.  
 
    —Hay hombres que son sordos. 
 
    Comentó su hermano, Richard.  
 
    >>—O simplemente son idiotas. 
 
    —Opino que ir a esa barbacoa nos permitirá examinar el entorno de los trabajadores de la hacienda. 
 
    Manifestó Oliver. Richard asintió.  
 
    —Al final es tu decisión, hermana. 
 
    Concluyó Richard. Ivy consideró sus opciones, esa misma tarde había decidido que lo mejor era no volver a acercarse a Lara y a su hija. No era su asunto. Además, era lo que ella deseaba. Pero su lado irracional se impuso.  
 
    —Bien. 
 
    Ivy se encaminó de regreso hacia la puerta.  
 
    >>—Inviten también a los gemelos o nos montarán un drama por dejarlos plantados. 
 
    El resoplido que escuchó de sus hermanos la hizo reír. Regresó a la cocina para terminar de ayudar a Shara. Poco después se reunió con su familia en la sala. Jugó con los gemelos ajedrez y se alzó en más de una ocasión con la victoria. El ajedrez era lo suyo. Algo para lo que los gemelos no tenían paciencia. Los únicos en la familia que le presentaba la batalla en tal juego era Richard y su padre.  
 
    Poco después todos se marcharon a dormir. Ella lo intentó sin éxito. El sueño no llegaba a ella. Sola con sus pensamientos, Lara llegó a su cabeza. A diferencia de las otras mujeres que había conocido, tenía sobre ella más preguntas que respuestas. El rubor de sus mejillas era algo que no podía sacar de su cabeza. La había excitado más que el cuerpo de cualquier otra mujer. Se imaginó lo que sería verla sobre las sábanas toda sudorosa y sonrojada mientras se corría. La fachada falsa que ofrecía al mundo le intrigaba más que le molestaba. Pero si Lara la había alejado dudaba mucho que algún día pudiera desenmascarar el misterio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    •◦❈◦• 
 
      
 
    Oliver, junto a su esposa, caminaron por el patio rumbo a su casa. Era apenas quinientos metros de la casa principal. Tener una casa dentro del mismo terreno de su padre no era la definición correcta de independencia. Pero ya que trabaja en el rancho les había parecido buena idea. Además, Serena amaba la hacienda tanto como él. Después de todo aquí se conocieron. Serena era la hija del antiguo trabajador de su padre. Fue inevitable que Serena no creciera también correteando por la granja. De niños se llevaron mal como todos los niños. En su adolescencia, Oliver no había estado preparado para admitir que ella le gustaba. Por esa razón su deporte favorito fue molestarla la mayor parte del tiempo.  
 
    Cuando ella se fue a estudiar enfermería, y él se fue a estudiar ingeniería. Jamás pensó que llegaría a encontrársela en a la ciudad. Pero así fue. Tener una cara conocida en la gran ciudad fue un consuelo. Pero no fue simplemente conocer a alguien. De verdad, ahí comenzó su amistad y algo más. Los padres de ambos no pudieron estar más contentos cuando les dieron la noticia de que eran novios. Y fueron los más orgullosos el día que se casaron. Su felicidad rivalizaba con la de Oliver ese día. Serena era la mujer de sus sueños. Su mejor amiga, compañera, esposa y amante. Su felicidad misma. <<Aunque los últimos meses una nube gris se había cernido sobre sus cabezas>> 
 
    —¿Qué te preocupa, cariño? 
 
    Serena dio un violento respingo. 
 
    —Oliver, me has asustado. 
 
    —No me extraña. Tu mente estabas a leguas de aquí.  
 
    Su esposa frunció su hermosa frente.  
 
    >>—No me gusta verte preocupada o triste, cariño.  
 
    —No es preocupación. 
 
    Su esposa suspiró. 
 
    >>—Estoy decepcionada y sé que estoy decepcionando a todo el mundo. 
 
    Oliver abrió mucho los ojos, se detuvo y sujetó a su esposa por los hombros.  
 
    —Cariño, tú no decepcionas a nadie ¿De qué hablas? 
 
    —Sé cuánto quieres un hijo. Soy una decepción como esposa. 
 
    Dijo Serena, abochornada. No le gusto ver la tristeza en sus ojos. 
 
    >>—Nuestras familias… 
 
    —En este matrimonio solo somos tú y yo. 
 
    Oliver la interrumpió frunciendo el ceño. Esa tarde Serena había comido en la casa de sus padres, fue una reunión con varias parientas. Seguramente ellas tenían la culpa de que Serena estuviera tan pensativa, sus tías y primas siempre la acosaban con el tema de los niños. 
 
    >>—¡Te amo! ¿Entiendes? 
 
    La tristeza en los rasgos de su esposa era tanto que Oliver vio en sus ojos como era que Serena estaba en el borde. Oliver era un tonto. Nunca se detuvo a pensar en lo que todo esto estaría pesando sobre los hombros de su esposa. Era error de Oliver haber puestos sobre sus hombros esa carga. Era bien conocido que Oliver siempre deseó tener una familia grande y numerosa. Deseaba muchos hijos. Deseaba que entre sus hijos existiera la conexión que existía entre sus hermanos y él. Oliver la cogió de la mano. Ya era de noche, pero uno que otro trabajador nocturno podría andar por ahí. Oliver la siguió sin protestar hasta la casa. No se detuvo en la entrada, la llevó directo hasta su dormitorio. Su esposa se alejó de él en cuanto cerraron la puerta. Oliver vio cómo ella se envolvía su cuerpo con sus mismos brazos como si estuviera muriéndose de frío.  
 
    —Si Dios no quiere enviarnos un hijo, eso no disminuirá mi amor por ti, Serena. 
 
    Afirmó él. Serena se puso rígida.  
 
    —Pero deseas tener una familia… 
 
    —Tú eres mi familia, Serena. 
 
    Oliver sintió una punzada de culpabilidad. Él redujo la distancia entre ellos y le enmarcó la cara con sus grandes manos, haciéndola bruscamente consciente de su poder y de su propia fragilidad.  
 
    —Te amo más que nada en este mundo. 
 
    Entonces la boca de él cayó sobre la de ella, apasionada, dura y exigente. Serena no se apartó. La lengua de Oliver se deslizó suavemente dentro de su boca, entrando y saliendo de ella con un movimiento repetitivo. Serena se estaba derritiendo en sus brazos. Se aferró a sus brazos y le devolvió el beso. 
 
    —¿Qué sucederá si nunca puedo embarazarme?  
 
    Susurró ella contra sus labios. Oliver la estrechó contra él, incapaz de pensar. 
 
    —Si tanto deseamos un hijo. Incluso podríamos adoptar. 
 
    Las manos de él abandonaron su rostro y se deslizaron por su cuerpo, en una ligera y tranquilizadora caricia. Sus manos le rodearon las nalgas, agarrándolas y separándolas, buscando el calor femenino a través de la ropa. Se estremeció, deseándolo con impaciencia. Oliver continuó acariciando los pliegues femeninos a través de la ropa, hasta que a ella empezaron a flaquearle las rodillas. Serena se aferró a sus hombros con desesperación, hasta que su respiración se convirtió en un jadeo y empezó a temblar. 
 
    Oliver se separó un poco y la miró fijamente. Ella era su esposa, el amor de su vida y no le agradaba para nada verla angustiada. En verdad jamás imaginó que todo esto de buscar tener un hijo fuera demasiada carga emocional para ella. Por supuesto que deseaba hijos. Muchos. Pero su esposa era lo más importante para él. Podría vivir sin hijos el resto de su vida, pero no podría vivir sin Serena un segundo. Su esposa exhaló un suspiro ahogado cuando la alzó en sus brazos y la empujó hacia la cama. Oliver quedó de pie, contemplándola.  
 
    —No pienses, Serena. 
 
    Le suplicó Oliver  
 
    >>—Nada importa, salvo nosotros dos. 
 
    Oliver se sacó la camisa por la cabeza y la dejó a un lado. Luego se desabrochó los pantalones y se los bajo junto con la ropa interior. Su esposa lo contempló con anhelo en su mirada. Al ver que Oliver no hacía nada Serena, comenzó a desnudarse ella misma. Primero los zapatos, la blusa, después el pantalón, sin dejar de sonreír tímidamente, ella se quitó las horquillas que sujetaban su cabello. Cuando su cabello cayó libre, Oliver comenzó a acariciarlo, extendiendo los hilos de seda con los dedos hasta que se derramaron en brillantes ondas castañas por la espalda. Oliver le apartó el pelo y la besó en la nuca. 
 
    —Me gusta tu cabello. 
 
    Murmuró con voz ronca.  
 
    >>—Cuando eras niña me parecía horrible. Debía estar ciego. 
 
    Oliver recordó cómo se había burlado de su color, de su pelo, era parte de la diversión de siempre andarla molestando. Serena contuvo una sonrisa ante esos recuerdos. La paciencia de Oliver se terminó en ese momento. Se abalanzó sobre ella. Pecho contra pecho, cadera contra cadera, su calor la quemó y provocó su deseo.  
 
    —¡No puedo esperar!  
 
    A Oliver dejó de funcionarle el cerebro. La mirada de Serena era puro fuego. Ahuecó uno de sus pechos. Su boca buscó el pezón. Lo aspiró con fuerza, arrancándole un grito. Las manos de ella estaban sobre sus hombros, su espalda y sus muslos. Su esposa tembló con violencia bajo los besos que llovían sobre su cuerpo. Estaba perdiendo el control. Oliver se deslizó hacia abajo por su cuerpo. 
 
    —¡Oliver! 
 
    Él se arrodilló entre sus muslos y alzó la vista hacia ella cuando gritó su nombre. Le dirigió una deslumbrante sonrisa. Luego inclinó la cabeza y contempló su intimidad como si fuera un banquete que estuviera impaciente por devorar. Ella casi perdió el control cuando los expertos dedos de él le acariciaron el interior de los muslos, hasta los labios de su sexo, separándolos para su placer. Entonces la besó.  
 
    >>—Por favor. 
 
    —Dime Serena, ¿Quieres que me detenga? 
 
    Oliver sopló su aliento entre los sensibles pliegues de su feminidad. 
 
    —No, no pares. Lleva esto hasta el final. 
 
    Encantado, bajó la cabeza y deslizó la lengua sobre su carne húmeda e hinchada. Ella intentó sujetar su cabeza, pero Oliver entrelazó sus manos a cada lado de sus caderas. Su lengua golpeó su clítoris sensible que le arrancó un grito. Aturdida, se arqueó hacia arriba con violencia. Él le liberó las manos y estas se dirigieron inmediatamente hacia sus hombros, clavándole las uñas en la piel. No paso mucho tiempo antes de que su esposa estallara. 
 
    Oliver se incorporó sobre los codos y la miró fijamente. Tenía la cara enrojecida y jadeaba mientras descendía lentamente de las cimas de la pasión. Nunca se había imaginado que pudiera experimentar tanto placer proporcionándoselo a otra persona y negándoselo a sí mismo, pero con Serena siempre era así. Oliver disfrutaba verla. Todavía estaba rígido y excitado, todavía la deseaba, pero notaba su satisfacción con tanta intensidad como ella. Serena abrió los ojos y él le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa, extendiendo una mano para acariciarle la mejilla. Oliver se la cogió y se la llevó a los labios, besando cada uno de los dedos. 
 
    —Sabes que te amo más que a nada, ni a nadie ¿Verdad, Oliver?  
 
    Preguntó con timidez.  
 
    >>—Lamento haberte preocupado. 
 
    Oliver sonrió. 
 
    —No vuelvas a decir que eres una decepción, por favor. 
 
    Oliver le separó los muslos y contempló, absorto, los labios hinchados de su sexo. Gimió y se deslizó entre sus resbaladizos pliegues varias veces hasta que ella se estremeció y movió las caderas con agitación, debajo de él. Sus ojos se oscurecieron de lujuria. Entonces, lentamente, conservando un rígido control, se introdujo en ella. Cerró los ojos, apretó la mandíbula y profundizó más. Nunca, jamás, le había parecido ser tan bueno y perfecto. Ella era tan estrecha, tan apretada… tan ardiente. Las paredes de su sexo le abrazaban amorosamente, como si Dios la hubiera creado solamente para él. Se movió despacio para no hacerle daño, y se sorprendió cuando ella le sujetó las nalgas, obligándolo a introducirse más y con más fuerza. Su entusiasta respuesta, casi inmediata a pesar su anterior orgasmo, lo sorprendió tanto que se quedó inmóvil. Ella le clavó los dedos en la piel.  
 
    —¡No! ¡No pares! 
 
    —¡Oh, mi dulce esposa, no temas! No podría detenerme, aunque se abriera la tierra y me tragara. 
 
    Flexionó las caderas y se introdujo profundamente en ella. Deseando, necesitando más, le levantó las piernas y se las colocó de modo que le rodearan la cintura. Ella se retorció bajo él, gimiendo su nombre. Él notó su estremecimiento, cómo se contraía su sexo alrededor de él, sintió las diminutas explosiones que estallaban dentro de ella. Entonces perdió la capacidad de pensar, mientras se mecía enérgicamente contra ella, conduciéndolos a ambos a la culminación. Echó hacia atrás la cabeza, abrió la boca, y rugió, derramando su simiente, al tiempo que una deslumbrante ducha de fuego y chispas se apoderaban de él. El corazón le latía con tal fuerza que no oyó a Serena gritar su nombre, ni sentir las uñas que se clavaban en sus hombros. Oliver no quería moverse. Deseaba quedarse dentro de su cuerpo hasta que estuviera lo bastante duro como para poseerla otra vez. Descansó la cabeza sobre sus pechos, su respiración irregular mezclándose con la de ella. Cuando tuvo fuerzas para moverse, salió de ella y se tumbó a su lado. Aunque tenía los ojos cerrados, notó su mirada posada en él. Se incorporó en los codos y la besó en la punta de la nariz. 
 
    —Quiero volver a hacerte el amor otra vez. Y otra más. El resto de la noche. 
 
    —Y esa es la razón del porqué no comprendo cómo es que no puedo embarazarme. 
 
    Serena sonrió  
 
    >>—No es por falta de intentos. 
 
    Oliver sonrió traviesamente. La sujetó de la mano y se la llevó a sus caderas, haciéndola saber que su pasión había sido temporalmente apagada pero no satisfecha. Los dedos de ella se cerraron en torno a su erección, como si probara a ver si estaba preparado para ella. 
 
    —Esto es para que no digas que no hago mi mejor esfuerzo. 
 
    Fuera de bromas, Oliver quería dejar de una vez por todas esta situación clara entre ambos. Apartando su mano, Oliver la hizo girar para que ambos quedaran frente a frente.  
 
    >>—Quiero que dejes de angustiarte por esto. 
 
    —Qué sucederá si el tratamiento de fertilidad no funciona. 
 
    —Si el doctor los sugiere, lo volveremos a intentar todas las veces que sean posibles. Si es lo que tú deseas. 
 
    Serena tragó aire.  
 
    —Quizá deberíamos de comenzar a considerar, adoptar. 
 
    Ella se mordió el labio  
 
    >>—¿Crees que nuestras familias acepten a un niño que no será de su sangre? 
 
    Oliver la agarró de los hombros, sacudiéndola sin demasiada delicadeza. No podía creer lo que estaba oyendo. 
 
    —¿Estás loca? Cualquier niño al que llamemos hijo, nuestras familias lo aceptaran y lo llenaran de amor. 
 
    Ella sonrió de medio lado, pero era una sonrisa triste.  
 
    —Tienes razón. 
 
    —Claro que la tengo. 
 
    Declaró con ferocidad.  
 
    >>—Será nuestro hijo. Lo amaremos más que a nada y si alguien se atreve a hacerle mala cara se las verá conmigo. 
 
    Oliver sabía que sus familias jamás harían eso, al menos los Lander, ya que por parte de la familia de Serena había una que otra urraca mal intencionada. Además, la sociedad era cruel en ocasiones, o casi todo el tiempo. Pero él protegía a su familia. Oliver la sujetó por los hombros, atrayéndola hacia él.  
 
    >>—Los Lander somos personas de cuidado cuando nos enojamos. 
 
    Ella le dirigió una mirada de asombro. 
 
    —¡Serás todo un papá oso!  
 
    Dijo Serena con cariño. 
 
    —Seré un papá oso que protege a sus cachorros. 
 
    Dijo Oliver con ferocidad. Ella le dirigió una sonrisa llorosa.  
 
    —No sabes lo feliz que me haces. 
 
    Sus palabras despertaron en él una pasión renovada. Se puso duro de inmediato y desesperadamente necesitado. Extendió una mano hacia ella. Su voz fue ronca, apenas reconocible.  
 
    —Demuéstrame lo feliz que eres, dulce Serena. Ábrete y déjame compartir tu felicidad. 
 
    —Sí, Oliver, sí. 
 
    Exclamó ella, arrojándose a sus brazos. Separó los labios y, entre ellos, asomó la punta de su lengua, para lamer las lágrimas que humedecían su rostro. La lujuria en estado puro se adueñó de él. La tumbó de espaldas en el colchón y saqueó la dulce boca con sus labios y su lengua. Contorsionándose sobre la cama, perdidos en una bruma de excitación sexual, encontrando el placer cada uno en el cuerpo del otro, besándose y acariciándose sin control, llegaron al orgasmo en medio de una explosión de estrellas y luces brillantes. Permanecieron aislados en la habitación hasta que el sol despuntó a la mañana siguiente. 

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    En su vida cotidiana, si Ivy tenía un compromiso al cual asistir. Simplemente, se enfocaba en arreglarse antes de salir. En el rancho Lander, antes de poder dirigirse a un evento, los hombres Lander siempre tenían infinidad de cosas por hacer. Podrían estar cambiados y listos para la fiesta, pero antes de poder abandonar el rancho, no podían evitar realizar cientos de tareas que tal vez los obligarían a cambiarse de nuevo. Pero era algo a lo que Ivy ya estaba acostumbrada. Cinco minutos de trabajo de última hora o algún pendiente de último minuto, se podrían convertir en dos horas de retraso.  
 
    Decidió unirse a su padre en el establo con la finalidad de que con su presencia sus hermanos se presionaran un poco más y terminaran de una buena vez lo que estaban haciendo. Se colocó a un costado de la valla con su padre, mientras que los gemelos estaban intentando meter a uno de los toros en la pequeña caballeriza que había dentro del establo, dónde un especialista extraería su semen para fecundar. Oliver estaba ayudándolos, en ese momento apareció por la puerta apareció Richard. 
 
    —Papá. 
 
    Le saludó este. 
 
    >>—Shara espera en la oficina, para firmar unos cheques. 
 
    Le explicó. Su padre no quería perder de vista la labor del veterinario especialista, pero el trabajo de oficina también era importante. Así que le advirtió a Oliver que estuviera al pendiente. Eso sin duda sería una hora más de retraso. Suspiró resignada, ahora ya no era tan urgente que Adam y Joseph obligaran al toro a meterse en el pequeño espacio. No podrían marcharse mientras su padre no volviera. 
 
    Resignada, decidió que era mejor concentrarse en el espectáculo. Ese toro color negro cómo el carbón y más de quinientos kilos de peso le estaba dando demasiado trabajo a sus hermanos y era divertido de ver a los gemelos sufrir. Richard se unió a ella y Oliver se alejó para que los gemelos sufrieran un poco más. Estaban riendo a carcajadas cuando el toro tumbó a Joseph sobre su trasero, que no se dieron cuenta de la recién llegada que caminaba decidida hacia el corral.  
 
    —¿De modo que así tratan a sus animales? 
 
    Interrogó una voz femenina, con un deje de desafío e incredulidad. Ivy enarcó una ceja. A su lado Oliver rio. Pero lo realmente gracioso fue ver la reacción de los gemelos. Adam y Joseph miraron rápidamente a su alrededor, buscando a la dueña de esa voz. Ivy siguió la mirada de sus hermanos. Al final del corral se encontró con una pequeña mujer, elegantemente vestida, de cabello oscuro y ojos azules mirándolos seriamente y con una ceja alzada. 
 
    —La que faltaba. 
 
    Murmuró Richard entre dientes. 
 
    —¿Quién es? 
 
     Preguntó Ivy intrigada. 
 
    —Dayana Murray. 
 
    Contestó Oliver.  
 
    >>—No te pierdas esto, hermana. 
 
    Susurró su hermano señalando a los gemelos que se acercaban al vallado mientras se limpiaban las manos con un trapo. Al mismo tiempo, la delgada mujer también daba pasos decisivos hacia la cerca de madera. Ella no dejaba de lanzar miradas fulminantes a los gemelos.   
 
    —¡Vaya! ¡Vaya! Sí, es la defensora del ganado por excelencia.  
 
    Adam la saludó burlón. 
 
    —¿Qué le trae de nuevo por aquí, señorita Murray? 
 
    Preguntó Joseph. La joven se ajustó bien sus gafas, buscando unos documentos en las carpetas que llevaba en los brazos, Ivy no pudo evitar observarla un momento, era bajita y delgada. Su frente, sus pómulos, su pequeña y respingona naricilla… no estaba nada mal, pensó para sus adentros. Cuando la mujer levantó la vista, Ivy se percató aún más del azul de sus ojos, era realmente hermosa. Ella vestía un traje chaqueta negro con pantalones y tacones. Una vestimenta inapropiada para una granja. Pero dado que ella misma iba vestida con minifalda, top y botas altas para asistir a una barbacoa, no podía juzgarla… Por el momento.  
 
    >>—Ya le dijimos una vez que es peligroso meterse aquí con esos zancos que lleva. 
 
    Chasqueó Joseph. La chica bajó la mirada a sus zapatos, negando con la cabeza. 
 
    —No sabía que hoy tendría que venir aquí. 
 
    Se excusó. 
 
    >>—Además, visto cómo me place. 
 
    Añadió, fulminando a los gemelos con la mirada. 
 
    —Usted es todo un caso, es demasiado testaruda y obstinada. 
 
    Adam alzó las manos, en señal de rendición.  
 
    >>—Si se cae y se tuerce un tobillo, después no venga con quejas y reclamaciones. 
 
    Adam se cruzó de brazos. 
 
    >>—Pero no ha respondido, ¿A qué debemos el placer de su visita? 
 
    En esta zona, además de ellos tres, también estaban Oliver, Richard, Ivy, el especialista y otros tres trabajadores esparcidos por el corral, pero la atención de la mujer estaba en los gemelos. Y los gemelos se habían olvidado de su tarea con el toro para enfocarse en la mujer. <<Interesante>> 
 
    —La Comisión Ganadera quiere hacerles una nueva oferta para que lleven a cabo el plan de estudios para el mejoramiento de la carne comercial, de forma experimental. 
 
    Empezó a explicarles ella, con un divertido y chispeante tono de voz. 
 
    >>—El estudio va dirigido a los animales destinados a consumo humano, así que es importante nuestra investigación. La comisión me envió de nuevo para replantear las condiciones del acuerdo, ya que mi propuesta anterior fue rechazada por ustedes.  
 
    Le relató esta. 
 
    —Ya le dijimos anteriormente que no estamos interesados en experimentos científicos, señorita.  
 
    Inquirió Joseph, cruzándose de brazos, imitando a Adam. 
 
    —Es un estudio, no un experimento. La comisión se hará cargo de los cambios y reformas que precisen, la maquinaria y los establos.  
 
    Añadió rápidamente. 
 
    >>— Queremos implementar mecanismos, acciones y herramientas precisas para mejorar la calidad de la produccion.La función principal del control de calidad es asegurar que los productos o servicios cumplan con los requisitos mínimos de calidad 
 
    Adam la interrumpió, abriendo los ojos por la sorpresa. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    La interrogó, hastiado. 
 
    >>—Señorita Murray, ya le dijimos la primera vez que vino aquí... 
 
    La joven tomó de nuevo la palabra. 
 
    —La mayoría de los ranchos del condado han aceptado participar. 
 
    Le contó con una sonrisa persuasiva.  
 
    >>—Solamente por tomar parte, los beneficios económicos son a tener en cuenta, y ustedes simplemente pondrían su ganado, sin perder una sola res.  
 
    Oliver a su lado apenas y podía contener la risa. Ivy no entienda ni una palabra. Pero Richard le dijo que no dejara de prestar atención a la escena. Joseph se agarró el puente de la nariz con los dedos, cerrando un momento los ojos. 
 
    —Mire, señorita Murray. 
 
    Su hermano recalcó su apellido, haciendo que la mujer frunciera el ceño. 
 
    >>—Creo recordar que ya le dijimos que no estamos interesados en sus experimentos. 
 
    Hizo hincapié en la última palabra. 
 
    >>— No estamos interesados en participar en ese estudio. 
 
    —Pero es muy bueno para los animales y la producción de carne, y todos salimos ganando. 
 
    Contraatacó ella de nuevo, cambiando su peso de una pierna a otra. 
 
    —Señorita Murray, ya le dijimos que nuestras cabezas de ganado no necesitan someterse a un experimento, nuestro trabajo y apellido aseguran la mejor calidad en el producto, somos una marca reconocida en el mercado. 
 
    Bufó Adam cabreado, Ivy podría jurar que casi pudo escuchar rechinar los dientes de la mujer. 
 
    —Señores Lander, ustedes son más tozudos que unas mulas. 
 
    Les recriminó. 
 
    >>—Si me dejaran explicarles todo con calma... 
 
    La boca de Ivy cayó abierta. Sus hermanos siempre se tomaban todo a juego, pero tratar con esta mujer estaba siendo muy serio para ellos.  
 
    —¿Nos acaba de decir mulas? 
 
    Preguntó Adam, incrédulo y ofendido.  
 
    >>—Si usted hubiera entendido a la primera que no es no, ahora mismo no tendríamos esta conversación, así que creo que la cabezota es usted. 
 
    Resolvió satisfecho. Los azules de la joven relampagueaban con furia. 
 
    —¿Desea algo más? 
 
    Pregunto Joseph. La joven permaneció en silencio, lanzando dardos con los ojos. 
 
    >>—Entonces si nos disculpa, tenemos trabajo. 
 
    Joseph la invitó a abandonar el establo con una reverencia burlona con todo y sombrero. La señorita Murray se ajustó bien el bolso al hombro, y apretó las carpetas contra su pecho, estaba furiosa, perecía que estaba a punto de soltarles a los gemelos unas sartas de maldiciones que justamente se las habían ganado. Ivy en verdad estaba sorprendida. 
 
    —Mire por dónde pisa, no vaya a ser que con semejantes sancos, nos desacomode el heno perfectamente esparcido por el establo. 
 
    Le indicó Adam con sorna. La joven resopló, dando un zapatazo contra el piso. Ivy consideró que la mujer se estaba controlando bastante bien, excelente hubiera sido que en lugar de dar un zapatazo, hubiera pateado la espinilla de Adam. Bien que se la habían ganado sus hermanos. La mujer fulminó a los gemelos con la mirada y apretó los labios.  
 
    —Ustedes son insufribles. 
 
    Gruñó la chica dándose la vuelta, pero al pasar por un costado de los gemelos, tropezó con sus zapatos de tacón. Ivy tuvo que evitar hacer algún sonido cuando vio a sus dos hermanos apresurarse a auxiliar a la mujer. Ni siquiera llegó a imaginar que sus hermanos también en movimientos estuvieran tan coordinados. El caso era que la mujer quedó sujeta por la cintura por ambos hermanos evitando que se cayera al suelo. 
 
    —Despacio. 
 
    Le indicó Joseph, conteniendo la risa ante la mirada furibunda de la chica. 
 
    —No queremos que nuestra científica ganadera sufra un percance. 
 
    Agregó Adam, todavía sujetándola firmemente.  
 
    —Esto es para no creer. 
 
    Susurró Ivy a su hermano Oliver.  
 
    —¿Verdad? 
 
    Su hermano rio. Richard resopló. 
 
    >>—Es tan entretenido que siempre se me olvida comentarle a la señorita Murray, que cualquier propuesta de reforma debería de hacérsela a nuestro padre y no a ese par de alborotadores. 
 
    Ivy rio y golpeó a su hermano en el hombro. Era cierto que él que mandaba y decidía era su padre. Claro que aceptaba propuestas de sus hijos, pero la última palabra era de Isaac Lander. Ahora comprendía que era lo que pasaba entre estos tres. 
 
    Dayana Murray se zafó con fuerza de los brazos de sus hermanos y mascullando cosas nada agradables, se alejó de ellos como si tuvieran peste.  
 
    —Tiene carácter. 
 
    Dijo Ivy. 
 
    —De eso no hay duda. 
 
    Afirmó Richard conteniendo una risilla, mientras observaban a los gemelos regresar de nuevo al corral para continuar con su trabajo. 
 
    Llegaron una hora tarde a la barbacoa de los Hardy. Como bien le habían dicho sus hermanos, era un evento de los hermanos Hardy y no de los señores Hardy, era fácil comprobarlo por toda esa gente joven bebiendo cerveza por el jardín y las chicas guapas en bikini dentro de la alberca. Si fuera lo contrario, hubieran encontrado un evento de señores vaqueros mayores bebiendo cerveza o whisky alrededor de la barbacoa. Ivy sonrió. Ellos tenían una maldita alberca. Recordaba que en aquellas épocas de verano, cuando eran niño, ellos le rogaban a su padre una alberca y él, en cambio, los lanzaba a los barriles de agua o los dejaba jugar con la manguera. Esos fueron maravillosos tiempos.  
 
    —¿Trajiste el bañador, hermana? 
 
    Preguntó su hermano Adam en tono burlón cerca de su oreja.  
 
    —Obvio que no. 
 
    Ivy chasqueó la lengua. 
 
    >>—Me lavé el cabello esta mañana y solo vine a comer. 
 
    —Menos mal. 
 
    Se quejó Joseph.  
 
    >>—No hubiera querido tener que romper narices de idiotas babeando por nuestra hermanita. 
 
    Ivy rodó los ojos. Y hablando de babear… Sus hermanos no deberían de preocuparse más que de ellos mismos. Menos mal que Ivy no era sobreprotectora, ni hermana celosa. Ahora mismo la mayor parte de la atención estaba en ellos. Y no precisamente en Ivy. Cada mujer miraba embobadas a sus hermanos. Intercambio una mirada con Serena. 
 
    —Los solteros de oro acaban de llegar. 
 
    Dijo Serena rodando los ojos. 
 
    —Yo no soy soltero. 
 
    Comentó su hermano Oliver.  
 
    —Es porque traicionaste al club. 
 
    Masculló Joseph, entre dientes, mirando a su cuñada. 
 
    >>—Somos los Lander, ¿Qué puedo decir? medio condado nos debe odiar por nuestros atractivos sexuales naturales.  
 
    —No seas creído. 
 
    Ivy lo golpeó. Con los gemelos era difícil no repartir golpes a cada segundo.  
 
    —No somos los solteros de oro. 
 
    Se defendió Adam. 
 
    >>—Pero sí los más codiciados. 
 
    Añadió con voz sugerente levantando las cejas, en un gesto seductor. 
 
    —El ego Lander sale a relucir. 
 
    Le contestó Richard a su lado. Él, como siempre, era el más callado. Uno de los hermanos Hardy se acercó a ellos y les dio la bienvenida. Al minuto siguiente los hermanos Lander se habían separado. Los gemelos habían saltado a la alberca. Oliver y Serena estaban entre un pequeño grupo de conocidos conversando. Eso dejaba a Richard siendo su guardaespaldas.   
 
    —¿Kelvin asistirá? 
 
    Preguntó a su hermano mientras recorría el jardín con la mirada en busca de la persona con la que más le gustaría hablar. En el fondo sabía que, si ella estaba ahí, lo más seguro es que estuviera dentro de la casa. Aunque ya era tarde y tal vez ella ya se hubiera retirado a casa, pero su estúpido corazón se aferraba a la esperanza. Verla por casualidad ahí, aunque fuera trabajando, sería válido, ya que tenía prohibido ir hasta su casa de nuevo. Tomó un trago de cerveza. Tal vez era mejor que se rindiera. Debería divertirse un poco, aunque no en compañía de alguien a quien pudiera llevarse a la cama. Sería bastante peligroso.  
 
    —Se lo mencioné ayer, pero no creo que asista. 
 
    Dijo su hermano colocando una mano en su espalda baja, para guiarla sutilmente hacia la sombra de un árbol. Estaba atardeciendo, el sol no era tan fuerte, pero si molesto.  
 
    >>—¿La ves? 
 
    Preguntó su hermano. Al principio no comprendió la pregunta por estar tan distraída.  
 
    —No está aquí. 
 
    Contestó. Había buscado con la mirada su rostro, y no estaba allí. Algo debió de reflejar su rostro… ¿Desilusión? Porque Richard se acercó un poco más a ella.  
 
    —Tal vez es momento de que te olvides del asunto, hermana. 
 
    Ivy apretó la botella de cerveza en su mano. ¿Olvidarse de ella? Un deseo demente palpitó en su interior. ¿Esto era el fin? ¿Tenía que rendirse? Ciertamente, su deseo número uno era asegurarse que ella estaba bien. Que no corriera peligro. Pero era una hipócrita, ya que ella misma desea lo mismo que otros hombres se empeñaban en insistir. Ivy deseaba llevársela a la cama, desnudarla lentamente y ver lo que de verdad había bajo aquellas ropas tan horribles, le encantaría hacerla sonrojarse con el mismo placer que le había proporcionado montar a lomos de Carbón. Tomó otro sorbo de cerveza para evitar contestar a la pregunta de su hermano.  
 
    Un amigo de sus hermanos se acercó a ellos a saludar, les ofrecieron algunas bebidas preparadas. Después Adam y Joseph se reunieron con ellos. Al poco tiempo se marcharon. Más conocidos se acercaron. Charlas y bebidas. Bebidas y charlas. Fue el mismo círculo de eventos por un largo periodo de tiempo e Ivy lo único que deseaba era poder alejarse de todo ellos. Ni siquiera toleraba a las amigas que había tenido en la escuela preparatoria. Mucho menos toleraba sus incesantes preguntas del porqué no se había casado aún. Todas sus compañeras ya estaban casadas y tenían hijos. El cuento típico, feliz para la mujer promedio. Y como era el estándar que la sociedad esperaba, era de esperar que siempre presionaran con las mismas preguntas. E Ivy lo único que deseaba era acecinarlas. No tanto por las preguntas hechas hacia ella. No le importaba en realidad. Pero ver la cara de decepción en el rostro de su cuñada cuando le preguntaban para cuando el niño… 
 
    Ivy negó con la cabeza, aferrándose con fuerza a su bebida color azul que le habían entregado para no golpear a las presentes. ¡Maldita gente imprudente! Enojada se disculpó un momento para ir al baño. Podrían estar en el jardín, pero Ivy sentía que un calor sofocante le recorría el cuerpo. Se apresuró hacia la casa. Cerca de la puerta estaba un enorme barril de cervezas sumergidas en el hielo. Una bebida preparada como las muchas que había bebido antes, sin duda la harían ver como una chica refinada, pero era chica de rancho. Así que, dejando la copa sobre el mueble, tomo una cerveza y le dio un gran trago. <<Esto está mejor>> La madre de Ivy había fallecido cuando ella apenas y tenía once años, aunque en su mayoría gracias a buenos ejemplos que había podido observar en su adolescencia y a Shara, Ivy era una chica femenina. Sin embargo, eso no eximia el hecho de que había sido criada por un hombre de rancho a lado de cuatro hermanos varones. Era casi imposible que alguna mala influencia de sus hermanos se le pegara, eso incluía la cerveza y algunos deportes de riesgo no aptos para mujeres. Beber una botella de cerveza de un jalón y sin hacer ningún gesto, era un juego de niños para ella. <<Nada apropiado en una señorita>> se burló.  
 
    Entró por la puerta trasera hasta el gran living. Lara no estaba allí. Estiró el cuello para mirar hacia la cocina. Vio un par de sirvientas, pero no era ninguna ella.  Se tomó el resto de su cerveza y dejo la botella sobre la mesa del comedor antes de dirigirse por el pasillo. Conocía bien la casa. El patriarca Hardy y su padre siempre fueron amigos.  
 
    —Maldita sea. 
 
    Golpeó una de las paredes con la mano. ¿Qué se suponía que esperaba al venir aquí? Si su intención era ayudar a Lara con el acoso de los hombres. Bastaba con enviar a sus hermanos para amenazar a cada hombre de no acercársele. Pero innegablemente deseaba verla. Únicamente quería verla, oír cómo la llamaba por su nombre, comprender aquellos sentimientos extraños y fuertes que le acechaban. Pero ella no estaba ahí. Se apartó el cabello de la cara y siguió caminando. No había bebido mucho o tal vez sí. El punto era que su estómago le dio un vuelco y sintió la necesidad de vaciarlo, y rápido.  
 
    Antes de alcanzar la puerta del baño, se detuvo de golpe. Una figura pequeña y de cabello castaño giró por el pasillo de la izquierda. 
 
    —Lara. 
 
    Susurró. La chica en cuestión se detuvo de golpe al escuchar que la llamaban. Sus ojos se abrieron enormemente al ver a Ivy. Las sábanas que llevaba en manos cayeron al suelo. A Ivy no le gusto ver el miedo en su hermoso y delicado rostro. 
 
    —Señorita Lander.  
 
    Susurró. 
 
    >>—¿Qué hace aquí…? 
 
    Preguntó nerviosamente mientras se inclinaba a recoger las sábanas y las apretaba contra su cuerpo como si esas delgadas telas pudieran servirle de escudo. 
 
    >>—Seguro vino a la fiesta… debería de regresar al jardín… 
 
    Los otros balbuceos que dijo se perdieron en la mente de Ivy. Se acercó directamente hacia ella. Lara hizo ademán de alejarse de nuevo por el pasillo por donde había venido. Pero Ivy logró impedirle el paso. 
 
    —Lara… 
 
    Susurró. 
 
    >>—Necesitaba verte. 
 
    Ivy estaba demasiado cerca. Nada apropiado. Pero no hacía nada por evitarlo. Ya no estaba siendo prudente. Había lanzado por la borda todas sus buenas intenciones. Su mirada ardiente recorrió todo su cuerpo de arriba abajo, desde la cabeza a los pies. Odiaba esa maldita ropa. Lara apretó más las sábanas contra su cuerpo. Se dio cuenta de que cerraba convulsivamente las manos. Sin poderse resistir más tiempo. Con la yema de su dedo trazó el contorno de su barbilla y de su boca. La mano le temblaba, y ella comenzó a temblar también.  
 
    —Quise ir a visitarlas. 
 
    Dijo Ivy.  
 
    —Por favor… No entiendo que… 
 
    Ivy colocó un dedo en sus labios para silenciarla. Ivy se sentía mareada. 
 
    >>—Quería verte. Por eso vine aquí. 
 
    Susurró acercándose tanto que ella sintió en la cara su respiración. A continuación, la besó en el cuello, sentirla a fin tan cerca la hizo estremecerse, pero siguió inmóvil. 
 
    >>—Quiero besarte ¿Puedo besarte? 
 
    —¿Qué…? 
 
    Ivy no aceptó ninguna negativa. Mandó a volar toda su prudencia y sentido común. Empujó suavemente su barbilla y la besó en los labios, pero apenas pasó un instante antes de que el beso abandonara la ternura y se volviera posesivo y voraz. En ese momento, nada le importaba a Ivy Lander.  
 
    Lara estaba realmente impactada. Desde que le dieron la orden de quedarse todo el día por en caso de que se necesitara algo, Lara supo que existía la pequeña posibilidad de encontrarse con la señorita Lander. Por ese motivo pensó que sería buena idea ofrecerse a realizar todo el trabajo en las habitaciones y evitar por completo la cocina. No era que no deseaba verla, por supuesto que por su mente había pasado la idea de que tal vez debería de disculparse por su comportamiento. La señorita Lander no había hecho nada malo más que mostrar amabilidad hacia ella y su hija, era culpa de Lara el no querer involucrarse con nadie, ni siquiera entablar una amistad.  
 
    Y ahora, inexplicablemente, estaba ahí, siendo acosada por ella. Esto era inapropiado. Ambas eran mujeres. Por la cabeza, jamás se le pasó la idea de que la señorita Lander tuviera esos intereses. En sus visitas jamás sospecho que ella quisiera otra cosa que no fuera amistad. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Y por qué no sentía miedo? Lara estaba tan confundida que ni atinaba a moverse. Esto era inaudito. Podría tener una hija, pero no era experta en estas situaciones, ya que su verdadera realidad era… 
 
    Un calor abrasador le recorrió su cuerpo y fue a centrarse en un punto. Ante su insistencia entreabrió los labios y al sentir su lengua descubrió que las piernas habían perdido la capacidad de sujetarla y tuvo que apoyarse contra la pared y la señorita Lander se apretó contra ella. Ivy Lander la rodeó con los brazos, acariciándole el estómago, los muslos y después los pechos, y en lugar de avivar el deseo de resistir, lo que avivó fue el pulso que estaba sintiendo entre las piernas. ¡Esto era una locura! No debería de suceder así. Ser tocada le aterraba ¿Por qué estaba sintiendo esto? ¿Y precisamente con otra mujer? Era vergonzoso. Era impropio. Era vulgar. ¿Sería aquello la pasión? ¿Sería lo que hacía perder la cabeza a las personas? Esa idea le despejó los sentidos y la ayudó a separarse.  
 
    —Esto no es apropiado…  
 
    Le dijo con la esperanza de que viera la razón en la bruma del deseo.   
 
    >>—Somos mujeres. 
 
    —No voy a haceros daño. 
 
    Susurró, besándola una vez más y sin dejar de acariciarla. 
 
    >>—Lo deseas. Lo siento. 
 
    Su boca se apoderó de ella y Lara descubrió no estaba asustada. Que por primera vez estaba descubriendo lo que era la pasión. Una pasión que sabía que no era para ella. Sentía los senos pesados, y sus pezones pulsaban deseando sus caricias. No sería capaz de describir como sucedió, pero en un segundo todo cambió. Alguien a un costado de ellas gritó indignadamente. Ivy Lander dio un paso atrás y tropezó con la alfombra cayendo al suelo y llevando a Lara con ella. Lara alcanzó a meter una de sus manos para no golpearse. Pero Ivy Lander la tenía aferrada por la cintura, así que su cabeza reboto contra la pata de un mueble y después contra el suelo, dejándola inconsciente.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Ivy solo recordaba una vez en la que sintió que su cabeza se partiría en dos, y fue muchos años atrás cuando a todos los hermanos Lander se les ocurrió hacer un concurso de quien pudiera beber más vodka en un juego de verdad o reto. Ella deseó competir con sus hermanos y lo había dado todo por ganar. Aunque no lo logró, las consecuencias del reto las vivieron todos al día siguiente. Ivy estaba experimentando un dolor tan fuerte de cabeza que sentía ganas de vomitar. 
 
    —Aquí Ivy. No vayas a ensuciar el suelo. Las enfermeras nos matarían. 
 
    Esa fue la voz de su hermano Oliver. Pero no podía estar segura. Sus oídos pitaban. Sintió que su hermano la sostenía y acercaba algo a su boca. Ivy vomitó. Vomitó todo lo que había comido en la última semana. Hasta las entrañas estaba vaciando. Cuando el estómago se le calmó, cayó pesadamente hacia atrás. 
 
    —¿Qué paso? 
 
    Parpadeó. La luz lastimaba su vista.  
 
    —Al parecer, una parte de la cerveza ofrecida en la barbacoa estaba adulterada y mezclará con bourbon y vodka, fue mala idea. 
 
    Su hermano parecía tranquilo, mientras le informaba lo ocurrido. Pero tenía años conociendo a sus hermanos. Sabía distinguir en su tono de voz o en sus rasgos cuando estaban furiosos. 
 
    >>—Te toco el lote malo, muchos terminaron en urgencias. 
 
    Ivy se apartó el pelo de la cara y se frotó los ojos para despejarlos. Fue entonces cuando las palabras de su hermano comenzaron a tener sentido. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    Abrió los ojos y comenzó a mirar alrededor. Sintió un dolor punzante en la cabeza. 
 
    —obviamente que en el hospital. 
 
    Su hermano la sujetó por los hombros.  
 
    >>—Aparte de la intoxicación, te diste un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Su hermano tocó su frente, Ivy llevó su mano a su cabeza y sintió el vendaje a un costado de su sien.  
 
    —¿Un golpe? 
 
    —Muy buen golpe. 
 
    Su hermano sonrió, pero era sonrisa tensa. 
 
    >>—Es bueno que los Lander tengamos la cabeza dura. El médico dijo que ese tipo de golpes era escandalosos por la sangre que puede llegar a salir, pero tu cráneo es duro como roca. 
 
    Ivy quiso golpearlo. Pero el más mínimo esfuerzo le provocaba dolor. Fue entonces cuando poco a poco imágenes de lo ocurrido comenzaron a llegar a su cabeza. 
 
    —¡Lara! 
 
    Prácticamente gritó. Su hermano la sujetó por los hombros. 
 
    —Tranquilízate, Ivy. 
 
    —¿Dónde está?, pero es que… No entiendes… Ella, yo…  
 
    —Creo que todos nos damos a la idea. 
 
    Dijo su hermano. 
 
    >>— La señora Hardy se encargó de gritarlo para que todo el pueblo se enterara. 
 
    Si Ivy pensó que no podría sentirse peor. Se equivocó. Su hermano a grandes rasgos le contó lo sucedido. En el jardín ya estaban las cosas bastante mal, ya que, muchos de los invitados estaban comenzando a sentirse enfermos, incluso hubo una chica que vomito dentro de la alberca. Las risas y burlas del momento fueron apagadas cuando la señora Hardy armó su escándalo. La primera reacción de sus hermanos fue ir a buscarla, fue cuando ellos las encontraron en el suelo con Ivy sangrando de la cabeza. La señora Hardy había omitido la parte donde ellas estaban tumbadas sobre la alfombra, inconscientes. Por supuesto que la primera preocupación de sus hermanos fue atenderlas y no los exagerados comentarios de la señora Hardy. Mientras Serena se ocupaba de examinar su herida, Lara fue la primera en reaccionar, los gemelos se encargaron de no permitir que la señora Hardy se acercara demasiado a Lara, la cual parecía estar aturdida todavía y mortificada por lo ocurrido. Y tampoco fue que ellos fueran considerados con la anfitriona mientras sacaban a Ivy en brazos para llevarla a urgencias y de paso también se llevaron a Lara, no permitiendo que la dueña de la hacienda la siguiera insultando. Intentó apartar a su hermano. 
 
    —Tengo que buscar a Lara. 
 
    —¡Que te quedes quita, te digo! 
 
    Su hermano era más fuerte que ella. La obligó a mirarlo. 
 
    >>— ¡Tranquilízate! Ya nos estamos encargando. 
 
    —Pero… 
 
    —Joseph se encargó de llevarla a nuestra hacienda, Adam fue con Shara en busca de la niña para recogerla y reunirla con su madre. Las protegeremos. 
 
    Oliver le acarició la mejilla. 
 
    >>—Richard y Papá están en la hacienda Hardy intentando aclarar las cosas. Cuando Lara estuvo lo bastante calmada, nos contó que fue lo que ocurrió. La señora Hardy exageró las cosas. No era como si estuvieras teniendo sexo en su pasillo.  
 
    Ivy rió amargamente y apartó la mano de su hermano. 
 
    —¿Aclarar qué? 
 
    Ivy se giró de costado. 
 
    >>—Tu mismo has dicho que la señora Hardy se encargó de armar un escándalo. No era la forma en la que deseaba que mi padre se enterara de que soy una pervertida. 
 
    —Cállate, Ivy. 
 
    Su hermano la empujó un poco más sobre la cama, para el poder sentarse a su espalda.  
 
    >>—Tu reacción tan inapropiada fue a causa del alcohol y la intoxicación. 
 
    —¿Te sirve eso de consuelo? 
 
    Ivy resopló. El dolor de cabeza ya no era tan intenso.  
 
    >>—Lamento haberlos decepcionado. 
 
    Dijo en voz baja a causa de la vergüenza que sentía. Sintió a su hermano recargar su cabeza en la de Ivy.  
 
    —No seas tonta, niña. No estoy diciendo que sea inapropiado que te gusten las mujeres. 
 
    Dijo su hermano con cariño. 
 
    >>—Fue inapropiado quererte dar un lote con ella en pleno pasillo en una casa ajena. 
 
    Su hermano rio e Ivy le dio un golpe en el pecho. 
 
    —No tienes que ser vulgar. 
 
    Dijo con falso tono de molestia.  
 
    —Eres nuestra hermanita. ¿Qué importa que te gusten las mujeres? Los gemelos siguen siendo los bichos raros de la familia. 
 
    Su hermano intentó bromear para tranquilizarla. Había funcionado. Un poco.  
 
    —Había estado reuniendo el valor para decirle a nuestro padre… Pero no me atrevía. 
 
    —¿Sabes? Creo que al viejo le duele más esa parte… Tu falta de confianza en él que el hecho de que te gusten las mujeres.  
 
    —Lo sé. 
 
    Ivy cerró los ojos con mortificación.  
 
    >>—¿Cómo se encuentra, Lara? 
 
    Ivy, entre su nebuloso cerebro, más o menos recordaba lo que había hecho. Prácticamente, la había acorralado y asaltado en toda la regla. No era mucho mejor que los patanes que siempre la acosaban.  
 
    —Ella es… un poco asustadiza. 
 
    Comentó su hermano.  
 
    —Necesito hablar con ella. 
 
    Declaró.  
 
    —Tienes que esperar a que el médico te dé el alta. 
 
    Sintió la mano de su hermano acariciar su cabeza.  
 
    >>—Ellas estarán protegidas en el rancho, los gemelos evitarán que una multitud con antorchas y trinchetes crucen de la reja. 
 
    Ivy rió y golpeó a Oliver en las costillas. Ahora que los efectos del alcohol se estaban disipando, ya era capaz de pensar. Había metido la pata. No solo ella era la afectaba. Lara se llevaría la peor parte. Había perdido su trabajo y expuesta ante el escándalo público.   
 
    —Tengo que arreglar esto, no era mi intención perjudicar a Lara. 
 
    —¿Qué vas a hacer, Ivy?  
 
    —No tengo la menor idea 
 
    Ivy sonrió con tristeza, su hermano la abrazó con más fuerza. 
 
    —Lo solucionaremos, cariño. Deja de torturarte. Somos tu familia y siempre te respaldaremos. 
 
    Un poco más tarde, seguían esperando el alta del médico. Serena había llegado y les había informado que al parecer todos los estudios de Ivy estaban correctos. Solo tendrían que esperar a que el médico de guardia firmara su alta y podrían marcharse. Ivy había terminado de vestirse cuando llamaron a la puerta. Serena abrió creyendo que sería Oliver volviendo después de cubrir los gastos médicos. Pero a Ivy se le bajó la sangre a los talones al ver a su padre.  
 
    —¿Cómo está tu cabeza, hija? 
 
    El tono de voz de su padre no parecía furioso. Y eso a Ivy le dolió. ¿Por qué no le gritaba? Bien merecido se lo tenía. Ivy estaba avergonzada  
 
    >>—Hija…  
 
    Su padre habló, pero luego suspiró, dejando desaparecer lo que fuera el argumento que había preparado. Serena, siendo tan discreta como era siempre, decidió salir de la habitación y de dejarlos a solas. A Ivy no le gustaba el solemne aspecto del rostro de su padre. Eso nunca era un buen augurio para ninguno de ellos.  
 
    —Lo siendo, papá. 
 
    Comenzó a decir Ivy. 
 
    —¿Por qué exactamente te disculpas? 
 
    Su padre dio un paso más dentro de la habitación. Parecía cansado e Ivy no estaba segura de qué pensar. Su padre había sido siempre fuerte, una fuerza a tener en cuenta. Pero el día de hoy a Isaac Lander se le veía la edad. Y todo era culpa de ella. 
 
    —Por tantas cosas. 
 
    Ivy se encogió de hombros. 
 
    >>—Por decepcionarte, principalmente. 
 
    —Sabes, hija. Hay días que me pregunto por qué me levanto de la cama. 
 
    Dijo padre mientras tomaba asiento a un lado de Ivy. Esa frase le daba miedo. Ivy no estaba acostumbrada que su papá hablara así. El hombre era una fuerza inquebrantable en la que todos los hermanos Lander se apoyaban en busca de guía y consuelo. Todos ahora eran adultos, hechos y derechos, pero incluso los adultos necesitan un hombro donde apoyarse de vez en cuando. Y su padre era ese hombro.  
 
    >>—Cuando tu madre murió mi mundo se derrumbó. Pero me levantó cada día por ustedes, mis hijos, el regalo que ella me dejo, mis más grandes alegrías… y también preocupaciones. 
 
    —Lamento eso también. 
 
    Su padre se quedó mirando hacia la puerta. Tenía la mirada perdida, como si algo le preocupara.  
 
    >>—Yo quise contártelo… 
 
    —Pero no lo hiciste. 
 
    Interrumpió su padre. A Ivy le dolió ver la tristeza en los ojos de su padre.  
 
    >>—¿Alguna vez di la impresión de que despreciaría a mis hijos por sus preferencias sexuales? 
 
     Ivy se quedó en shock. Ahí estaba. La pregunta del millón. 
 
    —¡No papá! No es eso. 
 
    Ivy ni siquiera sabía cómo explicarse. Su padre colocó su fuerte mano sobre el hombro de Ivy, dándole un ligero apretón. 
 
    —Cariño, no me importa que mis hijos les gusten las mujeres o los hombres. El amor es igual para todos. Lo más importante para mí como padre es que mis hijos sean felices. 
 
    Los ojos de Ivy se llenaron de lágrimas. Su padre la atrajo a sus brazos. Ivy lloró. Dejó salir todo lo que había estado acumulando por años. Su padre la arrulló y tranquilizó con palabras suaves, como siempre lo hizo cuando era pequeña y algo la asustaba. En los brazos de su padre se sentía segura, a salvo, feliz. Ahora le parecía una tontería no haber confiado en él antes.  
 
    —He montado un lío ¿No es así? 
 
    Ivy se separó de su padre. Él ahora estaba sonriendo, le sujetó ambas mejillas con sus enormes y callosas manos. Su padre hizo un movimiento de cejas burlón.  
 
    —No te preocupes demasiado, creo que aun los gemelos se llevan el primer puesto en cuanto a problemas se trata.  
 
    —Cierto. 
 
    Ivy sonrió. 
 
    —Cariño, tengo que preguntarte algo. 
 
    Ahora el tono de voz de su padre era serio.  
 
    >>—¿Esa chica y tú…? 
 
    —La conocí hace poco. 
 
    Ivy sintió calor en las mejillas. Le contó un poco a su padre como fue que conoció a Lara y a su hija. Fue vergonzoso admitir que se sentía atraída por ella. Y fue más vergonzoso aún explicar cómo fue que sucedió el incidente en la casa de los Hardy.  
 
    —Me temo que por esta zona aún existen personas extremadamente tradicionales y de mente cerrada. 
 
    Dijo Isaac.  
 
    >>—Ya hablé con Hardy, pero está claro que el escándalo será difícil de apagar. 
 
    Ivy estaba a punto de despulparse de nuevo, pero su padre colocó una mano en su cabeza y se levantó de la cama.  
 
    >>—Por ahora le he ofrecido a la muchacha alojamiento y trabajo en el rancho, no es conveniente que regrese a su cabaña por un tiempo. 
 
    —¿Trabajo? 
 
    Preguntó sorprendida. 
 
    —La vi solamente por un minuto, no creo que aceptara simplemente quedarse en casa sin hacer nada. Tiene una hija de la cual hacerse cargo. 
 
    Su padre se encogió  
 
    >>—Podrá ayudarle a Shara en la cocina, seguro que alimentar a los Lander es la carga más pesada para Shara. Veremos que sucede después de eso. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    Ivy se levantó y abrazó a su padre nuevamente.  
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    Ivy ignoró las miradas curiosas que varias enfermeras y personal del hospital le dirigieron mientras caminaba por los pasillos. <<Pueblo pequeño, infierno grande>> Su hermano Oliver y su cuñada no fueron nada cautos. Los Lander tenían una mirada pesada. Así que cualquiera que le dirigió a Ivy una mala cara, se ganó una fulminación de mirada por parte de su hermano y su cuñada… Solo esperaba que Serena no tuviera problemas por su culpa, después de todo, ella trabajaba ahí.  
 
    Llegaron al rancho Lander y el resto de sus hermanos la recibieron en el porche de la entrada. Richard la abrazó fuertemente y los gemelos… eran los gemelos. Así que no se podría esperar que expresaran su preocupación sin algún chiste de por medio. Su afirmación de incluirla en su plan de caza de mujeres alguna noche de estas, causo que se ganaran unos buenos coscorrones por parte de su padre. Shara, por su parte, la envolvió en un cálido abrazo y la llenó de besos. Además, fue Shara la que le indicó que Lara y su hija estaban instaladas en la antigua habitación de Oliver. Tal vez debería de esperar hasta el día de mañana, pero Ivy estaba segura de no poder dormir. Tenía que asegurarse de que estaba bien.  
 
    Dejando a su familia cuchicheando en la cocina, Ivy se dirigió al segundo piso. Podría mentir diciendo que no estaba preocupada por la reacción de Lara al verla. Pero Ivy Lander era persona que enfrentaba sus problemas. Alzando la mano, llamó suavemente a la puerta. La segunda planta de la casa estaba en total silencio, por lo tanto, escuchó con claridad los pasos de Lara sobre la alfombra. Cuando abrió la puerta, ambas se quedaron momentáneamente sin saber qué decir.  
 
    Ivy notó algo distinto en Lara. Lucía una blusa blanca de algodón y un pantalón de chándal ajustado color rosa. Podría ser ropa de Serena o de Ivy, no estaba segura. Sin embargo, vestida de esa forma, Lara aparentaba sin duda su edad verdadera. Llevaba el pelo recogido, lo que realzaba sus pómulos y la palidez de sus mejillas.  
 
    —Señorita Lander. 
 
    Susurró Lara apartando la mirada. 
 
    >>—¿Cómo está su cabeza? 
 
    Ivy se llevó la mano al vendaje de su sien.  
 
    —Fue solo un rasguño que sangró demasiado. 
 
    Ivy estiró un poco la cabeza y alcanzó a ver la pequeña figura sobre la cama. Kristen estaba dormida en medio de la cama. La antigua habitación de su hermano era un tanto masculina para ellas. Los tonos verdes y grises le parecían un tanto oscuros. Pero de momento agradecía a su padre haber pensado en hospedarlas dentro de la casa. No deseaba que por su indiscreción ellas corrieran peligro.  
 
    >>—Lara, ¿Podríamos hablar un momento? Por favor. 
 
    Ivy tenía que hablarle, ser sincera con ella y poner las cosas claras. Vio la indecisión en los ojos de Lara cuando giró su cabeza para mirar hacía a la cama. Ivy no permitiría una negativa. Sutilmente, la sujetó de la mano e hizo que saliera al pasillo y cerró la puerta de la habitación para que la pequeña no se despertara si las escuchaba hablar. Al verse sin salida, Lara se alejó un poco de la puerta y apartó su mano de la de Ivy. 
 
    —¿No creo que haya nada de lo que debamos hablar, señorita…? 
 
    —Ivy. 
 
    Interrumpió  
 
    >>—Llámame, Ivy. Y si tenemos que hablar. Hay tanto de lo que debo disculparme… Pero sobre todo quiero saber si te cause un daño… físicamente, me refiero. 
 
    Lara se llevó una mano al hombro. 
 
    —Solo fue un pequeño golpe. 
 
    Lara miró de nuevo su frente  
 
    >>—Me asusté cuando la vi… Te vi sangrar. 
 
    —Aún me duele. 
 
    Confesó Ivy.   
 
    >>—Y mis recuerdos están un poco borrosos. 
 
    Había empezado a recordar pequeños detalles de lo ocurrido entre ambas.  
 
    >>—Recuerdo besarte y poco más, pero quiero asegurarme de no haberte lastimado… 
 
    Se quedó mirándola sin pestañear, esperando que le dijera hasta qué punto había sido de desagradable su comportamiento.  
 
    —No…  
 
    Lara enrojeció hasta las cejas, respiró hondo y negó con la cabeza.  
 
    >>— Parecías ebria y confundida. La señora Shara me explicó lo de la intoxicación por la cerveza. 
 
    Ivy la estudió atentamente. Parecía que Lara no le tenía miedo. O desprecio. 
 
    —Lamento todo lo sucedido. 
 
    Ivy se alejó un paso hacia atrás. 
 
    >>—Por mi culpa has perdido tu trabajo y te inmiscuí en este escándalo. 
 
    Ivy la miró atentamente para ver su reacción.  
 
    —El señor Lander me ofreció empleo mientras las cosas se calman. 
 
    Lara cambió de pie de un lado al otro. 
 
    >>—Yo le dije que no había problema. Que podría buscar empleo en otra parte… 
 
    Ivy se apresuró a interrumpirla.  
 
    —Yo te metí en este problema. 
 
    Ivy sentía rabia. 
 
    >>—No tendrías porque siquiera pensar en marcharte de aquí. 
 
    —Yo tenía meses pensando en mudarme. 
 
    Dijo, estirándose unas arrugas inexistentes en la blusa. 
 
    —No tienes que hacer eso. 
 
    Se apresuró a decir Ivy. 
 
    >>—En el rancho Lander estarás segura y protegida. 
 
    —No quiero ser una carga… 
 
    —No lo eres. 
 
    Afirmó. De pronto las imágenes de una mujer temblando en sus manos, besándole, dejándose acometer por su lengua. Un calor incontrolable le recorrió el cuerpo y recordó tener el peso de sus senos en las manos y acercarse a su vientre. Dio un paso hacia ella y la besó suavemente en los labios. Era tal y como lo recordaba: el mismo sabor, la misma textura. No la tocó. Únicamente sus labios se unieron. Ivy sintió cómo las manos de Lara la empujaban suavemente hacia atrás. Ivy no forzó más las cosas y retrocedió.  
 
    —Esto no es correcto… 
 
    Dijo Lara con la cara enrojecida. Estaba en la punta de la lengua de Ivy disculparse nuevamente. Pero ya lo había hecho demasiadas veces. Además, ¿Qué podría decir? ¿Disculparse por gustarle las mujeres? Lara se giró en un claro intento de correr hacia la puerta. Ivy la retuvo apretando su mano.  
 
    —Me gustan las mujeres. 
 
    Anunció. Era un claro hecho de que Lara seguramente había notado ya. Pero era mejor dejar las cosas claras.  
 
    >>—Me gustas, Lara. 
 
    Ya que estaba siendo sincera, era mejor jugarse el todo por el todo. Lara ni siquiera la miraba. Veía hacia la puerta como una salvación.  
 
    >>—No quiero que tengas miedo de mí. Tienes mi palabra de que en el rancho Lander estas a salvo. Yo jamás haría nada que tú no quisieras, lo anterior fue… 
 
    —Comprendo. 
 
    Le contestó en voz muy baja, de modo por poco no la alcanza a oír  
 
    >>—No entiendo nada de esto, pero no te tengo miedo. 
 
    Ivy la vio temblar un poco. 
 
    >>—Aun así, mi deber siempre ha sido y será cuidar y proteger a mi hija. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ivy liberó su brazo. Lara prácticamente salió corriendo hacia la habitación y cerró la puerta. Ivy alcanzó a escuchar cómo colocó el seguro de la puerta. Ivy se quedó mirando la puerta por mucho tiempo. Tanto que no se percató que su padre se acercó a ella. Ivy prácticamente estaba obstruyendo el paso por el pasillo. 
 
    —Deberías de dejar de preocuparte tanto. Te saldrán arrugas, hija. 
 
    Su padre intentó bromear. Pero Ivy no encontró su situación divertida. Dejó escapar un largo suspiro, se pasó una mano por la cabeza, intentando no tocar su vendaje. 
 
    —No sé qué hacer, papá.  
 
    Su padre le dio unas palmaditas en el hombro. 
 
    —Solo tienes que ser paciente, cariño. Todo lo demás caerá en su lugar, con el tiempo. 
 
    Y con esas palabras su padre continuó su camino rumbo a su habitación. ¿Paciencia? Ciertamente, no era una de sus mejores cualidades.  
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    Lara abrió los ojos. Le costó trabajo intentar ubicar donde estaba. A su alrededor podría escuchar los ruidos de los trabajadores iniciando su jornada de trabajo. Lara se apartó el pelo de la cara y se incorporó sobre las almohadas de la cama. No recordaba haber dormido nunca tan profundamente, pero lo cierto es que hacía años que no dormía en una cama tan cómoda como aquella. Giró su rostro y encontró a su pequeña aún acurrucada en una bola entre las sábanas. Estaba profundamente dormida y dudaba que despertara pronto. Las emociones del día anterior la habían dejado agotada. Kristen estaba realmente emocionada por vivir en una casa tan grande y con bonitos caballos. 
 
    Cuando fueron traídas a la hacienda Lander el día anterior. Kristen simplemente se mostró un poco temerosa por los hombres grandes que las trajeron aquí. Pero su miedo se fue cuando ellos se presentaron como los hermanos de Ivy Lander. Para su hija era cosa simple. Ella confiaba en Ivy Lander y, por lo tanto, esa confianza se extendía hacia sus hermanos.  
 
    Las persianas estaban cerradas, lo que no permitía que la luz del sol entrara. Aunque dudaba mucho que ya hubiera amanecido. La vida en las haciendas era así. Se iniciaba antes de la salida del sol.  
 
    Se estiró y se dispuso a vestirse. El señor Lander la había contratado de cocinera, pero ni siquiera le había especificado en qué consistía el trabajo o cuantas horas trabajaría. Su sentido del deber le dijo que tenía que estar en ese momento en la cocina mínimo preparando café. No podía soportar tanta incertidumbre. Se sentía incómoda y fuera de lugar.  
 
    Ya era hora de averiguar cómo encajaría ella ahí. <<No soy una prisionera, aún puedo volver a mi cabaña>> Pensó. Ya después pensaría como conseguir otro trabajo. Arropando bien a Kristen, Lara se vistió con la misma ropa del día anterior. Era ropa de la señora Serena. Uno de los hermanos Lander le aseguró que ese día irían a recoger sus cosas a su cabaña. Al abrir la puerta de la habitación sintió frío. No importaba la época del año, en Hendersonville, las mañanas y las noches siempre eran frescas. Estaba a punto de bajar las escaleras cuando casi chocó con Ivy Lander. Lara dio un paso atrás y casi se tropieza con una cajonera, pero Ivy Lander la sujetó por el brazo. 
 
    —Lo siento, no quería asustarte. 
 
    —Yo lo siento. 
 
    Lara se aclaró la garganta  
 
    >>—No me fije por donde iba. 
 
    —Te llevaba esto. 
 
    Dijo Ivy entregándole un abrigo color azul oscuro. Era gruesa sin llegar a ser estorbosa. Además, parecía bastante suave y calentita. 
 
    — Gracias. 
 
    Lara aceptó la prenda y se la colocó enseguida.  
 
    —No hay de qué. 
 
    Ivy señaló con la cabeza la escalera. 
 
    >>—Richard fue el que señaló el hecho de que no habían traído todas tus pertenencias y que cuando bajaras te congelarías. 
 
    —Necesito ir a mi cabaña. 
 
    Anunció. 
 
    —Nos encargaremos de eso hoy. 
 
    Dijo Ivy. 
 
    —Gracias. 
 
    Lara bajo la mirada. La incomodidad entre ambas era palpable.  
 
    >>—¿Qué será de mí?  
 
    Preguntó lo que más temía. 
 
    >>—Cualquier cosa yo puedo soportarlo. Pero Kristen ... 
 
    —No te preocupes, chica. Cuando aparezca el siguiente chisme de interés, la gente olvidara lo ocurrido. 
 
    Lara giró la cabeza al escuchar la voz de uno de los hermanos Lander. No los conocía bastante bien para saber cuál de todos era.  
 
    —Nadie ha pedido tu opinión, Adam. 
 
    Ivy fulminó con la mirada a su hermano. 
 
    —¿Entonces era una pregunta retórica que no esperaba respuesta? 
 
    Adam Lander enarcó una ceja. 
 
    >>—Es obvio que mi pequeña nueva cuñada está preocupada, solo intentó tranquilizarla. 
 
    <<¿Cuñada?>> Lara prácticamente chilló la pregunta en su cabeza y sintió su cara arder.  
 
    —Adam. 
 
    Gruñó Ivy en modo de advertencia. Adam Lander levantó las manos.  
 
    —Tan temprano ya andas de gruñona. 
 
    Contestó.  
 
    >>—Será mejor que no te juntes tanto con Richard, te está contagiando su mal humor. 
 
    Lara lo único que podía hacer era mirar el intercambio de miradas entre los hermanos. Adam Lander era un hombre muy grande de estatura y masa corporal. Pero Ivy Lander no parecía tenerle ni una pizca de miedo.  
 
    —Será mejor que sigas tu camino, Adam. 
 
    —¿Me estás corriendo? 
 
    El hermano hizo un gesto de estar realmente ofendido. 
 
    >>—Solo intento tranquilizar a mi pequeña cuñada ¿Y así me pagas? 
 
    —¡Adam! 
 
    —¡Ya pues! ¡Ya pues! 
 
    Adam rio y se dirigió hacia la escalera.  
 
    >>—Nos vemos en la cocina, cuñada. Es la zona que más visito durante el día. Me gustan las galletas. 
 
    Adam Lander se reía mientras le sacaba la lengua a su hermana y al mismo tiempo le guiñó un ojo a Lara. <<Cuñada, cuñada, cuñada>> Eso era… 
 
    —Lamento eso.  
 
    Ivy se giró hacía Lara  
 
    >>—Mis hermanos son molestos, pero la mayor parte del tiempo son inofensivos. 
 
    Lara tardó en hablar.  
 
    —¿Tu familia piensa que soy tu novia? 
 
    Preguntó casi sin voz.  
 
    —Las circunstancias en las que nos encontraron… 
 
    Ivy parecía estar buscando las palabras adecuadas, pero no debió encontrarla.  
 
    >>—Yo aclaré que todo fue mi culpa, tú no tienes nada de qué preocuparte. 
 
    Lara dio un paso atrás. 
 
    —Pero tu hermano me llamó cuñada. 
 
    Ivy la sujetó por los hombros para evitar que se alejara más. 
 
    —Estaba bromeando. No tomes en serio a los gemelos y sus comentarios.  
 
    Ivy frunció el ceño levemente y se encogió de hombros.  
 
    >>—Ciertamente ahora todos saben sobre mis preferencias sexuales y que sin duda tú me gustas. Pero nunca te voy a obligar a hacer nada que te desagrade. Me iré en poco tiempo, así que no debes temerme. 
 
    —¿Te irás? 
 
    Le preguntó en voz baja, mirándola atentamente.  
 
    —Solo estoy de vacaciones aquí, mi residencia permanente está en Raleigh. 
 
    La tensión llenó el pequeño espacio que había entre ambas. Pequeñas gotas de sudor le nacieron del pelo. Ivy estaba a punto de decir otra cosa más, pero fueron interrumpidas por el saludo de buenos días del señor Lander desde la primera planta de la casa. Ivy se apartó. 
 
    —Vamos. 
 
    La tomó de la mano. 
 
    >>—Es hora de desayunar, más tarde hablaremos y aclararemos las cosas. 
 
    El estómago se le iba encogiendo a Lara con cada peldaño de escalera que descendía para ir a la cocina al encuentro con el resto de su familia. Ivy debió notar su nerviosismo porque se detuvo antes de entrar en la cocina. 
 
    —Tranquila. 
 
    Le susurró. 
 
    >>—Mis hermanos son osos de chocolate. No tienes nada que temer. 
 
    Lara se mordió el labio. Era fácil para ella decirlo, pero Lara temía a los hombres no solo por ser grandes… El día anterior había tratado un poco con cada hermano, pero estar todos juntos en el mismo espacio sería…  
 
    —Estaré bien, solo necesito acostumbrarme. 
 
    Susurró.  ¿Podría comprenderla? ¿Podía alguien entender? Ivy la observó un instante y asintió.  
 
    Sin soltarla de la mano entraron en la cocina. El señor Lander, tres hermanos Lander y Shara estaban ahí. Todas las saludaron con un “buen día”. Lara esperaba que su voz hubiera sido escuchada. Había estado muy nerviosa cuando contestó.  
 
    El señor Lander se acercó a ellas y con una sonrisa realmente amable le dio la bienvenida. Además de que le presentó formalmente a cada uno de sus hijos presentes y los amenazó con vérselas con él si la molestaban. Lara miró al hombre con ojos llenos de asombro. Era un buen padre. Uno que a Lara le hubiera gustado tener.  
 
    Los hermanos, por su parte, no se tomaron esa amenaza muy en serio. En especial los dos gemelos. Los cuales ambos ahora la llamaban pequeña cuñada. El señor Lander, ni el otro hermano… Richard, ni Ivy hacían nada por desmentir esa afirmación.  
 
    El desayuno fue animado. Los dos gemelos eran unos alborotadores y todos demostraban demasiada paciencia. Shara era una señora muy amable que con infinita tranquilidad que le indicó donde estaba todo en la cocina. Le aseguró también que no se preocupara tanto, que alimentar a la banda Lander era todo un reto, pero que de una y otra forma todos ayudaban un poco a todo. Que no dudara en poner a trabajar a alguno de ellos que se pasara por cocina. Y para ponerle un ejemplo. Puso en ese instante a los gemelos a traer un par de costales de verduras de la despensa. Shara era ama de llaves de los Lander. Pero era tratada como un miembro de la familia. Eso le asombró y le fascinó. Ellos estaban siendo amables con ella y apenas y la conocían. Otros que la conocieron desde niña no dudaron ser crueles con ella. Lara apartó ese recuerdo. Tenía que avanzar. Siempre se proponía eso todos los días. La vida que había iniciado cuando nació su hija era lo único que importaba. Vivir en la casa Lander era una nueva etapa. La superaría como cada etapa de su vida. Tenía que dejar sus fantasmas donde estaban. En su pasado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Isaac Lander siempre se aseguró de enseñar a sus hijos cada uno de los trabajos realizados en el rancho. No importó mucho que Ivy fuera una mujer. Incluso Ivy recordaba a su madre ayudando a su padre en los corrales cuando no había suficientes trabadores o las malas rachas no permitían contratar ayudantes. Ivy no era lo que se dice una experta, pero bien podría ayudar en pequeñas labores. Y fue de mucha ayuda permanecer cerca de la casa sin parecer una acosadora total. Estar por los corrales le permitía tener una vista de la casa, así pudo observar durante todo el día lo que Lara estuviera haciendo. Quería asegurarse más que nada que se sintiera cómoda <<Y poder intervenir en caso de que quisiera salir huyendo>>. 
 
    Ivy había estado observando todos sus movimientos durante todo el día. Intentando decidir cuál era la mejor forma de abordarla. También pensó que de esa forma sería la mejor manera de conocerla, aunque fuera un poco. Estaba más que claro que, preguntándole directamente a ella, jamás encontraría respuestas. Aunque sus hermanos no eran tan sutiles como Lara. Cada uno a su manera habían logrado preguntarle algunas cosas.  
 
    Gracias a Oliver y Serena ahora sabía que aparte de ser una buena cocinera, era alérgica a las fresas y no le gustaban mucho los mariscos. Su padre había logrado averiguar que a la chica le gustaba el ajedrez. Los únicos que intentaron preguntar directamente más cosas de ella haciendo preguntas directas, fueron los gemelos. Pero no consiguieron respuestas claras. Por otra parte, lo que si quedo claro y lograron comprobar con certeza era que Lara no tenía buena relación con su familia. Cuando los gemelos preguntaron directamente sobre el tema, Lara astutamente cambio el tema y se disculpó para ir a buscar algo a la despensa.  
 
    Volvió a mirar hacía el porche de la casa, desde la última ocasión que salió con Kristen hacia el huerto a recoger algunas yerbas, no había vuelto ni a asomarse por las ventanas. Ni dejaba que Kristen saliera de la casa para jugar.  
 
    Ahora mismo se encontraba frente a casa ayudando a Richard a reparar un tractor. Ella no sabía absolutamente nada de mecánica, y al parecer Richard tampoco. Pero el esfuerzo lo estaban dando. Richard se dedicaba a hacer todas las maniobras sobre la máquina, incluso hasta maldecía como un profesional cuando todo salía mal. La misión de Ivy era simplemente pasarle las herramientas que él pedía.  
 
    —Pásame las abrazaderas. 
 
    Indicó su hermano. Ivy estaba revisando dentro de la desordenada caja de herramientas cuando un ruido atrajo su atención en ese momento, se volvió a mirar, pero una vez más, no era ella. ¡Maldición! Era ridículo. Estaba allí de pie, pendiente de cada sonido, esperando a verla salir, en lugar de tomar el valor, entrar e ir a hablar con ella. ¿Pero hablar de qué? Según Ivy ya todo estaba dicho. Palabras no se necesitaban. E Ivy temía que si la tenía enfrente a solas. Lo último que desearía sería hablar. El problema era que la estrategia que había adoptado no estaba funcionando. Incluso todos estaban notando que Ivy no tenía la menor idea de que hacer.  
 
    —¡Ivy! 
 
    Gruñó su hermano. 
 
    —Ya voy. 
 
    Ivy resopló entregándole las abrazaderas. Su hermano la fulminó con la mirada. 
 
    >>—No vas a asustarme con esa mirada. 
 
    —¿Mira quién fue a hablar de miradas que matan? 
 
    Ivy se volvió y se encontró cara a cara con Joseph. 
 
    —Déjame en paz. 
 
    Le advirtió a su hermano. 
 
    —En serio, hermanita. Desesperas. Ve a buscarla y llévatela a la cama. 
 
    Le aconsejó. 
 
    >>—Porque ese es el problema, ¿No? 
 
    Joseph movió las cejas insinuantemente. Ivy estaba a punto de cometer un crimen.  
 
    —No me extraña que le aconsejes eso. Adam y tú, en lo único que piensan, es en sexo.  
 
    Dijo Richard apartándose del tractor y limpiando casualmente un fierro con un trapo.  
 
    —¿Qué otro consejo podría darle? 
 
    —El sexo no es la causa de todos los problemas en esta vida. 
 
    Contradijo su hermano. 
 
    —Cierto, pero sí que es la solución de casi todos. 
 
    Joseph sonrió orgulloso de sí mismo. Ivy gruñó antes de responder. 
 
    —¿No piensas en otra cosa que no sea en la siguiente mujer con quien vas a acostarte? ¿Es que no te importa nada más? 
 
    Todos sabían que los gemelos no se tomaban mucho las cosas seriamente. Y eso era desesperante. Joseph se echó a reír. 
 
    —Me interesan muchas cosas, pero el sexo es mi favorita entre todas ellas. 
 
    —Eso no me extraña. 
 
    Se burló Richard.  
 
    >>—Ustedes son tan predecibles como un toro en celo. 
 
    Sus hermanos comenzaron una pequeña guerra de palabras y alguna que otra guarrada. Joseph acusaba a Richard de ser tan frío y frígido como un mono de nieve y Richard se defendía diciendo que por lo menos no necesitaba de dos penes para satisfacer a un amante. Insinuando claramente lo que todos sospechaban. Que los gemelos hacían todo juntos. Todo.  
 
    Ivy se acercaba al límite de su autocontrol. Lo que menos deseaba era tener esas imágenes en su cabeza. La vida sexual de sus hermanos la traumaría de por vida. Estaba a punto de golpear a Joseph con el primer fierro que se encontrara cuando la puerta trasera de la casa se abrió. Lara salió de la casa, llevaba una pequeña cesta y se dirigía de nuevo al huerto. Kristen en esta ocasión no iba con ella. Por lo que ahora Lara no sonría en un intento por jugar con la pequeña. Iba cabizbaja, con la mirada clavada en el suelo. Esta era la Lara que no mostraba a su hija. La que no fingía felicidad para no preocupar a la pequeña.  
 
    —¿Qué le ocurre? 
 
    Preguntó su hermano Joseph 
 
    —Yo no veo que le ocurra nada. 
 
    Intervino, Richard.  
 
    —¿Acaso eres ciego? 
 
    Se quejó Joseph. 
 
    >>—Mírala, apenas levanta la vista del suelo. ¿Está enferma? 
 
    —Creo que es la calma después de la tormenta. 
 
    Aseguró Ivy. Ayer y hoy Lara siempre estuvo acompañada. La casa Lander era desastrosa y muy ruidosa. Ivy estaba segura de que Lara no había tenido un momento a solas para considerar todo lo que había ocurrido y como cambiaria su vida a partir de ahora.  
 
    —Hola, Lara. 
 
    Exclamó Joseph saludándola con la mano. Ivy se quedó rígida. ¿Por qué su hermano siempre era tan indiscreto? 
 
    >>— ¿Ya están listas las galletas? 
 
    Lara se detuvo al oír el saludo, levantó la mirada y los saludó con un movimiento de cabeza. Su postura cambió completamente. Aunque parecía avergonzada por haber sido descubierta. Quedó claro que Lara siempre estaba tratando de ocultarse de todos.  
 
    —Dile algo, Ivy. 
 
    Susurró Joseph para que solamente ella pudiera oírla. 
 
    >>—Salúdala. 
 
    Añadió dándole un codazo. Ivy respondió hablando entre dientes: 
 
    —No tengo nada que decirle. 
 
    Se limitó a saludarla con una inclinación de cabeza, Lara volvió a cabecear y después continuó su camino hacia el huerto. Joseph meneó la cabeza y resopló con frustración. La sujetó del brazo. 
 
    —Siempre hay algo que decirle a una mujer, especialmente a alguien que te gusta. 
 
    Ivy jalo su brazo y lo empujó, pero Joseph no tardó en imponerse a ella con su altura y su fuerza. La agarró por ambos brazos y la levantó, sus pies quedaron a varios centímetros del suelo. 
 
    —No seas tonta Ivy. Si esa chica de verdad te gusta tienes que ir tras ella y dar tu mejor esfuerzo. 
 
    Su hermano le gruñó.  
 
    —Suéltame, Joseph. Ahora mismo. 
 
    Ivy intentó zafarse de sus manos, pero su hermano era mucho más fuerte. 
 
    —Eres una cabezota, Ivy. 
 
    —Ya basta, Joseph. 
 
    Richard llegó a su lado e intentó apartarlo. Joseph la dejo sobre sus pies, pero siguió sujetándola por un brazo. 
 
    —Ayer te lanzaste sobre ella… 
 
    Joseph le tapó la boca deteniendo las protestas de Ivy  
 
    >>—Y aunque culpes a la intoxicación alcohólica. La atracción que sientes por ella no es causa de la cerveza caducada o tu golpe en la cabeza. 
 
    Ivy apartó la mano de su hermano. Estuvo a centímetros de darle una patada en la espinilla para que la soltara de una vez por todas; sin embargo, Richard logró alejarla a tiempo. Su hermano Richard sabiamente se colocó en medio de los dos.  
 
    —No te metas en esto. 
 
    Lo amenazó Ivy. 
 
    —Esa mujer podría ser la chica que necesitas. 
 
    Le dijo su hermano dándole un golpe en la frente con dos dedos. Ivy gruñó y se lanzó contra él dispuesta arrancarle los ojos con sus uñas. Pero Richard la detuvo.  
 
    —Joseph, será mejor que vayas a ayudar a Oliver con las crías que nacieron ayer. 
 
    La voz de mando de su hermano, sumada por la mirada de pocos amigos que le dirigió, no deban lugar para discusiones. Murmurando entre dientes, Joseph comenzó a alejarse, pero aún le quedaba una frase más para compartir. 
 
    —Da lo mismo para mí si te gustan las mujeres o los hombres, Ivy. Pero esa chica es más asustadiza que un ratón. No la arruines más. Si de verdad no te interesa y piensas marcharte en unos días, te aseguro que habrá otros a los que si les interese. 
 
    —¡Te voy a matar si tú y Adam se le acercan! 
 
    Amenazó.  
 
    —¡Ya cálmate! 
 
    Richard no la liberaba a pesar de que Ivy estaba prácticamente pataleando para que lo hiciera.  
 
    >>—Vuelvan todos trabajo. 
 
    Gritó Richard a todos aquellos que se habían congregado a presenciar la escena. Darse cuenta de las miradas indiscretas que la rodeaban la hizo tranquilizarse un poco. Ya bastante tenía con el escándalo del día anterior. Cuando Richard la sintió un poco más tranquila la liberó.  
 
    —Juro que un día de estos lo voy a ahogar mientras duerme. 
 
    Ivy estaba enfadada. 
 
    —Asegúrate de ahogar a Adam también. 
 
    Su hermano lo dijo seriamente, pero ambos sabían que era broma.  
 
    —¡No lo aguanto! 
 
    —Ya sabes cómo son. No dejes que te moleste. 
 
    Por más que Richard le recordara que los gemelos siempre han sido así, eso no la tranquilizaría. Sin dejar de resoplar de rabia se dirigió hacia el establo, necesitaba cabalgar un poco.  
 
    Los mozos de cuadra fueron lo bastante inteligentes como para mantenerse a una distancia prudencial de ella mientras preparaba a Carbón. Cuando terminó de preparar su montura se largó de allí. 
 
    Pasó el resto del día cabalgando por las laderas del terreno. Incluso visitó a su padre cerca de las vallas al este que está reparando. Almorzaron juntos y después su padre le ordenó regresar. No podía seguir exponiendo ese corte en la frente a más sol y tierra.  
 
    Antes de entrar al granero su vista se perdió en la casa. Era inevitable. Pero no alcanzó a divisar ningún rastro de Lara. Desmontó para llevar a Carbón dentro. Uno de los vaqueros de su padre se ofreció a acicalar al animal, pero Ivy se negó. Era una tarea que ella podía hacer sola. Esas horas de distancia de sus problemas le estaban sirviendo para meditar que hacer a continuación. Retrasar su entrada a la casa era buena idea.  
 
    —Espero que el largo paseo, haya mejorado tu humor. 
 
    Le dijo su hermano Oliver acercándose, mientras Ivy terminaba de cepillar a Carbón.  
 
    —¿Richard te contó? 
 
    Ivy hizo una mueca.  
 
    —Fue Joseph quien lo hizo. 
 
    Oliver suspiró. 
 
    >>—Al parecer en la pequeña mente de nuestros hermanos, creen que por el hecho de que estoy casado soy el más indicado para darte consejos sobre el amor. Se nota que no tiene ni la menor idea de lo complicado que es el matrimonio. 
 
    Dijo con una sonrisa y cara divertida que también hizo sonreír a Ivy. 
 
    —Tú y Serena son la mejor pareja que conozco. Su amor lo puede ver todo el mundo. 
 
    —Eso no exime el hecho de que el matrimonio es jodidamente difícil y que, en ocasiones, necesito ir de puntillas alrededor de mi esposa, porque no tengo ni puta idea que puede hacerla enojar de repente.  
 
    Su hermano dijo toda esa frase casi sin respirar.  
 
    —Sé que Serena ha estado sensible estos días. 
 
    Todo este asunto de no poder embarazarse estaba comenzando a afectarla. Habían conversado al respecto. Pero Ivy solo podía imaginar lo difícil que podría estar siendo este proceso para Serena y su hermano.  
 
    —Todas las mujeres están sensibles todo el tiempo. Son complicadas y difíciles de entender. 
 
    Su hermano se rascó el cuello cabelludo.  
 
    >>—Pero hace mucho llegue a la conclusión que, simplemente tengo que dejarme llevar por la corriente y amarla. Así dejo de complicarme la existencia. Pienso que con el tiempo todo caerá en su propio lugar. 
 
    —Eso es un buen consejo. 
 
    Ivy dejo el cepillo en la cubeta y guio a Carbón a su cubículo.  
 
    —He recibido muchos hoy. Pero ya estoy cansada de que todos se quieran meter en mi vida y decirme cómo tengo que tratar a Lara o que debo de hacer con mi vida. 
 
    —Bueno, por un error tuyo, ahora ella está viviendo aquí. De alguna forma esa mujer y su hija despierta la vena sobreprotectora de todos los Lander. 
 
    Su hermano le pasó una cubeta con avena para alimentar a Carbón  
 
    >>—Tú eres nuestra pequeña hermanita y entrometernos es nuestra forma de hacerte comprender, que no nos importa que seas lesbiana. 
 
    Ivy apretó los dientes. Ahí estaba. La palabra. La etiqueta que ahora la definiría. Una palabra que no había sido pronunciada por nadie hasta ahora. <<Al menos nadie me la dijo a la cara>> Ivy suspiró y meneó la cabeza. 
 
    —Dime algo, Oliver. 
 
    Ivy miró a su hermano por sobre encima de su hombro  
 
    >>—¿Cuántas novias tuviste antes de casarte con Serena?  
 
    Oliver enarcó una ceja. 
 
    —Una. 
 
    Contestó con calma y seguridad. 
 
    —¿Y amantes? 
 
    Su hermano frunció el ceño.  
 
    —¿Quieres que las cuente? 
 
    Su hermano se sorprendió por la pregunta. Por supuesto que, aunque todos sus hermanos no presentaran una pareja formal a la familia, no quería decir que no tuvieran sus amoríos por ahí. Oliver tuvo muchas compañeras de cama, que en más de una ocasión intentaron acosar a Ivy porque Oliver no les regresaba la llamada.  
 
    —Lo que trato de decir, es que ustedes han tenido infinidad de aventuras y yo jamás intervine en ninguna de ellas. Sería lindo que mis hermanos me regresaran el favor y no se metieran en mi vida. 
 
    Ivy regresó su atención hacia lo que estaba haciendo. Cuando terminó, acarició la melena de Carbón y salió de su cubículo. Su hermano la miró con una ceja alzada.  
 
    —Eso quiere decir que ¿A Lara simplemente quieres llevártela a la cama? 
 
    Su hermano no estaba siendo nada prudente. Ivy se negó a apartar la mirada. 
 
    —Ciertamente, me sentí atraída por ella. Pero mi vida no está aquí. ¿Recuerdas que solo estoy de vacaciones? Además, Lara tiene una hija que depende de ella. ¿Cómo crees que afecte a esa niña el hecho que de repente su mamá tenga una novia en vez de un novio?  
 
    Añadió con amargura. Su hermano no perdió la calma. 
 
    —Tienes toda la razón, es complicado. 
 
    Su hermano arrugó la nariz. Ivy rodó los ojos. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí, ni siquiera sabemos que vamos a desayunar mañana. Mucho menos sabemos lo que sucederá con una persona o una relación dentro de una semana, mucho menos un año. 
 
    Dijo su hermano con espanto  
 
    >>—Piensas las cosas demasiado, hermana. La vida no es así. Déjate llevar por la corriente o te volverás loca.  
 
    Ivy negó con la cabeza. 
 
    —Considero que no estás escuchando. 
 
    Ivy deseaba darse un baño e irse a la cama. Ni siquiera tenía hambre. Tal vez brincarse la cena sería una buena idea. Pero su hermano mayor no la dejo marchar tan fácilmente. La sujetó por los hombros y la obligó a mirarlo.  
 
    —Escucho tus palabras, Ivy, pero no puedo creerlas. Tú no eres una persona cruel. Sé que tienes miedo. Pero no sabrás en realidad lo que sea que es lo que sientes por Lara si te la pasas huyendo o pensando en huir… 
 
    —Ella tiene una hija. 
 
    Dijo interrumpiéndolo. 
 
    —¿Y eso en qué afecta? 
 
    Oliver la miró a la cara unos segundos, como si tratara transmitirle telepáticamente todo lo que quería decir con palabras.  
 
    >>—No eres la primera lesbiana en el mundo que sale del closet. Y tampoco Lara sería la primera mujer heterosexual que al final encontró la felicidad con alguien de su mismo sexo. Y ese dulce angelito de hermosos ojos ganaría una hermosa mami y muchos tíos guapos. 
 
    Su hermano hablaba seriamente. De verdad que sí. No obstante, Ivy no pudo controlar la sonrisa de burla que se asomó por la esquina de su boca. 
 
    —Si conozco a Kristen, estoy segura de que ella está más emocionada por los caballos que por tener tantos tipos guapos a su alrededor. 
 
    Su hermano sonrió. 
 
    —El atractivo de los hermanos Lander, perdió contra criaturas de cuatro patas. 
 
    Su hermano apretó ligeramente sus hombros y pegó su frente a la de Ivy.  
 
    —Sé que estás de vacaciones. Pero no te cierres a las oportunidades. No sabrás si en realidad esta atracción entre ambas es solo pasajero o algo más si continúas evitándola constantemente ¿No crees? 
 
    Ivy suspiró. 
 
    —Estás dando buenos consejos útilmente.  
 
    Ivy sonrió con maldad y colocó una mano en la mejilla de su hermano mayor.  
 
    >>—Ya te estás convirtiendo en un anciano. Cada vez te pareces más a papá dando consejos a sus hijos. 
 
    Su hermano sonrió ante sus palabras. Ivy le dio unos golpecitos cariñosos a la mejilla de su hermano. 
 
    —Soy el mayor después de todo. Es mi deber. 
 
    Su hermano se apartó y le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja. Era algo que Oliver siempre hacía.  
 
    —Ha sido un día largo. 
 
    Dijo Oliver  
 
    >>—Será mejor que vayamos a cambiarnos para cenar. O los gemelos son capaces de comerse todas las galletas. Padre no se equivocó al contratar a Lara de cocinera. Todo el día ese olor dulce me ha tentado a romper la dieta. 
 
    Lara se echó a reír.  
 
    —Los gemelos ya se proclamaron dueños de esas galletas. Quiero ver la guerra que se desatara esta noche por el botín. 
 
    —¡Ya! Se derramará sangre por el tarro de galletas. 
 
    Dijo su hermano continuando con la broma, pero echándole el brazo por el hombro en un gesto de gran cariño. 
 
    >>—Podremos superar a los gemelos en número, pero ya sabes que no hay que confiarnos. Necesitamos una estrategia. 
 
    —Usted ordena comandante. 
 
    Juntos caminaron hacia la casa. Ivy no podía dejar de pensar en las palabras de su hermano. Más que nada, eso demostraba que todos en su familia estaban preocupados. Hasta los gemelos con su poca sensibilidad al momento de decir las cosas. Lo importante aquí era que su padre y sus hermanos la amaban igual que siempre. Su cariño y fe en ella no habían disminuido por simplemente haber salido del closet. Tenía mucho en lo que reflexionar; en el futuro. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Durante el trascurso del día, Lara descubrió que, aunque las dimensiones de tierra y trabajo eran similares entre la hacienda Hardy y la hacienda Lander. La forma de administrarla y el ambiente que se sentía en ambos lugares era sumamente diferente.  
 
    Durante el día Shara y Serena se encargaron de mostrarle toda la casa. Le explicaron el funcionamiento de la hacienda. El huerto. La cocina comunitaria que el señor Lander mandó construir muchos años atrás para que ahí se sirvieran los alimentos de todos los trabajadores y pudieran pasar sus descansos a distintas horas del día. Eso no existía en la hacienda Hardy.  
 
    Ambas mujeres eran una fuerza de la naturaleza. La mantuvieron ocupada todo el día, pero no fue por simplemente hacerla trabajar. Lara supo que lo hacían para distraer su mente y que no pensara demasiado las cosas o saliera huyendo. También la bombardearon con preguntas que fue contestando conforme fue avanzado el día. Todas sus preguntas fueron cosas intrascendentes. Desde que comida le gustaba, que no. Si su habitación le agradaba.  A que era alérgica. Las travesuras de Kristen y mucho más.  
 
    Al principio le costó mucho trabajo relajarse. En el desayuno se pudo mantener en silencio casi todo el tiempo, escuchando y comiendo pequeñas porciones de la comida que tenía en el plato mientras la familia Lander bromeaba, desayunaba y discutan entre ellos. Era un subidón de emociones. Pero le gustó el ambiente familiar que había entre ellos. Nada que hubiera conocido antes. Solo contestó a las preguntas que se le formulaban directamente a ella. Iba conociendo las costumbres de esa familia, en particular las horas de la comida o de reglas que en otras familias de esta clase social se considerarían esenciales.  
 
    Shara tampoco era tratada como una sirvienta. Era una más de la familia. A la hora de la comida, donde fuera que el señor Lander estuviera trabajando en el rancho, comía como uno más de su sus trabajares y muchos lo llamaban por su nombre de pila. Sin embargo, el respeto que sentían por él era inconfundible.  
 
    Los hermanos Lander se pasaron por la casa en distintas horas del día para asaltar la cocina. Y todos fueron amables con ella y con su hija. Los gemelos eran los más bromistas, pero a palabras de Kristen eran los más divertidos.  
 
    El día pasó en un abrir y cerrar de ojos. Por lo general, su hora laboral en la casa Hardy terminaba alrededor de las cinco, pero viviendo en la hacienda Lander directamente fue algo confuso. Además, ser cocinera incluía también la cena ¿No? Al caer la tarde estaba haciendo anotaciones del menú que podría preparar para el día siguiente, cuando aparecieron Shara y Serena en la cocina. Shara comenzó a ayudarle a sacar cosas del congelador y Serena a picar algunas verduras. Tareas en las que ella no les había pedido ayuda. Pero casualmente ellas se pusieron a realizar y a conversar con ella. En algún momento Lara había terminado sentada en un banco cerca de la encimera con una taza de café, mientras Shara preparaba una salsa receta de su familia.  
 
    En algún momento la conversación giró sobre la moda. Serena no tuvo ningún problema en decirle que necesitaba vestirse de acuerdo a su edad. Lara se sintió avergonzada. Vestir con ropas holgadas era su manera de protección. Pero era mujer. Por supuesto que en muchas ocasiones deseó poder vestir con algunas prendas bonitas, maquillarse. Sin embargo, era peligroso. Muy peligroso.  
 
    No obstante, Serena Lander era una fuerza de la naturaleza. Si le preguntaban a Lara, ella no sabría explicar cómo era exactamente que había ocurrido, no obstante, había terminado siendo arrastrada a su habitación y obligada a probarse infinidad de prendas muy bonitas.  
 
    Lara se miraba en el espejo una y otra vez, pero seguía sin aceptar que la mujer que la miraba desde el espejo era ella. Serena la había arrastrado escaleras arriba con el pretexto de que había traído algunas cosas para ella y Kristen. Su hija había estado encantada sacando prendas de ropa de una maleta. Además de que quedó fascinada con los dos muñecos de peluche y la muñeca con el cabello rubio y largo que la señorita Serena le había llevado.  
 
    Lara se había negado a aceptar esos regalos. Pero Serena Lander no le había escuchado. La había empujado hacia el baño y había escogido un conjunto para que ella vistiera para la cena. El vestido con escote en v, era color blanco, con hermosas flores en colores claros, tenía magas tres cuartos y de largo llegaba a rodilla. Los botines color caqui sin tacón completaban su conjunto. Haciendo parecer una joven de su edad. Llevar una prenda que le quedaba a la perfección y realzaba sus líneas femeninas. Su cabello castaño le caía suelto por la espalda, sujeto solamente por una pequeña diadema que impedía que el cabello ocultara su cara. Shara y Serena suspiraban sonriendo, satisfechas de los cambios que habían obrado en ella, pero Lara se sentía desnuda. Expuesta. En peligro.  
 
    —Tienes que enderezar la espalda o te saldrá joroba, Lara. 
 
    Le dijo Serena con una sonrisa.  
 
    —¡Estás hermosa! A todos les va a sorprender el cambio. 
 
    Afirmó Shara.  
 
    —¡Más que sorprender!  
 
    Exclamó Serena guiñando un ojo. 
 
    >>— Seguramente a Ivy se le acelerara el corazón cunado te vea. 
 
    —Me parece que esto no es buena idea. 
 
    Dijo Lara nerviosa.  
 
    >>—Esta no es mi forma de vestir. No puedo trabajar de esta forma. No es correcto. 
 
    Lara intentó cerrar el escote del vestido.  
 
    —No te toques. 
 
    Ordenó Serena, y por su tono de voz, Lara supo que hablaba en serio, pero su aspereza se suavizó al tomarle la mano y acariciarla.  
 
    >>—Sé que… que todo esto supone para ti un gran cambio; un trabajo nuevo, gente nueva. Lo que ocurrió fue… 
 
    —¿Extraño? 
 
    Propuso Shara.  
 
    —Sí, eso creo. 
 
    Serena apretó su mano. 
 
    >>— Por el momento fuiste obligada a vivir aquí, más que nada por tu seguridad. Pero los cambios son buenos. Entre nosotros estas a salvo. No tienes nada de que temer aquí. Los Lander te vamos a proteger. 
 
    Lara se mordió el labio. Era como si Serena supiera… Lara negó con la cabeza. Nadie sabía nada de su pasado y era mejor de esa forma. Shara se acercó a ella y la sujetó de la otra mano. Obligándola a sentarse a su lado en la cama.  
 
    —No puedo ni imaginarme las cosas terribles que la gente ha debido decirte para que te sintieras obligada a esconderte bajo esas ropas. 
 
    Shara palmeó su mano. 
 
    >>—Pero eso se ha terminado, Lara. Ahora formas parte de esta familia. Isaac Lander siempre ha dejado claro que la regla número uno de esta hacienda es respetar a los demás.  
 
    —Nadie te dañara, ni te menospreciara. No lo toleraremos. 
 
    Añadió Serena.  
 
    >>—De modo que es una buena ocasión para empezar de nuevo ¿No crees? 
 
    Lara agachó la mirada <<Ojalá todo fuera tan sencillo>> Lara acarició con la yema de su dedo la tela del vestido. Se sentía cinco años más joven con aquella ropa y el pelo suelto. Por un momento intentó olvidarse de los últimos años con sus cambios y sus durezas. Cerró los ojos e intentó recordar lo que era sentirse de esa manera antes de… 
 
    —No es tan… sencillo. 
 
    Abrió los ojos y las miró, sentía envidia de ellas. Estas dos mujeres estaban seguras de cuál era su lugar en la vida, rodeadas de personas buenas. Pero Lara sentía miedo de aceptar la amistad que le ofrecían, consciente de que no iba a quedarse lo suficiente para formar parte de esta familia. Sin embargo, no podía hablarles de ello. Vio en el rostro de Shara como ella intentó ocultar su aflicción. Serena no fue tan buena en ocultar su frustración. Hizo una mueca.  
 
    —Shara, ¿Por qué no le haces una trenza mientras voy a buscar un conjunto de blusa y pantalón? Creo que Lara se sentiría mejor con ese tipo de ropa. 
 
     Shara enarcó una ceja. Pero Lara pudo ver la mirada silenciosa que ambas intercambiaron. Algo estaban planeando. Serena se marchó. Y Shara se dispuso a peinarla. Le indicó que se sentara frente al tocador, mientras cepillaba su cabello. El sonido del cepillo en su pelo siempre le había resultado sedante y un momento después cerró los ojos. Al poco, la puerta se abrió y Shara se detuvo de pronto.   
 
    —Lara.  
 
    Abrió los ojos cuando alguien la llamó. Ivy estaba en la puerta contemplándola. Lara se puso de pie, tuvo la intención de correr, pero no estuvo segura de que sus piernas le respondieran. Así que permaneció sin moverse, mientras Ivy la miraba de arriba abajo. No podía decir si el cambio en su apariencia le gustaba o no, de modo que permaneció inmóvil, esperando. Shara, por su parte, silenciosamente se fue dejándolas solas. Ivy dio un paso dentro de la habitación.  
 
    >>—Yo sabía que detrás de toda esa ropa enorme y sin color había una hermosa mujer. 
 
    —No me siento cómoda usando esta ropa. 
 
    Ivy se le acercó y levantó la mano como si quisiera tocarle el pelo, pero no lo hizo.  
 
    —Serena dice que no te gusta este cambio.  
 
    —He visto cómo me has mirado, Ivy. Los hombres también me mirarán y no quiero …  
 
    Lara estrujó sus manos juntas. Ivy puso las manos sobre sus hombros.   
 
    —Eres hermosa y me gustas. No es algo que no sepas. Y verte de esa forma…  
 
    Ivy la miró de arriba abajo. Que una mujer la mirara con ese deseo en los ojos debería de molestarle… mínimo parecerle extraño; sin embargo, no sintió repulsión al respecto.  
 
    >>— Y si ves algo en mi mirada o en la de otras personas, es la apreciación hacia una mujer hermosa. Pero estás segura aquí, Lara. Nadie te faltará al respeto. No lo vamos a permitir. 
 
    —Pero… 
 
    — Anda, ven conmigo. Joseph trajo un potrillo para que Kristen lo monte. 
 
    Mencionar a su hija la distrajo, lo cual aprovecho Ivy Lander para sujetarla de la mano y sacarla de la habitación.  
 
    —Kristen estará encantada. 
 
    —Así es. Y está esperando a que su madre la vea. 
 
    Sin soltarla de la mano, bajaron de las escaleras y siguieron hasta la puerta. Desde esa distancia ya podía distinguir las risas encantadas de su hija. Además de la risa de los adultos. Pero Ivy se detuvo antes de abrir la puerta. Lara la miró con curiosidad. Ivy miraba hacia el pomo de la puerta. 
 
    —Mi familia no utiliza artilugios, ni engaños. Lo que ves es lo que somos. 
 
    Murmuró Ivy con una sonrisa ¿Triste?  
 
    >>—Dales una oportunidad. Conócelos y conoce a los hombres que trabajan aquí antes de juzgarlos. Estas a salvo, Lara. Lo prometo. 
 
    Lara no pudo responder. Ni justificar su comportamiento. Ivy abrió la puerta y no tuvo más remedio que unirse a los adultos que estaban encantados jugando con su hija.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    —Será mejor que la lleve a la cama. 
 
    Dijo Lara. Ivy observó como la arropaba más con la pequeña cobija que Shara le había puesto a Kristen más temprano. 
 
    —Está agotada. 
 
    Agregó Shara con cariño, mientras le apartaba un mechón de cabello de la cara. Después de haber jugado con el potrillo durante una hora. Había casi ha sido imposible que cenará con los ojos abiertos. Apenas y había terminado de cenar, Kristen se había abrazado a su madre para dormirse. Lara había querido llevarla a su cama, pero su padre había insistido que se quedara en el sofá y desde la cocina podrían mantenerla vigilada. Ivy sabía lo que su familia estaba haciendo. No querían que Lara se sintiera excluida de los rituales familiares, como la cena. La sobre mesa. Las conversaciones en la sala hasta tarde. Aunque ella no hablaba mucho. 
 
    —Será una buena jinete en poco tiempo. 
 
    Dijo Joseph con orgullo. 
 
    —Con tus lecciones tan malas, no lo creo. 
 
    Alegó Adam. 
 
    —Gracias a todos por ser tan amables con nosotras. 
 
    Dijo Lara sin mirar a nadie en particular.  
 
    —Es un placer tener a tan hermosas damas en el rancho. 
 
    Aseguró Joseph con su habitual encanto. Ivy le dio una mirada de advertencia. Ya habían avergonzado demasiado a Lara toda la noche. No lo hacían en mal plan. Pero no quería que la siguieran poniendo incómoda. Además, tanto elogio hacia Lara por parte de sus hermanos la hacía sentir… celosa.  
 
    —Hay mucho que podemos enseñarle a Kristen. Es muy lista y le encantan los animales. 
 
    Dijo Adam con una sonrisa de simpatía. Había sido un día de muchas emociones y había pasado volando. Su padre hace un rato, se había disculpado para ir a descansar. Oliver y Serena también se habían marchado. Y se estaba haciendo tarde. Ya era hora de que cada quien se fuera a descansar. Aunque Ivy no se sentía absolutamente cansada.  
 
    —Estoy agotada, me voy a dormir. Buenas noches a todos. 
 
    Se despidió Shara de ellos. 
 
    >>—Los veré mañana. Lara que te ayudé alguno de los chicos a subir a Kristen por la escalera no te vayas a caer. 
 
    —Claro. Gracias, Shara. Buenas noches. 
 
    Lara le sonrió. Eso causo que Ivy nuevamente hiciera una mueca <<¿A todo mundo le tiene que sonreír?>> Richard, los gemelos e Ivy le desearon buenas noches también. Cuando Shara subió las escaleras, los gemelos intercambiaron una mirada burlona.  
 
    —Ya tardaba, Papá hace rato que se había ido a dormir. 
 
    Dijo Adam, ahogando una risita. Richard le lanzó una mirada reprobatoria, señalándole a Lara con la cabeza. 
 
    —Vamos Richard, ella va a formar parte de la familia, y se terminará enterando. 
 
    Aseguró, Joseph. Richard siseó entre dientes, mientras que Ivy le explicaba a Lara. 
 
    —Nuestra madre murió hace algunos años. 
 
    Lara asintió.  
 
    >>—Desde entonces, papá no ha rehecho su vida formalmente. Pero sabemos que desde hace algunos años, Shara y él se han vuelto más cercanos. 
 
    Explicó Ivy, pero a Lara no le sorprendió la revelación. 
 
    —Sí. 
 
    Dijo ella. 
 
    >>—Serena me contó un poco de su familia. Claro que omitió la parte de Shara y el señor Lander. 
 
    —Es un secreto. 
 
    Dijo Adam murmurando.  
 
    —¿Por qué es secreto? 
 
    Interrogó, Lara. 
 
    —Ellos lo quieren mantener así. 
 
    Joseph se encogió de hombros. 
 
    >>—Piensan que no sabemos nada. 
 
    Sonrió con malicia.  
 
    —¿Cómo es que no te sorprende? 
 
    Preguntó Richard. Lara se mordió el labio. 
 
    —A medio día pasaba por el pasillo hacia la lavandería. La puerta del despacho del señor Lander estaba abierta y por accidente los vi un poco… íntimos. 
 
    Confesó Lara, con ojos avergonzados. Adam y Joseph se rieron, incluso Richard no pudo evitar sonreír con disimulo. 
 
    —Creo que ellos se olvidaron que ahora tú andarías rondando por la casa a esas horas. 
 
    Afirmó Richard.  
 
    —Pues ya eres cómplice del mayor secreto de la familia Lander. 
 
    Le dijo Adam, rodeándole los hombros. Ivy apretó los puños para evitar ir a alejar a Lara de los brazos de su hermano. 
 
    —Venga, te ayudo a llevar a Kristen. 
 
    Su hermano Joseph ahogó un bostezo bastante falso. Ivy quiso intervenir. Ella bien podría cargar a Kristen. Pero su hermano fue más rápido. Tomó a la niña en brazos y comenzó a caminar por las escaleras. Adam dio un silbido y Joseph le respondió de igual manera. Ellos ni idea entendían que era lo que significaba ese silbido. Pero ya estaban acostumbrados a esas señales secretas entre los gemelos. Lara siguió los pasos de Joseph y dijo buenas noches en general. Nuevamente, ni siquiera miro a Ivy al pasar.  
 
    Ivy estaba comenzando a enfurruñarse. Era extraño de después de todo lo sucedido, últimamente, Lara no hubiera explotado. Tal vez era lo que estaba molestando a Ivy. Lara no se enfadaba. No se quejaba. Ni llamaba la atención sobre sí misma. Era como si quisiera pasar invisible ante todos. Durante la cena apenas y emitió alguna palabra. De hecho, Kristen interactuó más con la familia que ella.  
 
    —Iremos al pueblo a tomar una cerveza ¿Quieren venir? 
 
    Anunció su hermano Adam cuando Lara, Joseph y Kristen, desaparecieron en el segundo piso.  
 
    —Ya es tarde, Adam. 
 
    Ivy suspiró. Tomó dos botellas de agua del estante de bebidas que estaba sobre el frigobar y caminó hacia la escalera. 
 
    >>—Luego se están quejando porque papá casi los lanza fuera de la cama con un balde de agua. 
 
    Comentó cuando escuchó a su hermano fingir un estornudo y ocultar la palabra aburrida.  
 
    —Somos chicos jóvenes que tienen derecho a divertir. 
 
    Se quejó su hermano. Ivy intercambio una mirada con su hermano Richard. Él cuál solo negó con la cabeza y se dirigió hacia la cocina. Estaba segura de que Richard no iría a dormir tampoco. Pero era más discreto que los gemelos.  
 
    —Buenas noches, Adam. Asegúrate de no beber demasiado. 
 
    Escuchando los murmullos de su hermano, Ivy caminó hacia el segundo piso. Al llegar a lo alto de la escalera. Ivy miró hacia la izquierda que era por donde la habitación de su padre se encontraba al otro lado de la casa. No se escucha nada. Ni siquiera la música que en ocasiones su padre ponía para relajarse. Se dirigió hacia la derecha. Por donde estaba su habitación. Su cuarto estaba al inicio del pasillo. Pero, aun así, siguió caminando hasta el final donde era que estaba la habitación de Oliver; mejor dicho, ahora era la habitación de Lara y Kristen. En la puerta se encontró con Joseph que salía. Se estaba despidiendo de Lara con una hermosa sonrisa y un guiño. Se había perdido las palabras que su hermano había dicho a Lara para ponerla sonrojada. Ivy apretó los dientes. 
 
    —Adam te está esperando. 
 
    Anunció haciendo notar su presencia. Su hermano hizo un puchero y después le dedicó a Lara una hermosa sonrisa. 
 
    —Buenas noches, hermosa Lara. 
 
    Le sujetó la mano y le dio un beso en sus nudillos como en la vieja usanza.  
 
    >>—Mañana seguiremos conversando. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Titubeó Lara apartando su mano. Ivy alcanzó a ver el temblor en su mano. Pero lo disimuló cuando apretó el brazo a su costado.  
 
    —Ustedes son más pegajosos que el calor de verano. 
 
    Ivy le dio a su hermano un codazo en las costillas para terminar de apartarlo de la puerta.  
 
    >>—Largo de aquí, solo molestan. 
 
    —Realmente eres una gruñona. 
 
    Joseph se burló.  
 
    >>—Deja de arrugar la nariz, fea. 
 
    Joseph le revolvió el cabello y riendo se dirigió por el pasillo. Ivy negó con la cabeza y regresó su mirada hacia Lara. 
 
    —No dejes que se metan contigo, los gemelos pueden llegar a ser molestos. 
 
    Ivy le ofreció una de las botellas de agua. Lara aceptó y sonrió <<Sin mirar a Ivy a los ojos>> 
 
     —Me parecen… divertidos. 
 
    Ivy miró hacia la cama. Kristen estaba dormida abrazada a un caballo de peluche. Reconocía ese juguete, aunque no recordaba de quien llegó a pertenecer. Seguramente Shara le había entregado a Kristen alguno de los juguetes de ellos que su padre guardaba en el desván sin ninguna razón en particular, salvo acumular polvo.   
 
    —Me gustaría hablar contigo, Lara. 
 
    Dijo, regresando su mirada a Lara. El silencio se hizo denso. Como no hubo una negativa inmediata, le tendió una mano, pero no esperó a que Lara la tomara. Estaba segura de que jamás lo haría por propia voluntad. Tomando ella la iniciativa, la sujetó por el antebrazo y la sacó de la habitación emparejando la puerta para que Kristen no se asustara si es que despertara. La guio por el pasillo y no habría sido un problema conversar ahí. Sus hermanos podrían subir a dormir pronto o tal vez no, pero no quería arriesgarse. Quería un poco de privacidad, así que caminó hasta su habitación e hizo que Lara entrara.  
 
    —He pensado que deberíamos hablar sobre lo que sucederá a partir de ahora. 
 
    Empezó a hablar para distraer a Lara del hecho de entrar en la habitación de Ivy. No deseaba asustarla. 
 
    >>— Papá mencionó esta tarde el hecho de ir pensando en inscribir a Kristen en la escuela.  
 
    Ella fue a contestar, pero Lara la interrumpió. 
 
    >>— Ya está en edad de por lo menos ir al preescolar. Llevarla todos los días no supondría ningún problema. Alguno de mis hermanos puede llevarla todos los días, o algún trabajador de confianza de mi padre. Tenemos vehículos de sobra.  
 
    El pueblo estaba a nomas de diez minutos del rancho, no obstante ir caminando sería agotador para Kristen. Ivy se giró hacia Lara. Ella tenía sus manos juntas y vio cómo comenzaba a retorcerlas. Hacia eso demasiado. A Ivy no le gustaba.               
 
    —No es que no quiera… 
 
    Dijo sin mirarle.  
 
    >>—Pero aún no lo he decidido. 
 
    —Ella tiene que ir a la escuela. 
 
    Ivy insistió.  
 
    >>—Sería más fácil para la niña, florecería en presencia de otros niños. Ella es muy sociable. No le costó trabajo ganarse a mi familia. 
 
    —Es difícil para mí alejarme de ella. 
 
    Lara la miró, pero solamente un momento. 
 
    >>— Además, solo soy una trabajadora en esta casa. Tengo que comenzar a pensar que es lo que voy a hacer a partir de hoy y… 
 
    —Aunque yo regrese a Raleigh, mi familia no te echara de aquí. 
 
    Ivy apretó los puños. 
 
    >>—Se que no conozco tu pasado. Y me molesta ver la inseguridad con la que miras por sobre encima de tu hombro. Nadie te dañará aquí. Mi padre te ofreció un trabajo y las puertas de su casa. Mi familia te ha dado la bienvenida y no te echarán a la calle de buenas a primeras.  
 
    Ivy dio un paso al frente. Deseaba…  
 
    >>—No pretendo comprender las razones por las cuales eres tan desconfiada. Sé que no quieres hablarme de ello. Pero quiero que comprendas que nuestra única intención es ayudarte. 
 
    Lara alzó de nuevo la mirada. Era una mujer complicada y difícil de entender e Ivy ya estaba frustrada por ello. Ivy vio sus ojos brillosos. Por alguna razón Lara estaba a punto de llorar. Pero Ivy pensó que si mostraba compasión en ese momento sería un grave error. Lara tragó saliva y habló:  
 
    —Muchas gracias por tu consideración, Ivy. La familia Lander es maravillosa… Haré todo lo que esté en mi mano para que ni Kristen ni yo te causemos problemas.  
 
    —No has comprendido, Lara. 
 
    Ivy la sujetó por los hombros. 
 
    >>— Ustedes no son una carga. No son un problema…  
 
    Respiró hondo. 
 
    >>—¡Maldita sea! ¿Cómo te hago comprender? 
 
     Antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que se proponía, Ivy la tomó de la nuca con la mano y la atrajo violentamente hacia sí. Ivy no había podido resistirse. Se apoderó de su boca posesivamente. Lara se sobresaltó un poco. Pero eso no la detuvo. La besó hasta dejarla sin aliento. El calor de su boca contra la suya le provocó una oleada de excitación que le recorrió todo el cuerpo. El beso fue apasionado, pero mejoró aún más, cuando Lara abrió la boca y pudo entrelazar sus lenguas. El placer fue tan intenso que no le cupo duda alguna de que debía ser pecado, pero no le importó. Lo único que deseaba era besarla con la pasión que le producía al mismo tiempo frustración. Esto estaba mal. Estaba enredando más las cosas y quebrando su promesa de alejarse y dejarla tranquila.  Alejarse era una buena idea, pero complicada, viendo la forma en la que Lara sorprendentemente le correspondía el beso con la misma pasión con que Ivy la besaba. 
 
    Quería estar más cerca de ella. Quería llevarla a su cama y no soltarla nunca más. Pero un millón de alarmas y dudas inundaron su cerebro. Con toda la fuerza de la que fue capaz se alejó de Lara. Ella protestó casi inconscientemente. Pero Ivy la sujetó de los antebrazos y la hizo retroceder un paso. El brillo confundido de sus ojos la dejó sin aliento, y sintió el súbito impulso de volver a besarla. Pero Ivy se resistió. 
 
    —Vete ahora… 
 
    Murmuró tratando de controlar su respiración y su agitado corazón.  
 
    >>—Vete antes de que no pueda detenerme. 
 
    Lara la miró indecisa durante un largo segundo. Hasta que se decidió dar un paso atrás. Luego otro. Y otro. Sin decir ni una palabra se giró y salió a toda prisa de su habitación. Ivy sintió desilusión.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    •◦❁◦• 
 
      
 
    Richard siempre procuró que su filosofía de vida fuera la discreción. Nunca le gustó llamar la atención sobre sí mismo. O ser el centro de atención como los gemelos. Intentaba en la mayoría de los casos no meterse en la vida personal de nadie, en especial la de sus hermanos, en un intento de que nadie se metiera en la suya. Se podría decir que siempre fue cuidadoso. Pero ahora… 
 
    La boca de Kelvin dejaba un rastro de besos mientras descendía por su cuello mientras sus manos jalaban su camiseta. Tener sexo en su camioneta estacionada tras la calle principal del pueblo, no era el sinónimo de discreción. Cualquiera podía descubrirlos, aunque esa calle tras el bar estuviera prácticamente desierta y oscura. Ni siquiera podía imaginar su vergüenza si alguna patrulla de policía los detenía por actos indecentes en la vía pública.  
 
    La sensación de peligro fue olvidada cuando Kelvin tomó su pene a través de los jeans. Richard abrió las piernas y su cabeza golpeó el vidrio trasero. Kelvin desabrochó sus pantalones y tomó el duro pene de Richard. Con audacia pasó su pulgar por la brillante cabeza del pene, tomando el presemen y haciendo que Richard olvidara quién era. Kelvin lo tomó en su boca, besándolo con fuerza. Richard le quitó el mandil y levantó la negra camiseta sobre su cabeza. La parte más difícil fue quitarle los pantalones. Pero Kelvin fue muy flexible al levantar una de sus piernas para facilitarle la tarea. El pene de Kelvin salió libre y estaba duro. La cabeza de su pene era de un profundo color rojo y escurría líquido. No tenía la menor idea de que era lo que había encendido a su amante esa noche. Pero nada más llegar al bar. Kelvin le había susurrado algo al otro empleado. Le había hecho una seña para que se encontraran en la puerta trasera. Hasta ahí no había sido nada fuera de lo normal. Sus encuentros clandestinos siempre comenzaban de esa forma. Claro que casi siempre lo hacían en la trastienda o en la pequeña oficina del bar o en el departamento de Kelvin que estaba a una cuadra de distancia. Pero en esa ocasión Kelvin lo había empujado hacia su camioneta.  
 
     —Saca el lubricante de mi bolsillo. 
 
    Gruñó Richard amansando las nalgas de Kelvin. El cual gimió cuando Richard lamió sus pezones. 
 
    —Sí. Así. Justo así. 
 
    Kelvin se estiró para alcanzar el bolsillo trasero del pantalón de Richard. Cuando sacó el sobre de lubricante y el preservativo. Richard aprovechó para alzarse un poco y bajarse un poco más el pantalón. Fue un segundo. Porque Kelvin nuevamente volvió a sentarse en su regazo. Jamás había visto a Kelvin tan desesperado y excitado. Kelvin tomó el lubricante, jaló la mano de Richard y lo vertió en sus dedos. Kelvin se movió hacia delante apoyándose en el pecho de Richard mientras esperaba que Richard alcanzara su trasero. 
 
    Richard gruñó mientras deslizaba dos dedos en interior de su amante. La cabeza de Kelvin cayó hacia atrás con sus labios abiertos, un pequeño jadeo escapó de ellos. Richard besó su camino hacia abajo por el pecho de Kelvin, circulando con su lengua uno de los pezones de Kelvin, mientras sus dedos lo estiraban. 
 
    —¡Más! 
 
    Kelvin gritó. 
 
    —Hoy estar particularmente ansioso. 
 
    Richard deslizó un tercer dedo, entonces un cuarto dedo, Kelvin se empalaba en ellos.  
 
    >>—¿Qué sucedió para que te excitaras tanto?  
 
    —No pares. 
 
    Gimió Kelvin. Richard empujó sus dedos más profundos ante esas palabras. Kelvin se inclinó hacia delante. 
 
    >>—Fóllame. 
 
    Kelvin rogó. Richard sacó su mano, se colocó el preservativo y tomó la base de su pene mientras Kelvin se deslizaba por el pene de Richard. Gruñó mientras Kelvin lentamente se deslizaba hacia abajo, sus manos acunaron el trasero de su amante mientras estiraba el cuerpo de Kelvin. Primitivas sensaciones siempre lo recorrían ante la sensación de estar enterrado hasta las bolas en el interior de Kelvin. Richard cerró los ojos momentáneamente. 
 
    >>—Tan bueno.  
 
    Kelvin enterró su cara en el cuello de Richard. Esto era el paraíso. Richard había estado con otros hombres antes. Pero nada era comparado a las sensaciones que lo invadían cada que estaba con Kelvin. Amaba a este hombre más que a nada. <<Aunque no todo era miel sobre rosas>> Richard levantó a Kelvin y entonces Kelvin lentamente bajó. Sus manos se aferraron al cabello de Richard y lo jaló hacia delante, tomando posesión de su boca. Richard se sentía como si estuviera en llamas. Sabía que no iba a durar mucho. 
 
    >>—Más. 
 
    Kelvin murmuró en los labios de Richard. 
 
    >>—Más duro. 
 
    Richard se empujó más duro. El ruido de piel contra piel era fuerte dentro de la camioneta. Richard gruñó, mordiendo el labio inferior de Kelvin mientras se empujaba más duro. 
 
    >>—Tan grande. Sí. Dame más. 
 
    Kelvin rogó mientras Richard lo jodía. Richard nunca fue hablador durante el sexo. <<No era hablador en absoluto>> Pero le encantaba la intensidad de Kelvin mientras lo follaba. Aumentaba su ego masculino. Richard acunó su cara. Dos palabras se quedaron atoradas en su garganta. No pudo pronunciarlas <<Otra vez>>  
 
    Richard jaló a su amante más fuerte contra su cuerpo, abrazándolo mientras se empujaba en él profundamente. Kelvin pasó sus manos a través de su cabello.  
 
    >>—Por favor. Me encanta tu pene. Estoy a punto. 
 
    Rogó Kelvin.  
 
    >>—Más, dame más.  
 
    Richard gruñó, empujando a Kelvin hacia el asiento trasero mientras se colocaba de rodillas y se empujaba más duro, dentro de Kelvin. Su amante jaló su cabello y envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Richard.  
 
    >>—Más duro. 
 
    Kelvin gritó cuando su cabeza golpeó contra la puerta. La camioneta se mecía incontrolablemente, pero no le importaba. Ya no le preocupaba si alguien los encontraba. Richard jaló a Kelvin. Se empujó más duro mientras Kelvin gritaba y se derramaba sin siquiera haber tocado su pene.  
 
    Richard envolvió sus brazos bajo los hombros de Kelvin y empujó su eje más fuerte mientras gritaba su liberación, su pene pulsó en el interior del hombre. Richard se empujó unas cuantas veces más antes de enterrar su cara en el cuello de Kelvin.  
 
    >>—Eso fue increíble. 
 
    Kelvin jaló la cabeza de Richard, buscando sus labios con los suyos. Richard alzó la cabeza y lo miró desde arriba frunciendo el ceño. 
 
    —Yo no he sido amable. 
 
    —No me quejo.  
 
    Kelvin sonrió.  
 
    >>—Fue un polvo espectacular. 
 
    Richard gruñó. Cambió de posición y con una mano ahuecó el lado de su cara. Su pulgar rozó su mejilla, acariciándola. 
 
    —¿Qué te excito tanto?…  
 
    Richard hizo una mueca  
 
    >>—Estoy bastante mayor para polvos exprés en mi camioneta. 
 
    —No hace daño aclocarse de vez en cuando. 
 
    Afirmó Kelvin girando el rostro para besar su mano. Richard estrecho la mirada, eso no respondía a su pregunta. Kelvin rodó los ojos. 
 
    >>—Ok. Puede ser que escuché como un par de chicas hablaban sobre el atractivo de los hermanos Lander. Bastó con que aparecieran tus hermanos para alocar sus hormonas. 
 
    Richard sabía que los gemelos andaban por alrededor. Ellos se habían adelantado en cuanto todo el mundo se fue a dormir. Richard siempre procuraba llegar casi a la hora en que Kelvin podía cerrar el bar.  
 
    —Mis hermanos son imán para las mujeres. No es ningún secreto que son unos conquistadores.  
 
    Richard se incorporó y comenzó a quitarse el preservativo. 
 
    >>—Yo por otro lado las asusto. 
 
    Kelvin sonrió, parecía que no tenía prisa por vestirse. Llevó sus brazos hacia su cabeza improvisando una pequeña almohada.  
 
    —Eso no quita el hecho de que tu oscura aura las atrae. Incluso estuvieron alentando a una de ellas a intentarlo contigo. Casi me rio en su cara. 
 
    Sonrió satisfactoriamente. 
 
    >>—Ilusas todas ella. Si supieran que, aunque te muestren sus tetas desnudas logran nada. 
 
    Kelvin chasqueó la lengua.  
 
    —Pero no lo saben. 
 
    Richard sintió una punzada en el pecho. Desvió la mirada 
 
    >>—Nadie lo sabe. 
 
    —Y eso es lo genial. Te tengo para mí solo. 
 
    Sintió la mano de Kelvin acariciar sus muslos. Richard interrumpió el toque al subirse los pantalones. Durante un segundo se quedó pensando. Los sucesos de las últimas cuarenta y ocho horas, lo hicieron replantearse muchas cosas de sí mismo, de su vida y de las decisiones que eran necesarias tomar.  
 
    —Hablaré con mi padre. 
 
    Informó a Kelvin buscando su mirada.  
 
    >>—Dejaré de ocultarme. Si Ivy lo hizo, no quiero sentirme un cobarde al seguir intentando aparentar algo que no soy. 
 
    La sonrisa de Kelvin se borró de su hermoso rostro.  
 
    —¿Qué dices? ¿Estás loco? 
 
    Kelvin se incorporó y comenzó a buscar su camisa.  
 
    >>—Soltar la verdad podría ser mi ruina. 
 
    Kelvin apretó los dientes.  
 
    >>—Ustedes son una familia admirable y hacen bien en apoyar a Ivy, pero su reputación no esta tan bien parada como ustedes creen. Es una suerte que no asista con regularidad por el pueblo y pronto se vaya a ir a la ciudad. 
 
    Richard conocía como estaba la situación de Ivy. Y la verdad, la opinión de los demás no era que importaba mucho. Y Richard se había olvidado de ellos. Chismes iban y venían. Pero la familia era lo que de verdad importaba. 
 
    —Esto no es sobre Ivy. O sobre mí… 
 
    Richard se apartó un poco para permitir que Kelvin recuperara sus pantalones del piso de la camioneta.   
 
    >>—Se trata sobre mí. Quiero dejar de sentir que camino sobre cáscaras de huevo. Quiero ser libre para poder… 
 
    —No es así de simple. 
 
    Kelvin realmente parecía molesto y asustado  
 
    >>—Si anuncias a los cuatro vientos tus preferencias. No podrán vernos juntos, ya que todo el mundo comenzara a hacer suposiciones y rumores. 
 
    Kelvin buscó su mirada.  
 
    >>—Lo comprendes ¿No es así? Tener una relación abierta contigo me traerá problemas. 
 
    Tal vez esta charla fue improvisada. Richard ni siquiera había llegado a una conclusión en todo el día que estuvo pensando en ello. Pero ahora que el gato había salido de la bolsa… Tomó una respiración profunda y su preocupación desapareció para ser reemplazado por tristeza mientras miraba fijamente a los ojos a Kelvin.  
 
    —¿Dejar de fingir sería tan malo?  
 
    — Tan pronto como anunciemos que somos homosexuales, los chismosos y homofóbicos van a arremeter contra nosotros. Puedo irme a la quiebra por esto. Mis padres pondrán el grito en el cielo. 
 
    —¿Y hasta cuándo vamos a seguir mintiendo? 
 
    Richard apretó la mandíbula.  
 
    >>—¿Seguiremos siendo amantes secretos de por vida? 
 
    —Ser homosexual en un pequeño pueblo como este, nos traerá problemas. 
 
    Kelvin apretó los labios. Richard sintió ira. Impidió que Kelvin abriera la puerta. Tenían que terminar esta conversación.  
 
    —Quiero estar contigo, Kelvin. Y no quiero seguir ocultándome. 
 
    Richard ya estaba cansado. Quería ser libre. Cuando un hombre llegaba a cierta edad se planteaba muchas cosas. Un hogar, una familia, hijos. Antes nunca había pensado que pudiera formar un hogar con un hombre. O una relación de hombres fuera apropiada. Pero hoy en día, el amor era amor. Estaba seguro de que su familia daría la bienvenida al hombre que él amara. Este par de horas en las que había visto a Kristen corretear por el rancho le hizo plantearse escenarios que él ni siquiera había llegado a considerar. Ese pensamiento le hizo abrir los ojos y corrió por su corazón. La idea de mantener a Kelvin a su lado, en su cama y comprometerse con él en todos los sentidos no le hizo sentir miedo en su corazón. Al menos no lo hizo horas antes. Porque en ese momento presenciar su negativa e indignación lo estaba afectando.  
 
    —No podemos hacerlo, Richard. Lo comprendes ¿Verdad? 
 
    Estaba claro que Kelvin no deseaba salir del closet. No lucharía por eso que ellos tenían. Y dolía darse cuenta de ello. Tenía que irse, alejarse de él, antes de que él cediera a su deseo de ser egoísta y permitir que las cosas continuaran de esa forma. Si obligaba a Kelvin a anunciar a los cuatro vientos su relación y todo se complicaba, él estaría resentido con Richard de por vida. Era mejor terminarlo ahora, antes de que cualquiera de ellos se lastimara más. 
 
    —Es mejor que terminemos. 
 
    Richard se apartó y liberó los seguros de las puertas  
 
    >>—Mañana hablaré con mi padre. Nunca habrá otra noche juntos. Lo siento, pero no podemos hacer esto otra vez. 
 
    La expresión de sorpresa en el rostro de Kelvin, le hizo hacer una mueca de dolor. 
 
    —¿Qué? 
 
    La sorpresa de Kelvin se convirtió rápidamente en ira mientras su mirada se estrechó.  
 
    >>—De ninguna manera. Te sientes atraído por mí y me pasa lo mismo. Estás siendo ridículo. ¿Por qué anunciar nuestra relación? Ha estado funcionando bien lo nuestro hasta ahora. 
 
    —Yo quiero más. 
 
    Richard abrió la puerta y bajó de la camioneta. Buscó entre los bolsillos de su pantalón la llave de la camioneta. Kelvin saltó fuera y lo sostuvo del brazo cundo Richard abrió la puerta del piloto. Él lo miró con esos hermosos y confusos ojos. 
 
    — ¿Qué está mal? 
 
    Kelvin se veía dolido. Irónico porque el único que estaba realmente dolido era él.  
 
    — Es mejor dejarlo aquí. No quieres que nadie se entere sobre tus preferencias. Y eso está bien.  Es ingenuo pensar que, una vez que yo revele mi secreto, siquiera podamos ser amigos sin que las personas a nuestro alrededor supongan que hay algo entre tú y yo. 
 
    Sus ojos se estrecharon.  
 
    —Richard, por favor. Hablamos de esto, ya sabes que es complicado. 
 
    — ¿Lo es? 
 
    Richard apartó el brazo.  
 
    >>—Sí, estaba de acuerdo en ocultar nuestra relación, pero ahora quiero algo diferente. 
 
    —Yo no puedo anunciar que soy gay, independientemente de cualquier sentimiento que podríamos compartir. Compréndeme por favor. 
 
    Dijo Kelvin con mirada fulminante. 
 
    >>—Ya me arriesgo mucho por estar contigo. 
 
    Richard gruñó al escuchar esa afirmación. 
 
    —Gracias por tu sacrificio, pero ya no debes preocuparte por ello.   
 
    Richard abordó la camioneta, pero Kelvin le impidió cerrar la puerta  
 
    —Richard… 
 
    —Esto terminó, Kelvin. No tiene caso seguir a menos que estés dispuesto a decirles a todos que estamos juntos. 
 
    —Yo no puedo hacer pública nuestra relación, Richard. Ni siquiera por ti.  
 
    La mirada de Richard se ha oscurecido, la ira tensó sus facciones y un suave gruñido salió de sus labios entreabiertos. 
 
    —Bien. 
 
    Richard lo hizo apartarse para cerrar la puerta. Kelvin negó con la cabeza.  
 
    —Richard, por favor. Vamos a hablar de esto. Tienes que entrar en razón. 
 
    Richard encendió la camioneta. Le estaba costando trabajo controlarse.  
 
    —Me tengo que ir. 
 
    —Vamos a hablar primero. Quiero resolver esto, significas mucho para mí, Richard. 
 
    —Pero no lo suficiente para que la gente sepa que estamos juntos. 
 
    —Eres importante para mí, aun así, yo no puedo hacerlo. Lo he pensado a menudo y no hay manera de que pueda dejar que se sepa que soy gay, podrías causar muchos problemas. 
 
    El dolor era agudo en el corazón de Richard. Kelvin jamás iba a admitir que estaba con él.  
 
    —Lo entiendo. 
 
    Richard no quería terminar las cosas así. Pero era lo mejor. Movió el volante de tal forma que pudiera alejar a Kelvin lo suficiente y poder maniobrar sin hacerle daño. Escuchó las protestas de Kelvin, pero no se detuvo. Salió del callejón y tomó la avenida principal. Condujo en silencio mientras salía del pueblo y tomaba el camino para el rancho. Escuchó su móvil sonar en alguna parte de la camioneta; sin embargo, lo ignoró. Las lágrimas quemaron sus ojos, y se derramaron por sus mejillas. Era mejor que dejara salir todo su dolor o explotaría tarde o temprano. Había caído enamorado de un hombre que nunca se permitiría quererlo de verdad. El dolor atravesó su corazón y sabía que era mejor si él no tenía ninguna oportunidad. Prefería perder Kelvin antes de que lo odiara cuando todo a su alrededor fuera tocado por la fealdad del mundo exterior. Prefería que todo terminara antes de verlo sufrir por causa de su egoísmo. Había encontrado el amor, pero él no podía tenerlo. Tenía que ser suficiente con mirarlo desde lejos, su único consuelo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Ivy no recordaba la última ocasión en la que había dormido hasta tarde. Muy tarde. La vida en un rancho se iniciaba mucho antes de que el sol saliera. Por ese motivo Ivy era muy madrugadora. Incluso en la ciudad donde vivía. No podía evitar madrugar. Pero ese día ya eran las diez de la mañana y ella apenas estaba saliendo de su habitación. Sin embargo, fue incapaz de dormir. Tenía la impresión de acabar de cerrar los ojos. Ya se imaginaba la burla de sus hermanos.  
 
    Saliendo de su habitación se encontró con Kristen jugando en el pasillo. Al verla, la niña se levantó de la alfombra y caminó hacia ella.  
 
    —Buenos días, Kristen. 
 
    Le saludó.  
 
    —Hola. Mamá dijo que no hiciera tanto ruido para no despertarte. 
 
    La pequeña se mordió el labio  
 
    >>—No te desperté ¿verdad? 
 
     Ivy vio entonces sus juguetes esparcidos por el suelo y se dio cuenta de que la niña había estado jugando sin hacer ruido para no despertarla. 
 
    —No, cariño. Fueron los gemelos gritando en el patio los que me despertaron. 
 
    Le sonrió. La chiquilla dio una risilla.  
 
    >>—¿A qué estás jugando?  
 
    Le preguntó acercándose a la pila de juguetes. Los recordaba. Eran juguetes viejos de ellos. En su mayoría estaban bien conservados. Un oso de peluche. Una muñeca de tela. Cubos de madera. Un caballo. Animalitos de plástico. 
 
    —Me los regalo la señora Shara. 
 
    Contestó. 
 
    >>—Me ha dicho que va a buscar más. Dijo que tienen muchos guardados en el desván. 
 
    Ivy si inclino y sujetó el oso de peluche.  
 
    —Este era mío. 
 
    Le sonrió a la niña. El oso de peluche color café ya descolorido fue su gran tesoro cuando fue una niña. Era un sobreviviente de la calamidad llamada “Hermanos Lander”  
 
    —Es muy bonito. Es mi favorito. 
 
    La sonrisa inocente de la chiquilla era deslumbrante y le oprimió el corazón. Todos esos eran juguetes viejos y olvidados. Pero era el gran tesoro de esta pequeña. Ellos habían crecido en un lugar de trabajo donde su padre fue estricto con ellos y los enseño a trabajar. Pero al mismo tiempo nada les falto. Aun así, solo Dios sabía las necesidades en las que Kristen estaba creciendo y eso despertaba un lado sobreprotector en Ivy.  
 
    >>—… ¿Ivy?  
 
    La vocecilla de la niña la sacó de su ensoñación.  
 
    >>—. Ivy…  
 
    —Sí, dime.  
 
    —¿Vas a salir a cabalgar en Carbón? 
 
    La niña sujetó su mano. 
 
    >>—¿Puedo ir contigo? 
 
    Ivy sonrió.  
 
    —Tendremos que pedirle permiso a tu madre. 
 
    Ivy dejo el peluche sobre la alfombra  
 
    >>— Podemos visitar a Carbón o podremos pedirle a Adam que continué con tus clases de equitación. ¿Qué te parece? 
 
    A Kristen le había fascinado montar ese potrillo el día anterior.  La niña dio un brinco de alegría. Se apresuró a recoger los juguetes colocándolos en una caja de cartón que estaba tras la puerta. <<Es muy organizada para su edad>> Pensó Ivy con fascinación.  
 
    — Yo estoy lista.  
 
    Sonriendo Tomó la mano de la niña y caminaron por el pasillo. Bajaron las escaleras y cuando estaban a punto de entrar en a la cocina, la puerta se abrió y entró su hermano Joseph. 
 
    —¡Buenos días, bellas mujeres! Se les han pegado las cobijas a las princesas este día. 
 
    Gritó Joseph extendiendo los brazos y armando un teatro como siempre. Ivy rodó los ojos. Pero Kristen chilló con deleite.  
 
    —Joseph, voy a ir a ver a los potrillos. 
 
    Anunció la pequeña casi gritando. 
 
    —Eso es genial, princesa. 
 
    Su hermano le guiño un ojo  
 
    >>—Yo voy precisamente para allá. ¿Qué tal si te acompaño? Podemos ayudar a Adam a cepillarlos y darles de comer 
 
    —¡Sí! 
 
    La niña se soltó de su mano y prácticamente corrió hacia su hermano Joseph. Eso le dolió. 
 
    —Tienes que pedirle permiso a su mamá, Joseph. 
 
    Lo reprendió. Pero era como hablarle a la pared. 
 
    —Ya le comenté esta mañana. 
 
    Su hermano le hizo caras a la niña cuando la alzó en brazos. Kristen reía encantada.  
 
    >>—Solo recuérdale por mí, ¿Quieres? 
 
    —Joseph. 
 
    Lo llamó. Pero su hermano ya le había dado la espalda y abría la puerta. 
 
    —Papá y Shara fueron al pueblo. Richard está en el campo de riego. Adam y yo cuidaremos a Kristen unas horas. La casa es solo para ustedes. Ya sabes lo que tienes que hacer, no desaproveches nuestro sacrificio. 
 
    Dijo su hermano con humor. 
 
    >>— De nada. 
 
    Dijo con un brillo burlón en los ojos.  
 
    —Un día de estos… 
 
    Murmuró Ivy. Pero su hermano ya se había marchado con una encantada Kristen ajena a los problemas de adultos. ¡Malditos hermanos entrometidos! Negando con la cabeza, entró en la cocina. Lara estaba de espaldas a la puerta. Estaba realmente entretenida buscando algo en la alacena que no escuchó a Ivy entrar. Eso le dio unos preciosos instantes para observarla. Un maravilloso hormigueo se adueñó de cada célula de su cuerpo, sintió que su corazón, por primera vez en muchos años, palpitaba de nuevo, rebosante de vida… y todo por aquella chica, que se había ido adueñando, poco a poco, del cariño de todos los habitantes del rancho… y de ella. Era un dulce tormento… eran tan frágil, tan delicada, tan joven… su conciencia le gritaba a voz en grito, atormentándola sin descanso, se llevaban algunos años. Lara era una madre joven, que por extrañas razones de la vida se había casado bastante joven con un hombre mayor. Y aunque Ivy no era una anciana de cincuenta como su difunto esposo, no podía sacarse de la cabeza, Lara merecía encontrar a un hombre de su edad y tener una relación normal. Sin embargo, su corazón clamaba sin descanso por obtener su cariño, por obtenerla a ella entera. 
 
    Siempre le oía decir a Shara que el corazón no atiende a razones, y ahora lo comprobaba en primera persona… pero recordar la huida de Lara anoche le cayó como un jarro de agua fría. Se quedó petrificada al verla salir despavorida. Quiso correr detrás de ella. Pero la triste realidad y pensar bien las cosas la hizo darse cuenta de que era mejor para ambas partes mantener distancia. La partida de Ivy estaba cerca.  
 
    Lara no sintió los pasos que se acercaban a ella, y el suave toque en su hombro hizo que pegara un respingo, llevándose la mano al corazón y girando abruptamente. 
 
    —Lo siento, no quería asustarte. 
 
    Se disculpó Ivy, con tono amigable. 
 
    —No pasa nada. 
 
    Le quitó importancia Lara. Se quedó absorta mirándole, y los sucesos de la noche anterior golpearon su memoria, haciendo que esa ola de vergüenza se instalaran en su cuerpo. 
 
    —Joseph se llevó a Kristen a jugar con los potrillos. 
 
     Murmuró Ivy aclarándose la garganta.  
 
    >>—Me pidió que te avisara. 
 
    Lara parpadeó confundida.  
 
    —Sí, lo menciono esta mañana. 
 
    Lara se removió incómoda. Sentía que su corazón estaba latiendo desembozadamente.  
 
    >>—¿Quieres desayunar? 
 
    —¿Quieres dar un paseo conmigo? 
 
    Ambas hablaron al mismo tiempo. Lara fue la primera en recomponerse.  
 
    —Lo siento, tengo cosas que hacer por aquí todavía. 
 
    Se excusó Lara.  Nada le hubiese gustado más, pero no quería estar a solas con Ivy, se ponía muy nerviosa… demasiado. Ivy contuvo la mueca de desilusión, pero esbozó una pequeña sonrisa, que no llegó a sus ojos. 
 
    —No importa. 
 
    Dijo Ivy. 
 
    >>—Verás, Lara... yo quería pedirte disculpas por lo de ayer. 
 
    Le explicó con cautela. 
 
    —No pasa nada. 
 
    Se encogió indiferentemente de hombros. 
 
    >>—Sé que toda esta situación es complicada y confusa. Pero pensaré lo que me dijiste sobre la escuela de Kristen. Tienes razón. Ella necesita comenzar una educación adecuada. Estoy siendo descuidada. 
 
    Ivy sintió que las palabras de Lara fueron como puñales en su corazón. Ivy estaba disculpándose por una cosa más personal. No por sugerir los estudios de Kristen. Pero al parecer sus acciones libidinosas no eran de importancia para Lara.  
 
    —Claro.  
 
    Soltó con un sonoro suspiro. 
 
    >>—Te veo en la comida. 
 
    Salió de la cocina cómo el alma que llevaba el diablo, necesitaba salir de casa. Al salir al porche trasero tomó una profunda respiración. Y para colmo había vuelto a hacerlo mal. ¿Es que nunca iba a ser capaz de comportarse con ella como con cualquier otra persona? Todo esto ya estaba saliéndose fuera de control. ¿Y exactamente como era que quería comportarse? Ella misma ni siquiera se comprendía. Al momento deseaba besarla y al siguiente pensaba que simplemente no debería de hacerlo. Sus caminos eran completamente diferentes. También el comportamiento de Lara la confundía. Estaba segura de que Lara no deseaba nada con ella. Pero al siguiente instante correspondía los besos y caricias de Ivy. Tal vez solo era confuso para ella. Después de todo dudaba que Lara tuviera la experiencia en cuanto a la atracción física, por muy casada que hubiera estado. Era como si no concordara su comportamiento con la de una mujer viuda con una hija. ¿O tal vez su esposo fue tan inepto que no le dio placer? Para Ivy era una tortura, cada vez que la tenía delante, su cuerpo se consumía por el deseo… su mente recreó el delicado cuerpo de la joven, su piel de porcelana, sus estrechas caderas, la curvatura de sus pequeños, pero bien formados pechos… Dios… sí, solamente imaginarla era así… ¿Cómo sería tocarla y hacerle el amor hasta que ambos se consumieran? 
 
    Los gritos encantados de Kristen la hicieron salir de su ensoñación. Alzó la vista y alcanzó a divisar a la niña corriendo cerca del establo, mientras Adam la perseguía junto con uno de los perros ovejeros. Kristen era la niña feliz, sana e hiperactiva. Personalidad que tampoco concordaba con la de Lara. Era como si Lara quisiera pasar desapercibida todo el tiempo. Viendo desde la distancia a sus hermanos, comprendía lo que ellos estaban haciendo. Todos en su familia eran unos entrometidos, con buenas intenciones. En cambio, ella estaba ahí. Torturándose a sí misma con sus pensamientos y siendo sumamente ridícula. Y cobarde. Ivy se dio la media vuelta y regresó a la casa. Se encontró de nuevo con Lara, la cual dio un pequeño brinco del susto. Al parecer ella había estado observando a Ivy a través de la ventana.  
 
    —Me gustaría disculparme por mi comportamiento, Lara. 
 
    Le dijo en voz baja. 
 
    >>— Sé que todo ha sucedido muy rápido y por mi culpa fuiste expuesta a los chismorreos, perdiste tu trabajo y obligadamente estás aquí… 
 
    Lara abrió mucho los ojos. 
 
    —No… 
 
    Ella tragó saliva.  
 
    >>—Es que yo soy la que no comprendo… 
 
    Lara comenzó a retorcer sus manos. No le gustaba que hiciera eso. Aquello no iba como ella se esperaba. Se había hecho un silencio a su alrededor. Algo impulsó a Ivy a actuar. 
 
    —Dime algo, Lara. 
 
    Ivy dio un paso al frente, pero no la tocó.  
 
    >>—¿Yo te desagrado? 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    Pegó un chillido indagado.  
 
    >>—¡No! ¿Por qué piensas eso? No. Eres una buena persona, siempre has sido amable conmigo y con mi hija… Y toda tu familia… 
 
    —No, Lara. 
 
     Ivy se dio cuenta de que no estaba comprendiendo  
 
    >>—Me refiero a que ¿Si te desagrada que te toque? 
 
    Ivy se dio cuenta de que su respiración se había alterado. Era mejor de una vez dejar las cosas claras y convencer a Lara que no era una bestia lujuriosa.  
 
    >>—¿Te desagradó ser besada y tocada por otra mujer? ¿Por mí? 
 
    Ivy vio el color rojo colorear las mejillas de Lara. Era como si fuera una virgen hablando temas de sexo. Cosa que era extraña en una mujer viuda y con una hija.  
 
    —Yo… 
 
    —Lara, voy a decirlo sin rodeos, tú me gustas y me siento atraída por ti y no tengo la menor idea de donde nos lleve esto, pero si existe la más remota posibilidad de que yo te agrade, entonces… 
 
    Lara se humedeció los labios. Parecía confundida y abrumada.  
 
    —¿Entonces que…?  
 
    Apenas y se escuchó la voz de Lara. E Ivy solo podía escuchar los sonidos de su propio corazón acelerado.  
 
    —No me detendré la próxima vez que te bese. 
 
    Contestó francamente. Ella se estremeció. Afortunadamente, no parecía haberlo estropeado del todo, de modo que aún quedaba esperanza para ellas.  Ivy la sujetó por la muñeca.  
 
    >>—Voy a besarte. 
 
    Anunció en voz baja, rodeándola por la cintura. La cocina quedó sumida en silencio, roto únicamente por el sonido de su respiración. El calor de su cuerpo la rodeó. Ivy le apartó el pelo de la cara. No le gustaba que lo llevara sujeto tan apretadamente. Apenas y los mechones se escapaban de ese apretado peinado. Hundió la mano en su pelo y la inmovilizó para apoderarse de su boca. Pensamientos y sentimientos se revolvían en su cabeza y en su corazón. El suspiro que abandonó los labios de Lara hizo que algo se encendiera en su interior, y el beso se volvió mucho más intenso. Ivy se encontraba en el séptimo cielo, los labios de Lara eran suaves, cómo tantas veces los había imaginado… sintió un pequeño tirón en su pelo, lo que hizo que a duras penas evitara el siseo de placer que quería salir de su boca. Notó que Lara ya respiraba con dificultad, de modo que poco a poco se separó de ella, observó atentamente las reacciones de ella, más sonrojada que nunca. No pudo evitar que una de sus manos se posara en su mejilla, pasando suavemente el pulgar por ella. Lara abrió los ojos, encontrándose con la mirada de Ivy… 
 
    —¡Shara…! 
 
    El grito de su hermano Oliver no solo retumbo en las paredes. La puerta de madera se azotó contra la pared. Así de brutos eran sus hermanos. Sobresaltada, Lara se alejó. Ivy, por otra parte, fulminó a su hermano con la mirada. Oliver no tardó ni dos segundos en darse cuenta de que había interrumpido.  
 
    >>—Dios… Lo siento. 
 
    Levantó las manos en señal de rendición. Pero su mirada no reflejaba culpa, sino diversión.  
 
    —Shara no está. 
 
    Dijo Ivy con los dientes apretados.  
 
    >>—Vuelve más tarde. 
 
    —Pero vengo a … Desayunar. 
 
    Sin pena y sin vergüenza, Oliver se quitó el sombrero y lo lanzó contra la mesa. Por lo visto no se marcharía. 
 
    —Ya es casi medio día ¿Y no has desayunado? 
 
    Ivy quería golpearlo. Lara, por su parte, ni los miraba. Estaba entretenida sacando cosas de los cajones.  
 
    —Estaba ocupado en una actividad matutina que me tomo muy en serio. 
 
    Dijo él moviendo ambas cejas  
 
    >>— Y Shara es comprensiva, siempre me guarda el desayuno. 
 
    Ivy entrecerró los ojos. Si mataba a Oliver no perdería mucho. Seguiría teniendo a otros tres hermanos sinvergüenzas.  
 
    —Lo dejo en el horno. 
 
    Dijo Lara sin mirarlos, con un tono de voz tan bajo que apenas y se podía escuchar.  
 
    >>—Ya lo caliento en un instante. 
 
    Lara era ajena al duelo de miradas entre hermanos. 
 
    —Ese es el apoyo familiar que espero. 
 
    Dijo su hermano con sonrisa burlona. Ivy rodó los ojos. Pasó un lado de él y lo empujó sin compasión para apartarlo. Salió de la cocina y, aun así, alcanzó a escuchar la risa de su hermano. Ivy se vengaría. Hoy en la tarde concretaría una de sus venganzas planeadas, así podría poner toda su atención en Oliver.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    Más tarde ese día, Ivy tuvo mucho cuidado en no sorprender a su padre y a Shara en una situación incómoda. Llamó a la puerta del despacho de su padre, aunque esta estaba entreabierta.  
 
    —Adelante. 
 
    Escuchó la voz de su padre. Pero Ivy esperó unos buenos tres segundos antes de entrar. 
 
    —Ya está aquí, papá. 
 
    Dijo Ivy tratando de no prestar demasiada atención a Shara, la cual estaba sonrojada.  
 
    —Hazla pasar. 
 
    Le pidió su padre con una sonrisa. A Ivy le agradaba ver esa sonrisa. Y todos sabían que esa sonrisa era por Shara. Sonriendo, Ivy salió e indicó a la señorita Murray que entrara primero. Después de ella, Shara salió y le ofreció una sonrisa cómplice a Ivy. A ella le había contado su plan. 
 
    —Buenas tardes, señor Lander. 
 
    Dijo Dayana Murray con una sonrisa amable. Parecía nerviosa pero decidida.   
 
    —Adelante señorita Murray, por favor. 
 
    Le indicó su padre amablemente poniéndose de pie e indicándole que se sentara en la silla de enfrente de su escritorio.  
 
    >>—Creo que las otras ocasiones que ha pasado a visitarnos ha hablado con mis hijos, soy Isaac Lander. 
 
    Le ofreció su mano, que la joven tomó, sonriendo educadamente. 
 
    — Dayana Murray, es un placer conocerle en persona por fin. 
 
    —Es bienvenida en mi rancho. ¿Quiere un té, café…? 
 
    —Agua, si no es molestia. 
 
    Aceptó la joven, impolutamente vestida con un traje chaqueta gris y una blusa morada. Su padre miró a Ivy. La cual asintió con la cabeza. Se acercó a la mesilla que estaba en costado derecho de la oficina y sacó del frigobar una botella de agua fría, tomó un vaso y se los ofreció a la mujer. Ella le sonrió agradecida mientras comenzaba a sacar un montón de carpetas de su bolso. Ivy se quedó de pie a un lado de su padre. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla, señorita Murray? 
 
    Inquirió su padre amablemente. 
 
    —Verá, he estado hablando con sus hijos un par de ocasiones y no sé si le habrán explicado la proposición que les hice. 
 
    Empezó a explicarle, sin más rodeos. 
 
    —Ivy me comentó algo. 
 
    Le aclaró Isaac  
 
    >>—Tengo entendido que Adam y Joseph le dejaron claro que no estamos interesados en estudios científicos o experimentos en nuestros animales. 
 
    —Pero la mayoría de las haciendas del condado han aceptado participar. 
 
    Contraataco Dayana. 
 
    >>—Tienen que tener en cuenta las condiciones económicas que los beneficiarían.  
 
    Ivy sonrió. Exactamente, esa parte de la propuesta los gemelos no la habían escuchado. Y era ahí donde Ivy había decidido intervenir. No solamente por molestar a sus hermanos. Era un estudio científico, por lo tanto, evaluando las condiciones de servicio y trabajo, por supuesto que siempre existía un beneficio económico para los participantes. Dayana Murray les explicó en qué consistía la participación del Rancho Lander y el coste que se les pagaría mensualmente. Su padre quedó asombrado con la cantidad mensual que recibirían, sumado a eso les habló del pago de un seguro de daños y perjuicios que más que nada lo protegía en caso de que su ganado resultara dañado, lo cual era casi imposible.  Además de que recibirían un informe sobre los resultados del laboratorio, que analizarían las muestras de carne en el matadero. 
 
    —¿Quince mil dólares? 
 
    Preguntó su padre asombrado.  
 
    —Si señor. 
 
    Le respondió Dayana, esbozando una sonrisa.  
 
    >>—Los gastos de instalación y mantenimiento son por parte de nosotros, no reparamos en costos en este estudio. Además, si los resultados del laboratorio son favorables, esa cifra se incrementará sustancialmente. 
 
    —Increíble. 
 
    Su padre intercambió una mirada con Ivy y después regresó su mirada hacia la señorita Dayana. 
 
    >>— ¿Y por qué no le mencionó esto a mis hijos? 
 
    Preguntó su padre, cruzando sus manos encima de la mesa. 
 
    —Sus hijos son tercos como mulas. No me dejan hablar, de modo que no llegué a la cuestión de los beneficios económicos. 
 
    Bufó cabreada la señorita Murray. Ivy tuvo que disimular su risa. Su padre también rio. 
 
    >>—Discúlpeme, no quiero ofender a sus hijos, pero es que son… son… 
 
    —Desesperantes. 
 
    Interrumpió su padre divertido. 
 
    —No se preocupe, sé dé lo que son capaces cada uno de mis hijos.  
 
    Su padre miró hacia Ivy. 
 
    >>—¿Tú qué opinas, hija? 
 
    —Los beneficios son a tener en cuenta. 
 
    Comentó sonriendo. 
 
    >>—No perdemos nada con intentarlo ¿No crees? En el contrato se puede especificar que, si en algún momento están dañando a los animales o las instalaciones de la hacienda, entonces el Rancho Lander se retira definitivamente del estudio y ellos tendrán que reacondicionar todo a como estaba.  
 
    Su padre se acarició la barbilla analizando la situación.  
 
    —Estoy de acuerdo contigo, hija.  
 
    —Perdonen que me inmiscuya, ¿Sus otros hijos no pondrán objeciones? 
 
    Interrogó temerosa la señorita Murray. 
 
    —Bueno, siempre tomo en cuenta las opiniones de mis hijos y respeto las decisiones que toman de vez en cuando. Les enseñé todo lo que se tiene que saber para mantener el negocio familiar. Pero técnicamente, soy el dueño. 
 
    Le aclaró Isaac. 
 
    >>—Y aunque mis hijos también tienen participaciones en el rancho... 
 
    Ivy lo interrumpió, acabando la frase por él. 
 
    —Todos siempre respetamos las decisiones de nuestro padre. 
 
    Señaló a su padre con un divertido gesto, que hizo reír a la chica.  
 
    >>—Él siempre tiene la última palabra. Es difícil en ocasiones que los cinco hermanos nos pongamos de acuerdo. 
 
    —Eso es genial. 
 
    Declaró ansiosa Dayana.  
 
    >>—Entonces ¿Aceptan participar? 
 
    —Aceptamos. 
 
    Isaac se puso en pie, gesto que imitó la señorita Murray, que estrechó la mano que Isaac Lander le ofrecía. Una vez aclarados los términos, la señorita Murray quedó de volver al día siguiente, con el contrato listo para firmar y el equipo que evaluaría y haría las reformas al establo en el cual desarrollarían su experimento. Ivy evitó alzar los brazos al cielo en señal de victoria.  
 
    —Según las notas de la señorita Murray el nuevo sistema de calefacción, sonido y agua, mejorará considerablemente el sistema nervioso de los animales.  
 
    Ivy no pudo evitar reír mientras le entregaba a su padre una botella de agua fría y ella se sentaba en la silla que acababa de desocupar Dayana Murray.  
 
    —Eso parece. 
 
    Le confirmó su padre.  
 
    >>—Soy un hombre viejo al que le molestan muchas cosas de estas nuevas generaciones, pero tampoco estoy cerrado de mente. Mientras no dañe al ganado no está de más recibir un beneficio extra. 
 
    — Quiero estar ahí cuando le des la noticia a los gemelos, por favor. 
 
    Ivy le hizo un puchero a su padre.  
 
    —Esos niños están locos. Me sacan canas verdes. 
 
    Su padre arrugó la nariz. Pero no estaba enojado en realidad.  
 
    >>— Si la hubieran dejado explicarse, ese dinero extra nos hubiera servido para cambiar el sistema de riego del invernadero. 
 
    —Todos sabemos que los gemelos no son los focos más brillantes de la rama Lander. 
 
    Ivy se burló  
 
    >>— Son demasiado intensos como para pensar las cosas. 
 
    Los gemelos eran más de seguir sus impulsos que analizar la situación. Pero siempre actuaban con buenas intenciones. 
 
    >>—Ya quiero ver su reacción cuando tengan que trabajar con los sonidos relajantes de los altavoces. 
 
    Su padre rio ante el comentario.  
 
    —Seguro que será divertido ver cómo sacan excremento mientras escuchan las olas del mar por los altavoces. 
 
    >>—Además de que la señorita Murray pasará dos veces a la semana por aquí, para supervisar el asunto.  
 
    Ivy también le había comentado a su padre que la señorita Murray sacaba de quicio a sus hermanos. Había omitido la parte donde ella presentía que la razón era porque ambos hermanos se sentían atraídos por la mujer. No era necesario que dijera esa parte. Pero Isaac Lander era el hombre número uno en conocer a sus propios hijos. 
 
    —Tus hermanos se volverán locos. 
 
    Murmuró su padre, ante la diversión de Ivy. 
 
    La cena fue la mejor parte del día. De eso Ivy no tenía dudas. La venganza era un plato que se comía frío. E Ivy soportó a sus hermanos hasta la mitad de la cena. Ellos, como siempre, reían, bromeaban y sacaban de quicio a los demás. Pero esas enormes sonrisas se borraron cuando Isaac Lander les anunció su decisión de colaborar con el estudio de la señorita Murray. Todos, reunidos en la mesa, giraron sus rostros hacia los gemelos cuando Isaac Lander estaba explicando las condiciones del contrato que firmaría. Hasta Lara se mostró asombrada ante la seriedad y el humor negro que los gemelos adquirieron. Sus sonrisas burlonas se habían esfumado de sus caras.   
 
    —No parece complicado. 
 
    Comentó Oliver  
 
    >>—Para mí siguen siendo animales, aunque los protectores de los animales quieran tratarlos como niños. Ponerles calefacción y música se me hace una exageración, pero lo de los comederos nuevos y las reformas extras, nos beneficiarán.  
 
    —Claro… ya solo falta que tengamos que arroparlos y cantarles una nana para dormir ¡Es ridículo! 
 
    Siseó Adam entre dientes antes de dar una enorme y furiosa mordida al pedazo de pan que tenía en las manos.  
 
    —Seguramente también van a necesitar un psicólogo y a este ritmo hasta vendrá un especialista a realizarles un masaje de relajación y pedicura. 
 
    Comentó Joseph de mala gana. Ivy contuvo la risotada, al igual que los demás en la mesa, pero a su padre no le hizo tanta gracia. 
 
    —Hijos… más les vale que cuándo la señorita Murray venga a supervisar el trabajo, sean cooperativos con el asunto. Di mi palabra que haríamos las cosas bien. 
 
    Les advirtió en tono serio.  
 
    >>—Y espero que sean amables con ella. 
 
    Añadió.  
 
    —Somos la amabilidad en persona. 
 
    Adam esbozó una sonrisa falsa. Joseph resopló.  
 
    —Seguro que lo son. 
 
    Contestó Richard mientras rodaba los ojos. 
 
    —¿Cuándo va a venir? 
 
    Preguntó Oliver, refiriéndose a la señorita Murray. 
 
    —Mañana nos vamos a reunir con su equipo legal para la firma del contrato. 
 
    Comentó Isaac Lander  
 
    >>—Ivy revisará que todo esté correcto. 
 
    —Entonces ya no hay vuelta atrás.  
 
    Gruñó Joseph.  
 
    >>—¿Está hecho? 
 
    —La firma del contrato es mero protocolo. 
 
    Anuncio su padre sirviéndose más puré de patatas.  
 
    >>—Ya he dado mi palabra a la señorita Murray 
 
    Y todos sabían que la palabra de Isaac Lander era más poderosa que un contrato. Oliver, Richard asintieron. Adam y Joseph resoplaron. 
 
    —Vamos chicos… no creo que sea tan malo el cambio.  
 
    Les espetó, Shara. 
 
    —A ustedes lo que les molesta es que no toleran mucho a Dayana. 
 
    Dijo Serena sonriendo. 
 
    >>—Yo la admiro. Es una chica inteligente y ahora más, ya que se ha salido con la suya a pesar de haber tenido que lidiar con ustedes dos.  
 
    Serena miró cómplice a Ivy.  
 
    —Es tenaz, sin duda. 
 
    Ivy guiñó y miró a Lara sentada a su lado. Ella sonreía, pero no se mostraba aún cómoda interactuando en la mesa. Kristen era mucho más abierta que ella en ese aspecto. A la pequeña no le intimidaban los adultos Lander. Ya se había echado en su bolsillo a cada uno de ellos. Incluso a Richard que era el más serio de todos.   
 
    —Es un enemigo a tener en cuenta. 
 
    Manifestó su hermano Adam poniéndose de pie. 
 
    —Bien, hora de irnos. 
 
    Agregó Joseph siguiendo a su gemelo. Después de solemnemente llevar sus platos al fregadero regresaron a la mesa ignorando las risas divertidas de todos.  
 
    —Supongo que no irán a dormir temprano como Kristen ¿O sí? 
 
    Se burló Serena mientras sus hermanos se inclinaban y le daban un beso cada uno en la mejilla.  
 
    —Somos niños en crecimiento. 
 
    Dijo Adam. 
 
    —Por supuesto que iremos a la cama. 
 
    Continuo Joseph burlonamente. Mientras repetían el mismo beso doble en Shara.  
 
    —Son unos sinvergüenzas. 
 
    Dijo Shara. Sus hermanos continuaron con su despedida de besos dobles tanto en Isaac Lander y después en Ivy. No era nada del otro mundo que besaran a su padre. Era algo que hacían todos sus hermanos en ocasiones. No era nada raro para ellos darle a su padre de vez en cuando un beso en la mejilla. De niños lo hacían ¿Por qué de adultos no? Claro que los gemelos eran más melosos que Richard y Oliver. Ellos abrazaban a su padre cuando la ocasión o momento lo requería. Los gemelos lo hacían a diario. A cualquier hora. O por cualquier motivo. No tenían un serio hueso en su esqueleto. Así que no fue nada raro que ambos le plantaran semejantes besos en la mejilla a su padre. Lo que si fue asombroso fue que el mismo par de besos se los dieron a Lara haciéndola sonrojar. Fue un acto tan natural por parte de sus hermanos, que le daba a entender a Ivy que sin lugar a dudas sus hermanos la habían aceptado como miembro de su familia.  
 
    —Buenas noches a todos. 
 
    Anunciaron, pero antes de marcharse, miraron fijamente a Ivy. 
 
    —Contigo, hablaremos después. 
 
    Dijo Joseph, Adam la apuntó con dos dedos después de señalar sus ojos. Ivy sonrió victoriosa.  
 
    —Sabemos que esto fue cosa tuya, hermanita. Así que prepárate para él contraataqué.  
 
    Después de su amenaza salieron pitando de la casa. Cuando los gemelos se marcharon, todos se quedaron comentando como cambiarían las cosas con este nuevo estudio. Y también burlándose un poco de los gemelos.  
 
    Una media hora después, la familia, poco a poco, fue abandonando la cocina. Oliver y Serena se marcharon a casa. Richard le informó a su padre que iría a revisar las arcas de cría para quien sabe que cosa. Eso asombró a Ivy. Su hermano por lo general salía de noche. Pero ese día en particular lo había notado algo distraído y decaído, sin embargo, no había tenido tiempo de hablar con él. Isaac y Shara se marcharon a dormir. Al final se quedó a solas con Lara en la cocina. Sus ojos se clavaron en ella. Lara tenía cinco minutos yendo de allá para acá, recogiendo y guardando cosas. 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    Se ofreció Ivy cuándo vio que se subía a una silla para guardar algo en el altillo superior de la cocina. 
 
    —No, ya lo hago yo, muchas gracias. 
 
    Le agradeció ella, esbozando una pequeña sonrisa nerviosa. Pero la mala suerte quiso la silla se tambaleará un poco. Un frasco cayó de la despensa haciendo que perdiera el equilibrio. Lara cerró los ojos, doliéndole por anticipado del tremendo golpazo con el que la iba a recibir el suelo… pero eso nunca sucedió. Ivy se apresuró en su auxilio. Con un brazo sostuvo la silla y con el otro brazo la sujetó de las caderas.  
 
    —¿Te encuentras bien?, ¿Te has hecho daño? 
 
    La interrogó preocupada. 
 
    —Est… estoy bien. 
 
    Respondió su dulce tormento, intentando acompasar su respiración. 
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    Inquirió de nuevo ayudándola a bajar de la silla, deleitándose con su precioso rostro. Lara afirmó tímidamente con la cabeza. 
 
    —Seguro… 
 
    Susurró en voz baja. Las alarmas en su cabeza se encendieron. Agachó la cabeza; sus labios estaban a milímetros de los de ella. Notó la aceleración del corazón de Lara y el temblor que la sacudía. Podía ver deseo en su mirada y también distinguió un poco de miedo. Esa última parte no le agradaba. Lo que menos deseaba era que Lara le temiera. Lara entreabrió los labios… Pero Ivy no la besó en la boca. Bajó la cara hasta su mentón y su cuello para saborear su dulzura. Se enterró en la cálida piel de su cuello, inhalando el perfume floral de su sedoso cabello y la devoró besándola, chupándola, lamiéndola, hasta que ella se estremeció.  
 
    Ivy había deseado tanto esto. Pero no se apresuraría. Necesitaba que ella también reconociera su deseo. Alzó la cabeza y le levantó el mentón con los dedos, obligándola a abrir sus párpados caídos, y a fijar sus ojos en ella… Ivy quiso preguntarle si estaba bien continuar. Pero temía que si hablaba el hechizo que de repente había caído sobre ellas se rompería. Deslizó el pulgar por el suave y turgente labio inferior de ella.  
 
    —Ivy… 
 
    Ella prácticamente gimió su nombre. Sonó más a una súplica. Ivy sintió una oleada de calor primitivo. Y con un gemido le dio lo que deseaba. Cubrió su boca con sus labios. Así que ese era el deseo, aquella devoradora necesidad. El calor. La sensación de que, si no la besaba en ese instante, se moriría. Nada podía haberla preparado para la batalla de emociones que sacudía su cuerpo…  
 
    Lara suspiró contra su boca. Le abarcaba la barbilla con la mano, acariciándola con ternura, no deseaba asustarla. Sintiendo su necesidad, volvió a besarla, esta vez ayudándose de la boca y de los dedos para separarle los labios. Al primer contacto con su lengua, Lara contuvo el aliento. Pero la sorpresa fue pronto olvidada en el torbellino de nuevas sensaciones. Ivy exploraba con la lengua cada vez más hondo con largos y lentos movimientos, provocando en ella un furioso aleteo en el vientre y volviéndola loca de deseo. Era una sensación exquisita aquel contacto oscuro y carnal, la fusión de sus bocas y sus lenguas. 
 
    Lara estaba confundida, estaba necesitaba … Le echó los brazos al cuello y estiró el cuerpo para pegarse más. Las alarmas sonaron en su mente con oscuros recuerdos. Estaba a punto de entrar en pánico. Pero el olor a lavanda de Ivy tenía un efecto calmante. Lara quería esto. Quería dejar de tener miedo. Quería conocer …  Lara supo que Ivy jamás le haría daño. No hacía más que incitarla aún más. Probó a mover la lengua para encontrar la suya e Ivy lanzó un gemido y tensó los brazos en torno a su cintura para pegarla más contra ella, buscando un contacto más íntimo. Lara se entregó al beso, devolviendo cada caricia con otra propia. El calor entre ellas amenazaba con explotar. Notaba la piel tensa y sensible, ansiando su contacto. Aquello era una locura, pero no podía parar. El beso se tornó más frenético, más hondo, más voraz. Lara notaba su mano en la cintura, en las caderas, deslizándose hacia su pecho. Estaba temblando. Jamás había imaginado que podría desear con tal intensidad la caricia de alguien.  
 
    El roce de su mentón incendió un camino de fuego en su piel. El calor de su aliento y la humedad de su lengua provocaban un hormigueo y escalofríos, pero nada la había preparado para la sensación que la asaltó cuando la lengua se deslizó bajo el escote de su blusa. Exclamó de sorpresa y luego de placer al notar la cálida humedad deslizándose por su pezón. Lara le había aflojado los botones de la blusa y suavemente le alzó los pechos sobre el sostén.  
 
    —Dios, eres preciosa. 
 
    Exclamó con voz ronca, pasando el pulgar por el pezón endurecido. Por un instante volvió a la realidad. Lara, avergonzada, notó el calor del rubor extendiéndose por su piel. Pero un instante después lo había olvidado, cuando Ivy abarcó con la boca su pezón para rozarlo con los dientes. Lara sé, hundió en ella, confundida por rayos de placer que le llegaban hasta el corazón.  
 
    Ivy sabía que estaba jugando con fuego. La entusiasta respuesta de Lara había puesto a prueba su resistencia hasta el límite. Jamás había sentido tal lujuria, y a pesar de todo jamás había estado tan poco centrada en su propio alivio. Solo quería que fuera perfecto para ella. Tomó sus turgentes pechos con las manos y se los llevó a la boca, pero no sin antes admirar la suave piel de marfil y los delicados pezones rosados. Ansiaba enterrar la cara en el hondo canalillo para inhalar el suave perfume floral. Pero primero tenía que saborearla. Cerró la boca sobre un delicado pezón y succionó larga y deliciosamente, Ivy tuvo que apretar sus propias piernas al sentir calor en su vagina.  
 
    Lara respondía de tal manera a sus caricias que Ivy no podía contenerse. Succionó con más fuerza, rodeando el pezón con la lengua y tirando suavemente de él entre los dientes. El dulce sabor a miel era más poderoso que la ambrosía. Ivy la notaba temblar, notaba su pulso acelerado y su respiración agitada. Sentía su apremio y sabía que necesitaba urgentemente alivio. Sabía que si la tocaba la encontraría caliente y deliciosamente húmeda. Dios, la llevaría al orgasmo. En cuanto aquella idea pasó por su cabeza, ya no pudo apartarla. No podía pensar en otra cosa, no importaba que estuvieran en medio de la cocina y cualquiera de su familia pudiera entrar en ese momento. 
 
    Siguió excitando sus pechos con la boca mientras deslizaba la mano por la cadera y las nalgas, resistiéndose a la urgencia de estrechada con más firmeza contra ella. Bajó por el largo muslo hasta meterse bajo la falda. Al primer contacto con su piel, notó que ella se tensaba asustada, pero sofocó su miedo con suaves murmullos contra su piel, sin dejar de chupar y succionar sus pechos. 
 
    —No te asustes. Solo deseo darte placer. Pararé cuando tú quieras. 
 
    Volvió a besarla en la boca, acariciándola con la lengua, imitando los movimientos que haría con el dedo, y notó que su cuerpo se relajaba. Entonces deslizó la mano por la delicada curva del muslo, de piel tan suave como el terciopelo. La lujuria palpitaba en sus oídos. Pero Ivy la aquietó, centrándose únicamente en la hermosa mujer que estaba a punto de deshacerse en sus manos. Acarició con los dedos la fina piel de la parte interior del muslo. Ella contuvo el aliento e Ivy interrumpió el beso y alzó la cabeza para poder verla cuando la tocara. Ella tenía los ojos nublados de pasión, pero también vacilantes. Ivy pasó el dedo sobre ella, y Lara abrió mucho los ojos con expresión de espanto. Pero Ivy la tocó otra vez, suavemente, acercándose sin llegar a rozar su centro, el lugar que ella tan desesperadamente quería que tocara. 
 
    Lara se estremeció de nuevo, cada vez más pesada entre sus brazos; las piernas no la sostenían. Lara la acarició una y otra vez, hasta que ella arqueó la espalda y comenzó a mover las caderas contra su mano en frustración. Cuando ya no pudo soportarlo más, volvió a tomar su pecho en la boca y succionó, al tiempo que la penetraba con el dedo. El gemido de placer que oyó estuvo a punto de volver la loca. Estaba tan húmeda que Ivy tuvo que reprimir las palpitaciones de su propio deseo. Estaba a punto de explotar. Siguió succionando y acariciándola, mano y boca, moviéndose en una sincronía perfecta, implacable en su necesidad de darle más placer del que ella habría podido soñar. 
 
    La fuerza que la poseía no se parecía a nada que Lara hubiera podido imaginar. Notó que las sensaciones de ella crecían y crecían hasta casi hacerla estallar. El temblor entre sus piernas se intensificó hasta convertirse en un frenético palpitar. No sabía qué hacer. Movía las caderas contra su mano, buscando más presión. Era como intentar tocar algo que se escapaba justo cuando estaba al alcance, y, frustrada, se agitaba entre sus brazos. 
 
    —Por favor… Oh, Dios… 
 
    —Déjate ir, cariño. No luches contra ello. 
 
    No podría de haber querido, no con aquellas mágicas caricias. Y entonces la poseyó una sensación jamás experimentada: se sentía tan cerca del cielo como jamás lo había imaginado estando en la tierra. Lanzó un grito y todo su cuerpo se tensó. Por un momento pensó que se le había parado el corazón, y entonces todo estalló y se vio sacudida por los espasmos del clímax. 
 
    Cuando todo acabó se dejó caer contra Ivy, agotada por la fuerza y el placer de sus sensaciones… Y de pronto el corazón le dio un brinco. Acababa de hacerse consciente de lo que había pasado. Abrió los ojos y vio a Ivy Lander sosteniéndola en sus brazos. La contención tensaba sus hermosos rasgos, visible en la fiera intensidad de sus ojos. El furioso martilleo de su corazón y la realidad de lo que hacía solo unos instantes estaba envuelto en la bruma de la pasión cayó sobre ella con la fuerza de un rayo. 
 
    Dios mío, ¿Qué he hecho? Se dijo. La invadió la vergüenza al reconocer la intimidad que acababan de compartir. Había permitido que Ivy Lander la tocara de esa forma.  
 
    Lara se apartó. Retrocedió tambaleándose, con los ojos ardiendo de humillación. Ivy intentó sostenerla, pero ella dio un respingo. 
 
    —No tienes que avergonzarte por lo que te ha pasado, Lara.  
 
    Su voz era suave, tranquilizadora, comprensiva. Pero ella no quería oírla. 
 
    —Yo… Yo no…  
 
    Lara no podía hablar con un nudo de emoción en la garganta. Se miró los pechos, desnudos sobre el escote de su blusa, sus pezones tiernos y rosados después de sus besos. Con tristeza recordó otra escena donde sus pechos en aquella ocasión presentaron rasguños y moretones. Se dio la vuelta y se cubrió rápidamente, intentando recuperar alguna apariencia. Escuchó que Ivy decía algo. Pero Lara estaba luchando contra sus fantasmas. Sus sensaciones pasadas y presentes. La desesperación se apoderó de ella. 
 
    Ivy la vio correr. Lara se apresuró a salir de la cocina como alma que lleva el diablo. Pero Lara jamás lograría huir de lo que ardía entre ellas. La dejó marchar… por esta vez. En su mirada pudo ver la tormenta de emociones. Era como si Lara estuviera luchando contra oscuros recuerdos. ¿Su esposo habría sido abusivo con ella? Tal vez no debió de haberla tocado de esa forma era demasiado pronto.  Debería haberle dado tiempo para aceptar y asimilar la atracción que ambas sentían. Pero Ivy lo que menos tenía era tiempo. Su estancia en el rancho estaba a punto de finalizar. Tenía que tomar importantes decisiones.  Se quedó mirándola, incapaz de moverse. Lara no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido y por esa razón valía la pena replantearse el rumbo de su vida.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    •◦✾◦• 
 
      
 
    Esto no era exactamente lo suyo. <<Por supuesto que no, porque eres una amargada>> Dijo su voz interna. Dayana suspiró frunciendo el ceño. Era cierto que últimamente se había propuesto a enfocarse en su trabajo. Al menos fue una promesa que se hizo tres años atrás. El romanticismo no era lo suyo, eso le quedó claro al terminar con su último novio. Concentrarse en su trabajo fue su mejor opción. Y fue tan cómodo solo concentrarse en eso que también se olvidó de lo demás. Como los amigos o las fiestas sociales.  
 
    Dayana Murray miró a su alrededor, el bar en el que se encontraban no era muy grande, pero estaba bastante concurrido. Incluso había más gente esta noche porque se estaban celebrando la despedida de soltera de su amiga Vanessa y la despedida de soltero de Alexander. Era poco común que ambos novios celebraran al mismo tiempo sus despedidas de soltero en el mismo bar. Pero parecía estarles funcionando de verdad. En una esquina estaban las mujeres con la novia y al otro lado del local los hombres con el novio. Pero siempre se encontraban a la mitad. Junto con el resto de los clientes del bar.  
 
    La noche estaba en pleno apogeo, mientras todo el mundo aprovechaba a ligar con todo el mundo. Era hasta sorprendente presenciar como bastaba que alguna chica batiera las pestañas para tener a un sexi vaquero a sus pies. Era fascinante, la verdad ¿Cómo lo lograban? Dayana estaba segura de que si hacia ese movimiento de ojos, lo más seguro que el hombre saliera corriendo por temor a que estuviera lanzándole un hechizo o algo por el estilo.  
 
    La noche era inusualmente cálida y con tanta gente dentro de local se sentía acalorada, aunque a muchos no parecía afectarles. Mirando alrededor, Dayana se sintió incómoda. Vio las interacciones de los demás, tratando de no ser una voyeur[2] tan obvia. Se sentía como un bicho raro.  
 
    No había ninguna manera de que pudiera simplemente ir a abordar a un hombre y llevárselo a la cama. Siempre fue muy mala tanto en la elección de hombres como en intentar comprenderlos. Era asombroso presenciar como algunas mujeres podían conectar con cualquier hombre a la primera. En cambio, a ella… ni siquiera era buena para hacer amigos. Mucha menos pareja.  
 
    Su mirada viajó hacia la mesa del villar. Apretó la bebida en su mano. <<Ellos siguen ahí>> Aunque estaban relativamente a cierta distancia, Dayana podía sentir la mirada de completo odio hacia ella por parte de los hermanos Lander. Tenía que admitir que siempre habían sido unos brutos con ella y tercos como mulas, pero nunca la habían mirado como esa noche cuando se encontraron en el bar. La única conclusión de Dayana fue pensar que Isaac Lander ya les había informado sobre que participarían en el proyecto. Cosa a la cual esos dos siempre se negaron. <<Lastimaste su orgullo, tonta. ¿Qué esperabas? ¿Una galante sonrisa?>> En las ocasiones que intentó que el rancho Lander participara, siempre le toco hablar con ese par. Nunca siquiera pensó en intentarlo con Isaac Lander porque según sus fuentes le informaron que el señor Lander siempre consultaba a sus hijos y aceptaba cualquier decisión que ellos decidían. Fue tonta al no considerar en hablar directamente con el dueño. Pero en su defensa podría decir que esos hombres siempre lograban que no pensara con claridad.  
 
    Dayana apartó la mirada justo cuando uno de ellos alzó la mirada hacia ella. Dayana intentó hacerse la tonta observando a todas partes del local, sintiendo vergüenza por haber sido atrapada mirándolos. Con indiferencia, cambió la dirección de su mirada, fingiendo que en realidad había estado mirando hacia la multitud, y no comiéndoselos con los ojos. 
 
    Su vientre dio un pequeño salto cuando se dio cuenta, unos pocos minutos más tarde, que ahora ambos hermanos estaban observándola directamente mientras hablaban. ¿Estarían tan furiosos que estaban planeando como vengarse de ella? Desvió la mirada de nuevo, una súbita respiración acompañó al apretón en el vientre de Dayana. La piel de gallina se levantó en sus brazos, y estaba muy segura de que no era por la ligera brisa de los ventiladores de techo.  
 
    —¿Te diviertes?  
 
    Dayana levantó la vista hacia Vanessa. 
 
    —Hola, Vanessa. Oh sí, es genial. No pensé que funcionaria la doble despedida de ambos novios. Pero todo mundo se la está pasando bien.  
 
    Levantó la bebida sin alcohol que había estado sosteniendo desde hace un buen rato.   
 
    >>—¿Lista para el gran día? 
 
    Vanessa frunció el ceño.   
 
    —Estás aburrida.  
 
     —No. Yo solo… 
 
    Dayana se mordió el labio. No podía mentirle. Era muy difícil engañarla. 
 
    >>—Me siento fuera de lugar. Ni siquiera por haberme puesto botas  me siento incluida entre la gente. 
 
    Confesó y luego miró a su alrededor.   
 
    >>—Ni siquiera conozco a las otras madrinas de tu boda. 
 
    Vanessa emitió un sonido con la garganta.   
 
    —Si salieras un poco más de tu laboratorio podrías tener un par de amigas y un novio talvez. 
 
     —Sí, lo sé. 
 
    Respondió Dayana.  
 
    >>—No tengo una pizca de habilidad social en todo mi cuerpo. Y soy muy mala con los hombres. Es más seguro permanecer soltera. 
 
    Las relaciones amorosas no eran realmente lo suyo. 
 
    —Lo que sucede es que no has encontrado al hombre correcto para ti. 
 
    Se rio Vanessa entre dientes. 
 
     —¿Y si ese hombre no existe?  
 
     —Pues alejada de la gente, no creo que lo encuentres jamás ¿No crees? 
 
    Se burló Vanessa. Dayana sintió al calor subir hasta su cuello, 
 
    —Tal vez… tengas razón.  
 
     —Claro que la tengo, así que debería presentarte a…  
 
    Vanessa no pudo terminar su frase porque en ese momento llegó su prometido. La giró y la beso profundamente delante de todos. Los espectadores aplaudieron, silbaron y gritaron ruidosamente alabando el actuar del novio. La algarabía fue tanta que hasta aturdió a Dayana. Medio sonriendo fue retrocediendo y evitando a la multitud. Necesitaba un poco de aire fresco. Ya en la calle fue imposible relajarse. También había muchas personas fuera. Fumando, besándose, y quien sabe que más haciendo. Consideró la idea de ir a despedirse de Vanessa y marcharse de una vez. Pero su camino de regreso fue obstruido por un hombre.  
 
    —Hola, preciosa. ¿Por qué la cara larga? 
 
    Dayana apretó los dientes, alzó la mirada y encontrarse con un vaquero con cabello negro y ojos cafés. 
 
     —Mis amigos están adentro. 
 
    Dijo entre dientes. Pudo oler el aliento alcohólico del hombre. 
 
     —Bueno, estamos aquí a fuera, ¿verdad? Así que no importan tus amigos. 
 
    Dijo él acercándose más. 
 
    >>—Creo que tú y yo podemos pasar una buena noche ¿Qué dices? 
 
    Su interior pareció convertirse en plomo.  El hombre sujetó su brazo cuando vio que Dayana intentaba alejarse de él. Sus dedos se sentían fríos como si hubieran estado cubiertos de hielo.  
 
     —¿Acaso se ha vuelto loco? Suélteme. 
 
    Dayana gritó incredulidad.  
 
     —No seas tímida, preciosa. Sé que te gustara mi polla. Siempre quise follarte, tú tienes la culpa por pasearte por los ranchos con esas faldas ajustadas. 
 
    Dayana no tenía la menor idea de quien era este tipejo. Pero al parecer era un trabajador de alguna hacienda donde ella estaba trabajando con su estudio.  
 
    —¡Está loco! Suélteme. 
 
    —Sé que te va a gustar. 
 
    Él hizo un gesto hacia el motel de enfrente.  
 
    >>— Tengo una habitación reservada en el motel. La pasaremos bien. 
 
     —Eres un idiota. 
 
    Respondió ella, esperando que alguien a su alrededor la ayudara. 
 
     —Te prometo que haré, que te corras tan fuerte que no vas a querer que pare en toda la noche. 
 
    El tipo la sujetó por la muñeca y tiró de ella hacia la calle en dirección del motel.  
 
     —¡Suéltame!  
 
    Gritó al mismo tiempo una voz profunda, exigió:   
 
    —Suéltala. 
 
    Su mirada voló en dirección a la voz. Era uno de los gemelos Lander.  
 
     —Ahora. 
 
    Afirmó el otro, subrayando lo que su hermano había dicho a medida que avanzaban. Antes de que el vaquero pudiera parpadear, los hombres la habían liberado. Uno la sujetó contra su pecho, su aroma a madera llenó cada una de sus respiraciones, mientras que el otro gemelo daba un paso al frente y se colocaba entre ella y el vaquero. Miró por encima del hombro, a tiempo para ver al vaquero tratar de golpearlo, su golpe fue desviado, y luego regresado. Él aterrizó en el suelo con un sonido audible. 
 
     —¿Estás bien? 
 
    Le preguntó el hermano que había puesto fuera de servicio al vaquero. Ella asintió mientras una patrulla de policía se estacionaba al frente del local. Minutos más tarde, todos habían dado sus declaraciones y el hombre fue detenido. Se dio cuenta tardíamente que uno de los gemelos Lander que la habían rescatado todavía tenía su brazo alrededor de ella, de una manera muy protectora e íntima.  
 
    Conscientemente, puso su chaqueta a su alrededor y se retiró de su abrazo de manera casual. Únicamente el hecho de estar de pie tan cerca de ellos, le calentó la piel y la hizo sentir sensible en lugares en los que no quería pensar. Y húmeda. Su pecho subió y bajó mientras trataba de frenar su excitación. <<Eres una loca, Dayana. No puedes siquiera conectar con un hombre y ahora descaradamente te sientes atraída por dos>> En su defensa tenía que alegar que Adam y Joseph Lander eran gemelos idénticos. Le habían contado que solamente su familia y amigos muy cercanos tenían la capacidad de distinguirlos.  Ella los había tratado en pocas ocasiones y nunca logro saber cuál era Adam y cuál Joseph. 
 
    Miró a su alrededor, al pequeño grupo. Vanessa y su prometido habían llegado de manera apresurada en el momento que la policía había llegado.  
 
     —¿Estás segura de que estás bien?  
 
    Le preguntó Vanessa. 
 
     —Sí, ellos dos me rescataron cuando la situación con ese hombre se me iba de las manos.  
 
    Miró hacia los hermanos.   
 
    >>—Gracias.  
 
     —No tuvieron que hacer mucho esfuerzo. Son 50 % más masa muscular que Liroid y eso lo debes multiplicar por dos. 
 
    Vanesa criticó a los rescatadores de Dayana.   
 
    >>—¿Qué no dos contra uno es trampa?  
 
    Dayana se dio cuenta de dos cosas. La primera fue que deseó no conocer nunca el nombre de su agresor. Pero era inevitable que aquí todos se conocieran. La segunda cosa que no le gusto fue la forma tan amistosa con la que Vanessa trataba a los gemelos Lander. Otra cosa que no era extraña nuevamente. La única inadaptada que no tenía amigos y no conocía a nadie aquí era ella.  
 
    —Yo lo golpeé y él sostuvo a la dama en peligro. 
 
    Dijo uno de ellos.  
 
    —Eso, por lo tanto, querida amiga. No es trampa. Fue uno contra uno.  
 
    Añadió el otro.  
 
    —En eso tiene razón. 
 
    Alexander tosió, obviamente cubriendo una risa.   
 
    >>—Perdónenla. Las hormonas del embarazo la han puesto de muy mal humor.  
 
     —¿Por qué se lo dijiste?  
 
    Le preguntó Vanessa indignada.   
 
    >>—Se supone que daremos la noticia después de la boda.  
 
    Dayana no se asombró por la noticia. Ya que ella fue quien estuvo a lado de Vanessa cuando se hizo la prueba de embarazo.  
 
    —Venga querida. No es como si muchos no lo sospecharan. 
 
    Se defendió este con las manos levantadas.  
 
    >>—Hemos organizado la boda en menos de tres semanas. 
 
     Dayana apretó los labios para ocultar su sonrisa ante el intercambio. Conocía a Vanessa lo suficientemente bien, como para saber que no estaba para nada molesta con su prometido. Si bien es cierto que el embarazo fue una razón para que decidieran casarse, la verdad era que ellos llevaban juntos como pareja más de tres años, se amaban. Nadie podía dudar de eso. Una punzada de celos se extendió a través de ella, pero la hizo a un lado mientras miraba a los gemelos por la esquina de sus ojos.  Respiró con frustración. <<Mira que el destino tiene un mal sentido del humor. Como fue a ser rescatada por ese par>> Vanessa se volvió hacia los gemelos.   
 
    —Más vale que ustedes dos no vayan a decir nada. No le he dado la noticia a mis padres. 
 
    Ordenó Vanessa. 
 
     —Tranquila, chica. 
 
    Uno de ellos se echó a reír.   
 
    —No es como si lo fuéramos a anunciar en la radio.  
 
    Dijo el otro. 
 
    >>—Solo a la familia, Lander.  
 
    —Lo que se dice en la familia. En la familia se queda. 
 
    Comentó el primero. Era algo que hacían ese par, terminar la frase del otro. O pensar lo que el otro pensaba. Era… fascinante.  
 
    —Par de sinvergüenzas 
 
    Vanessa los fulminó con la mirada. 
 
    >>—Los perdonaré solo porque salvaron a mi prima. Ahora largo de aquí. 
 
    Vanessa los espanto como si estuviera ahuyentando a un par de cachorros traviesos. Pero los hermanos solo se rieron. 
 
    —Ya me voy a casa. 
 
    Anunció Dayana a su prima. Ella vivía a un par de cuadras de ahí. 
 
    —No, espera. Alexander te acompañará. 
 
    Dijo su prima tomándola del brazo. 
 
    —No es… 
 
    Dayana no terminó la frase, ya que de repente se vio alzada sobre un sólido y amplio hombro. 
 
    —No te preocupes, futura novia. 
 
    Dijo el gemelo que la sostenía en brazos. 
 
    —Nosotros nos encargamos que la especialista en psicología de las vacas, llegue sana y salva a su casa. 
 
    Comentó el otro hermano.  
 
    —¡Bájame ahora mismo…! 
 
    No sabía si el hombre era Adam o Joseph.   
 
    >>—¡Vanessa! ¡Ayuda!  
 
    Golpeó el pecho del hombre, sin ningún éxito. La cargaba como princesa y su brazo derecho aseguraba bien sus piernas para que no pudiera patalear.  
 
    >>—¡Bájame!  
 
    Su prima caminó hacia delante, siguiéndolos mientras Dayana era llevada lentamente. Vanessa le dio un beso en la mejilla.   
 
    —Estás perfectamente segura con este par. 
 
    Susurró al oído de Dayana.   
 
    >>—No hay hombres más honorables que los Lander.  
 
    Hizo una pausa y ladeó la cabeza.   
 
    >>—¿En serio quieres que te rescate?  
 
    ¿Quería? Vanessa confiaba en ellos… Miró al hombre que estaba a un lado de Vanessa.  
 
    —Ni siquiera puedo distinguir quien es quien. 
 
    Él sonrió, mostrando los blancos y rectos dientes, que contrastaban con su ropa. 
 
    —Tranquila, cariño. Nos encargaremos de que nos distingas.  
 
    Dio una palmada a su compañero.   
 
    —Verdad, Adam. 
 
     —¡Ay! ¡Maldita sea, Joseph! Era más divertido verla confundida.  
 
    Su captor se volvió hacia Vanessa y Alexander que estaban dejando atrás.  
 
    >> —¡Felicidades por el bebé Alex! Nos vemos en la boda. 
 
    Luego se volvió hacia la dirección donde estaba su casa. Dayana miró hacia su prima y Alex por sobre encima del hombro de Adam. Su prima levantó el pulgar y Alex solamente sonreía. Bueno, el que la cargaba era Adam y el otro era Joseph. Ya por lo menos sabía que no podía confundirlos en ese momento. En cuanto la bajaran y se movieran como piezas de dominó, la cosa cambiaria.  
 
    La calle prácticamente estaba desierta a esa hora de la noche. Lo cual fue un consuelo. No quería avergonzarse más de lo que ya estaba. Ciertamente, su departamento estaba a un par de cuadras, ella no era precisamente ligera, pero Adam la cargaba sin problemas. Era condenadamente fuerte y el juego de sus músculos bajo su cuerpo la encendía a un nivel que nunca había imaginado.  
 
    Adam la movió ligeramente entre sus brazos, se dio cuenta de que la corta falda negra que llevaba, se había corrido hacia arriba por su posición. El aire fresco lamió la parte inferior de su trasero y se preguntó exactamente cuánto de este sería visible para cualquiera que mirara.  
 
    La mano izquierda de Adam, que afianzaba la parte de su espalda, se movió un poco por su muslo, fue un acto deliberado, así como el movimiento de su brazo derecho para darle acceso a su mano derecha de deslizarse por debajo de su trasero. Adam mantuvo la mirada en el camino, ignorando el rostro sorprendido de Dayana, sin embargo, sus dedos, se deslizaron hacia adentro, moviéndose más cerca de su coño. Estaba a un centímetro de averiguar qué tan caliente estaba… Dayana enrojeció hasta la raíz del pelo. Ese movimiento era accidental ¿Verdad? ¿Adam no pretendía…? Alzó la mirada asustada hacia Joseph que venía a la derecha de su hermano. Él la miró fijamente como leyendo su mente.  
 
    —¿Quieres que continúe? 
 
    Preguntó Joseph como si supiera lo que estaba pensando o peor aún ¡Como si supiera lo que su hermano estaba haciendo! Adam volvió la cara hacia ella.  
 
     —¿Sí?  
 
    Preguntó él, con su voz baja y ronca. ¡Oh Dios! Dayana miró hacia todos lados. ¿Esto en verdad estaba sucediendo? ¿Qué era esto?  Dayana se agitó un poco y apretó las piernas. Sintió la presión en su coño, pero no era suficiente. Estaba excitaba. Muy excitada. Ella necesitaba ser tocada. Pero… ¿Sería tocada por Adam mientras Joseph veía? ¿Tendría sexo esa noche con Adam? ¿Con Joseph? 
 
    —Deja de pensar tanto. 
 
    Dijo Joseph llamando su atención  
 
    >>—No te haremos daño. 
 
    —Pero… 
 
    —Confía en nosotros. 
 
    Dijo Adam. Dayana no sabía qué pensar. Derrotada. Su frente se apoyó en el pecho del hombre. Ella asintió, y su frente se frotó contra su camisa. El tibio músculo debajo de esta le calentó la mejilla. Lentamente, Adam movió su palma hacia arriba hasta que el borde de la mano se presionó contra su ardiente sexo. Su pulgar trazó la parte inferior del pliegue de su trasero, siguiendo la estrecha franja de tela que la cubría, hasta que llegó a su coño. Una y otra vez, siguió el mismo camino, enviando temblores a través de ella y provocando la emanación de su pegajosa excitación. Él tenía que saberlo. Tenía que sentirlo. Si ella se sacudía más, se caería. 
 
    La anticipación de lo que podría pasar, la hacía sentirse lasciva y lujuriosa. Nunca había hecho algo como esto. Y ahora, se iba con dos hermanos que eran esencialmente extraños. Siempre había tenido la fantasía de estar con un desconocido, alguien que la tratara bien y la follara hasta que se perdiera en un olvido de éxtasis, sin vínculos. ¡Pero aquí tenía a dos hombres! Ellos no eran completamente extraños, pero no los conocía tampoco. Y no era una santurrona para no saber que existían los tríos. Aunque ella jamás aspiró a semejante hazaña. <<Disfruta de la aventura, Dayana.>>  
 
    Cuando llegaron al departamento de Dayana. Joseph sacó las llaves de su bolsa sin preguntarle. Abrió la puerta del edificio como si fuera su propia casa. No era que Dayana protestará. Ella vivía en el primer piso, así que no tuvieron que preocuparse porque los vecinos los vieran subir las escaleras.  
 
    Joseph abrió la puerta y entraron en la casa. Adam dejó de jugar con ella tan pronto como la puerta se cerró. La movió en sus brazos para que quedara con la espalda pegada a su pecho, con el cuerpo girado hacia Joseph. Descaradamente, le abrió las piernas y descaradamente, hizo a un lado su tanga empapada y dos dedos se sumergieron en sus pliegues pulsantes. Ella gritó, su cuerpo se elevó con placer. Joseph la ajustó para que sus manos se apoyaran en sus hombros y no intentara detener a Adam. Sus labios cubrieron los de ella mientras Adam seguía follándola con sus dedos. La lengua de Joseph empujó contra la de ella mientras absorbía sus gritos y exploraba su boca. Ella probó el sabor de la cerveza que él había tomado en la fiesta, con un ligero sabor a menta y a hombre. Él tomó la parte posterior de su cabeza, enroscando la mano por sus cabellos para mejorar el ángulo de su beso. No podía negar su dominio mientras la devoraba. 
 
      —Cariño, estás tan condenadamente mojada. 
 
    Murmuró Adam en su oído, el ritmo constante de su mano nunca desaceleró, mientras ella se convulsionaba en torno a su tacto. Olas de sensaciones crecieron desde su coño, en explosiones que rodaban por todo su cuerpo. No podía creer lo que estaba ocurriendo mientras besaba ávidamente a Joseph. No podía creer que estuviera permitiendo que dos hombres jugaran con ella y que le encantara cada minuto de ello. Ella quería más. Quería el placer hasta que colapsara por el agotamiento del mismo. Nunca se había sentido tan sexualmente viva como se sentía en este momento. Joseph retiró su boca. Tomando sus muñecas la levantó y las colocó en el cuello de Adam para que se sujetara. En esa posición estaba más expuesta aún.  
 
     —Mantente así. 
 
    Murmuró, mientras daba un paso atrás y observaba atentamente su coño expuesto y lo que su hermano estaba haciéndole, en sus ojos hubo un brillo de verdad apreciación, como si estuviera observando una bella obra de arte. Entre ambos hermanos hubo un intercambio de miradas mientras Dayana miró con los ojos muy abiertos, como Adam abría más sus piernas y los labios de Joseph se arrastraron a lo largo de su muslo, dirigiéndose hacia su centro.   
 
    —Necesito probarte. 
 
    Susurró, Joseph.   
 
    >>—Dios, Adam, ella huele tan bien.  
 
    Dayana chilló mientras los dedos de Adam desaparecían y la lengua de Joseph los sustituía. Cerró sus puños en el corto cabello de Adam. Con los dientes y la lengua, Joseph consumió sus pliegues, recogiendo sus jugos, mientras Adam la sostenía abierta para él. Él sonrió diabólicamente, sus ojos parcialmente oscurecidos estaban llenos de promesas decadentes. Ella pensó que se volvería loca mientras respiraba entrecortadamente.  
 
    De pronto, los dientes de Joseph capturaron su clítoris y tiraron de él con suavidad. Su grito resonó a través de su casa, mientras el orgasmo cortaba a través de ella. Su visión se volvió borrosa y sus manos sudorosas se deslizaron del cuello de Adam. Un momento después, se dio cuenta de que ahora se estaban moviendo hacia su habitación. Adam la movió de nuevo en sus brazos, la cargaba de nuevo como princesa, de esa forma pudo besarla intensamente mientras Joseph los seguía. Podía probar su sabor de su boca, mientras esta empujaba en su boca y la intoxicaba, haciéndola desearlos aún más. Gracias a Dios, Vanessa la había convencido de darse esta oportunidad. Él se retiró y presionó su frente con la suya.   
 
    —¿Vamos demasiado rápido para ti?  
 
    Preguntó Adam. Qué momento para preguntarlo pensó Dayana   
 
    —Nunca he hecho esto. 
 
    Admitió llena de vergüenza.  
 
    >>— Digo… Yo… He tenido sexo antes… Pero... no con dos... 
 
    —Tranquila, cariño. 
 
    Tranquilizo Adam. 
 
    >>—Sabemos que nunca has estado con dos hombres a la vez. 
 
    —Pero te deseamos. 
 
    Agregó Joseph. 
 
    —La decisión es tuya. 
 
    Continuó Adam. Ella miró a ambos hermanos. Avergonzada, asustada y excitada.  
 
    —¿Los dos…? 
 
    —Ambos. 
 
    Dijo Joseph. 
 
    >>—Queremos desnudemos, desnudarte, tocarte, besarte, follarte y todo lo que se nos venga a la cabeza ¿Estás de acuerdo?  
 
    Presionó él. 
 
     —Sí. Todo. 
 
    Estuvo de acuerdo Adam. Dayana parpadeó abriendo mucho los ojos. La excitación creció en sus venas. Una voz en su cabeza le decía que estos brutos la habían tratado tan mal en su trabajo, y que además era moralmente incorrecto que follara con dos hombres. Pero otra parte de su conciencia decía que solo se vivía una vez. Y que, si esto era cosa de una noche, tenía que aprovechar. Tomaría todo lo que ofrecían. Lo más probable era que nunca estuviera en esta posición otra vez. 
 
     —Bien. 
 
    Murmuró sin mirarlos a los ojos. Sentía que estaba a punto de explotar en llamas. Adam la dejó sobre sus pies en medio de su habitación. Los desnudos dedos de sus pies se curvaron en su alfombra rosada de felpa y se dio cuenta de que había perdido sus tacones en alguna parte del camino. La habían distraído tanto, que no había notado la pérdida de sus zapatos. Sin tacones era una cabeza y media más baja que los gemelos. Le gustaba la sensación de ser pequeña y delicada al estar entre Joseph y Adam. 
 
    Juntos la desnudaron hasta que solo tuvo puesto el sostén negro que levantaba sus pechos y una tanga negra de encaje, que era más decorativa que útil. En medio de ambos comenzaron a tocarla. Joseph tomó uno de sus pechos y Adam cubrió el otro con su gran mano. Bajó la copa de su sujetador y luego capturó el tenso pezón entre los dedos. Dayana gimió mientras hacía rodar la punta. Entonces, sus bocas se colocaron sobre sus hombros, mordiendo los lados opuestos, bañando las pequeñas cintas y besando su cuello. 
 
    La excitación llegó a ella desde la parte delantera y trasera, y su cuerpo lloró con el deseo de sentir ambas pollas en su interior. Nunca había estado tan húmeda para sentirlo en sus muslos. Diablos, apenas se había mojado nunca. Esto era increíble. Ellos eran increíbles. Quería darles algo de lo que sentía. Tomándolos de las manos, los llevó hacia la cama mientras mariposas nerviosas revoloteaban en su vientre. Ella no se acobardaría, pero las dudas la asaltaron, haciéndola preguntarse si podría hacer felices a dos hombres al mismo tiempo.  
 
    Se detuvo junto a la cama y pensó qué hacer. No tenía idea de cómo funcionaba un trío. ¿Se turnaban? ¿Uno miraba mientras los otros follaban? O ¿todos hacían el amor juntos a la par? 
 
     —Cariño, ponte de rodillas en la cama. 
 
    Indicó, Joseph.   
 
    >>—Sobre tus manos y rodillas.  
 
    Otra oleada de excitación corrió a su coño, mientras tragaba saliva y miraba la cama. Mordiéndose el labio dio el paso y se puso de rodillas sobre el colchón. Era todo o nada. No iba a retroceder ahora. El sonido de cremalleras bajando la acompañó. Ella vaciló, sin saber exactamente lo que querían, pero dispuesta a hacer casi cualquier cosa. Desde su primera vez, nunca había estado particularmente entusiasmada por el sexo, pero con estos dos… excitación parecía ser una palabra débil. La necesidad de que la tomaran, casi la destrozaba por su intensidad. 
 
    Ahora desnudo, Joseph subió a la cama y se apoyó contra el cabecero, con el cuerpo situado sobre las almohadas. Extendió las piernas, una a cada lado de ella, y le hizo señas para que se moviera hacia delante. Se acarició con una mano su larga polla, que se levantaba desde una mata de rizos de color negro. Una gota de líquido pre seminal se había formado en la punta. Ella se humedeció los labios, mirándolo fascinada. Sus rodillas se levantaron para soportar su cuerpo mientras ella se movía entre sus piernas. Él se inclinó hacia delante para hablarle al oído.   
 
    >>—Chupa mi polla, cariño. Tengo tantas ganas de sentir tu boca.  
 
    Ella sonrió. Tenía muchas ganas de probarlo también. Después de todo el placer que le había regalado, con gusto le daría algo de vuelta. Además… esto era algo que ella disfrutaría. El poder de sentir a un hombre retorciéndose mientras ella lo llevaba hasta el borde. Haciendo su mano a un lado, agarró a la raíz de su polla y tomó su ancha circunferencia en su boca. Un zumbido de placer vibró en su garganta mientras su sabor cubría su lengua. 
 
    El zumbido se volvió un jadeo, cuando Adam metió los dedos en sus bragas y las arrastró hasta sus rodillas. ¡Oh Dios…! Su vientre se estremeció, mientras el desenfreno de su posición la golpeaba la cabeza baja y el pene de un hombre entre sus labios, mientras estaba arrodillada con el culo al aire y sus bragas enredadas alrededor sus rodillas. En medio de un encuentro sexual con dos gemelos rescatadores con los cuales anteriormente no hacía otra cosa que discutir. 
 
    No podía pensar en ningún otro lugar en el que quisiera estar, más que aquí, en su cama, para su placer. En ese momento, Adam extendió sus labios inferiores con los pulgares y puso su boca en su coño, e inmediatamente revisó su pensamiento. Esto… esto era perfecto. Sin pensar, chupó hacia arriba y abajo el eje de Joseph, sacando suaves gemidos de él, mientras ella se retorcía contra la inquisitiva boca de Adam. Sus muslos temblaron mientras un fuego lento irradiaba de su núcleo, creciendo mientras su epicentro se estremecía y luego explotó con la sensación. Arqueándose hacia arriba, retiró la boca del eje de Joseph y dejó escapar un grito mientras se sacudía. 
 
     Joseph le acarició el cabello, retirándolo de su cara, mientras Adam continuaba, sin detenerse, empujándola hacia otro orgasmo.   
 
    —Déjalo salir. 
 
    Murmuró Joseph.   
 
    >>—Dánoslo todo.  
 
     —Yo… ¡Oh, Dios! 
 
    Sus brazos cedieron, pero él la atrapó antes de que cayera. La atrajo hacia su pecho. Adam se movió hacia arriba al lado de ella y la estrechó entre sus brazos, luego besó el hombro de Dayana.   
 
    —Sabía que eras una mujer ardiente. 
 
    Dijo Adam. Ella frunció el ceño. Ella no se sentía de esa manera. Al menos nunca lo hizo. No se consideraba sexi o deseable para otros hombres. Pero, mirando hacia abajo, todo lo que veía era el pliegue donde sus cuerpos se apretaban debajo de ella y un pequeño resplandor pasó a través de ella. Nunca habría podido imaginar esto cuando despertó esa mañana. Ni siquiera podía culpar de su extraño comportamiento a la bebida porque esa noche no había tomado bebidas con alcohol. 
 
     —Oye. 
 
    Dijo Joseph, tomándola de la barbilla con su dedo y levantando su mirada hacia él.   
 
    >>—¿Estás bien?  
 
    Sus ojos oscuros la miraban. 
 
     —Creo que me golpee la cabeza. 
 
    Protestó ella.   
 
    >>—Esto es irreal. 
 
    Respiró entrecortadamente.  
 
    >>—Lo que deben pensar de mí. 
 
    Dijo en voz baja.   
 
    >>—Realmente no ando por ahí... 
 
     —Oh, cariño, lo sabemos. 
 
    La interrumpió Adam.   
 
    >>—Ha sido evidente con cada dulce movimiento que has hecho. Todo es nuevo para ti.  
 
     —Eso es seguro. 
 
    Agregó Joseph. Tal vez fue porque acaba de correrse que se sentía relajada y cómoda.  
 
    —Puede ser que sea nueva en esto de los tríos, pero sé lo suficiente como para darme cuenta de que ustedes no se corrieron.  
 
    Debajo de ella, Joseph se rio entre dientes.   
 
    —Lo haremos.  
 
     —Más tarde. 
 
    Agregó Adam. Joseph jugó con su cabello, mientras Adam acariciaba su brazo. Pasó los dedos hasta su hombro, deslizándolos bajo la tira del sujetador. La empujó hacia su brazo y luego bajó una copa. Un pecho saltó hacia su mano. Lo palmeó. Su pezón se frotó contra su mano callosa, enviando un rayo ardiente hacia su coño. 
 
     —Adam. 
 
    Jadeó ella. 
 
     —Dayana. 
 
    Respondió él. 
 
     —¿Qué soy yo? ¿Un cero a la izquierda? 
 
    Preguntó Joseph indignado. Dayana volvió la cabeza y colocó el brazo detrás de su cabeza.   
 
    —Claro que no. 
 
    Murmuró, llevando sus labios a los de ella, mientras Adam seguía el tormento de su pulsante pico. Se sentía tan natural dividir su atención entre los hermanos.  ¿Cómo podía ser natural? ¿Era ella una especie de rareza y nunca lo había sabido? Aparte de sus dudas e incomodidad iniciales, estaba disfrutando de esto más de lo que hubiera creído. 
 
    Gritó mientras la boca de Adam tiraba de su pecho. Él le quitó la otra copa del sujetador para tener acceso con su mano. No queriendo ser ignorado, Joseph bajó la mano y frotó su clítoris mientras la seguía besando. Sus piernas se abrieron para él sin pensarlo dos veces. Era como, si al venir aquí con ellos, se hubiera dado a sí misma a sus deseos. Por el momento, ella quería lo que ellos quisieran. Una bruma resplandeciente de felicidad parecía rodearla. O a lo mejor estaba drogada y no lo sabía.  
 
    Adam se movió. Sus rodillas se colocaron entre las de ella y las extendió más. La ancha cabeza de su polla estaba encajada contra su apertura. Ella retiró su boca de la de Joseph.   
 
    — ¡Sí!  
 
    Exclamó mientras él invadía sus resbalosos pliegues. Estaba tan preparada para él que, incluso cuando las paredes de su canal lucharon para adaptarse a su circunferencia, una sensación aguda, placentera, necesitada y a la vez llena de fuego, pasó a través de su cuerpo. 
 
    Joseph la colocó por completo sobre su espalda y se puso sobre su costado a su lado. Su mano se posó sobre su vientre mientras sus caderas empujaban hacia arriba contra el eje de Adam.   
 
    —No puedo esperar mi turno.  
 
    Comentó Joseph.   
 
    >>—Ya te he probado con mi boca y mano. Quiero sentir tu fuego alrededor de mi polla. Quiero que me ordeñes como estás ordeñando a Adam.  
 
    Otro grito salió de ella mientras su coño respondía a sus palabras y se apretaba contra Adam. 
 
     —Joseph cállate o no duraré…  
 
    Adam gruñó. 
 
     —Lo sé.  
 
    Se burló Joseph.  
 
    >>—Te encantan las sucias palabras. 
 
    Adam gruñó y, para su deleite, penetró más duro en sus tiernos pliegues. Las vibraciones de sus empujes tronaron a través de su cuerpo. Levantándose sobre sus rodillas, la agarró por las caderas y la penetró más fuete sin disminuir su ritmo. Adam estaba en éxtasis. La mujer debajo de él había salido directamente de sus sueños. Ella era. Era la única. Adam se inclinó y capturó su boca. Dios, cómo le gustaba la sensación de su coño alrededor de su polla y su cuerpo suave, femenino retorciéndose bajo él. No se había perdido la mirada de temor que de vez en cuando se evidenciaba en sus ojos, y anheló borrarla.  
 
    Joseph mordisqueó el hombro de Dayana y después tomó su boca. Ella hizo un sonido de placer alrededor de la boca de su hermano. Era estrecha. Tan apretada. Que no quería lastimarla, pero con cada segundo que pasaba, luchaba con la urgencia de hundirse en ella tan fuerte y profundo como pudiera. 
 
    Juntó los dientes hasta que la presión de su mandíbula le dolió. Retrocedió y después cuidadosamente presionó hacia delante de nuevo. Su tejido sedoso e hinchado lo mojó, tratando de salirse y tomarse fuertemente para que no luchara con entrar y salir.  
 
    —Dulce Jesús, Dayana. Te sientes tan bien 
 
    Murmuró.  
 
    >>—Tan malditamente bien. 
 
    —Por favor. 
 
    Dijo ella lánguidamente, con tono aterciopelado.  
 
    >>—No te detengas. 
 
    Él retrocedió una vez más, disfrutando abrir su vagina, y después se hundió fuerte y rápido, quemándose hasta que sus bolas estuvieron casi dentro de ella. Dayana gimió y se arqueó, sus músculos contraídos e inquietos hasta que la sostuvo y la mantuvo contra él. Sus dedos flexionados y hundiéndose en los suyos, y un extraño grito salió de sus labios. Él permaneció ahí, dentro de ella, sintiendo sus contracciones. Se movió un poco y la sujetó fuertemente por la cintura con su brazo, de esa forma consiguió un mejor ángulo de entrada. Retrocedió y se hundió de nuevo. El fuego explotó, quemando su camino hasta sus bolas en la punta de su vagina. Su orgasmo comenzó, levantándose fuerte y rápido, hirviendo dentro de él hasta el punto del dolor. Cada terminación nerviosa gritaba. La electricidad arqueándose y fluyendo, calentando sus venas hasta que la sangre zumbó. Comenzó a dar estocadas. Fuertes. Rápidas. Llevándola hasta que estuvo loca e indefensa contra su creciente erección. 
 
    Estaba alerta de que su hermano la calmaba, la acariciaba, murmurando en voz baja mientras que adoraba su cuerpo. Tal vez para muchos resultara extraño y hasta repúgnate que ambos hermanos compartieran a una sola mujer. ¿Pero qué sabían los demás de su conexión con su hermano? Para ellos compartirlo todo era tan natural como respirar. Habían compartido a muchas mujeres. Pero hasta el día de hoy Adam sentía que todo era perfecto en realidad. Adam estaba a punto de correrse. En ese momento escuchó su nombre en los labios de Dayana. Saliendo de su garganta como una rápida liberación entre ambos. Era como montar un tornado, tumultuoso y que te mareaba tanto que perdió toda conciencia excepto de ella. Dayana. ¿Quién iba a pensar que esta mujer loca los iba a completar también? Tiró contra ella, sus caderas bombearon espasmódicamente mientras el primer chorro de su liberación entraba en su vagina. Gritó. Era parte dolor y todo placer. Tan intenso que el cuarto se hizo negro a su alrededor. 
 
    Escuchó el vago sonido de su hermano moviéndose, pero Adam y apenas tenía fuerzas de nada. Se hundió hacia delante, junto con Dayana en sus brazos, mientras continuaba penetrándola. Lo rodeó con los brazos, acariciando de arriba abajo con su suave toque. Bajó la cabeza para besarla y ella deslizó sus manos alrededor de su cuello, sosteniéndolo con pasión mientras los últimos vestigios de su liberación sacudían su cuerpo. 
 
    Dayana gimió cuando Adam se aflojó y se retiró de su cuerpo. Flotaba, en un mundo brumoso a su alrededor. Se sentía lánguida y completamente saciada. Sonrió en dirección a Adam, y después Joseph se movió entre ambos, bloqueando su mirada. Los ojos de Joseph eran fieros, órbitas oscuras que se quitaban el aliento. Se inclinó, presionando su cuerpo con el de ella y sintió cada ondulado músculo contra sus pechos. La besó una vez. Caliente y robándole el aliento. No era el beso de un hombre paciente que galantea a su mujer. No, este era uno que demandaba respuesta, y ella se la dio, alejándose de Adam poniéndole los brazos a su alrededor mientras que bajaba sus labios a los de ella de nuevo.  
 
    —Dime, Dayana, ¿Puedes tomarme o quieres descansar? 
 
     Habló rasposo contra su boca. La excitación se enroscó y endureció su bajo vientre. Le dolieron los pechos, y sus pezones se pusieron duros en su pecho. 
 
    —Te deseo también. 
 
    Murmuró. Se apartó y extendió su mano para ayudarla a levantarse. La sentó y después le pidió que se pusiera sobre su regazo. Ella vio con una primera mirada su largo y grueso miembro. El cuerpo de ambos hermanos era una cosa hermosa. Todas las líneas de inclinación, tiesos músculos, estrechas caderas. La erección de Joseph sobresalía y se balanceaba frente a ella. Con toda la delicadeza del mundo, Joseph la ayudo a colocarse a ahorcajadas sobre él. No era una posición con la que ella se sintiera cómoda, pero la forma en la que él la miraba… Adam se colocó detrás de ella, sujetándola por las caderas, la ayudo a estabilizarse.  
 
    Ella contuvo el aliento mientras luchaba con el intenso placer y la anticipación, tanto como con la incomodidad que su entrada le causaba. Joseph se detuvo y se quedó quieto, pero ella pudo sentirlo tan grande e hinchado dentro de ella.  
 
    —Respira, pequeña. Te tomaré lentamente. Mírame. 
 
    Ella encontró su mirada y le pasó los brazos sobre los hombros para ganar sensibilidad. Se arqueó hacia arriba, empujando sus pechos más firmemente contra las manos de Adam.  
 
    Sus sensuales movimientos, como de las de un gato, hicieron que Joseph gruñera. ¿Sabía ella siquiera cuán hermosa era? ¿Sabía que con solamente una mirada él estaba completa y absolutamente perdido? 
 
    —Muévete conmigo. 
 
    Murmuró.  
 
    >>—Vente conmigo, Dayana.  
 
    Ella enredó alzo las caderas para recibirlo más profundamente. Lento. Tan suavemente que las lágrimas llenaron sus ojos, Joseph la embistió. Cada empuje la estiraba para acomodarlo. Cada retiro tiraba de sus entrañas y su vagina se apoderó de él, negándose a dejarlo ir. Adam la mordió en el pezón mientras Joseph se metía más profundo hasta que estuvo completamente dentro de ella, cualquier movimiento para acercarse más era imposible. Después deslizó sus dedos entre ellos y encontró su clítoris. Lo acarició, rotando duros círculos mientras se movía hacia arriba y abajo. La fricción de su duro miembro contra su suave tejido combinado con la presión sobre su clítoris y el asalto sobre sus pechos era más de lo que podía resistir. 
 
    Ella explotó de pronto, agudo e implacablemente. Cayó sobre el borde y comenzó una caída libre que fue vertiginosa por su altura y velocidad. Soltó su crema sobre el miembro de Joseph, y de pronto él pudo moverse con mucha más facilidad. Embistió más fuerte y más rápido hasta que ella sollozó por la enormidad de su orgasmo. El tiempo pasó más lento. El dormitorio se volvió borroso. Perdió la conciencia de todo, excepto el increíble placer que bordeaba con el dolor real. Nunca antes fue tomada en una cabalgata sexual tan intensa. Su experiencia hasta ahora fue dulce. Suave. Amenazante. Cómoda, aún. Predecible. No sabía que podía ser así. No se había dado cuenta de que podía perder el control tan completamente. Volaba. Esto era lo que se sentía en ser liberada y encarar al viento. No quería volver nunca a su triste realidad. Joseph llevó a Dayana con él. Y Adam cayó a su lado. Todos ellos yacían jadeantes. 
 
     —Increíble. 
 
    Susurró Joseph. 
 
     —Perfecto. 
 
    Respondió Adam  
 
    —Más que perfecto. 
 
    Agregó Dayana mientras sus párpados caían.   
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    •◦✿◦• 
 
     
 
    Era muy noche, cuando Ivy decidió subir a su habitación. Estaba aún confundida mientras abría la puerta de su cuarto, pero algo la detuvo. Al mirar hacia el final del pasillo se dio cuenta de que la puerta de la habitación de Lara estaba abierta. Cuando más temprano habían traído a Kristen a dormir, la puerta había quedado emparejada por si la niña despertaba. Pero ahora estaba abierta de par en par. Eso no era normal si Lara ya estaba ahí.   
 
    Su conciencia le decía que era mejor que no se entrometiera, que permitiera que Lara pensara las cosas. Pero su lado protector le dijo que algo no andaba bien. Solo echaría un vistazo y se alejaría. Asomando la cabeza su mirada se dirigió hacia la cama. Kristen estaba ahí. Hecha un ovillo bajo la manta de cuadros. No obstante, no había señales de Lara. Las alarmas se encendieron en su cabeza. Miró hacia el baño. La luz se colaba por debajo de la puerta; sin embargo, no se escuchaba nada. Aun así, se aproximó y llamó con los nudillos. No obtuvo respuesta, pero al escuchar de cerca, Ivy alcanzó a distinguir un leve sonido. Abrió la puerta y encontró a Lara sentada sobre el inodoro con la tapa cerrada. Lara parecía aturdida y estaba pálida como un fantasma. 
 
    —Lara… 
 
    Ivy se acercó, pero Lara estaba como ida. La ayudó a levantarse y le pasó el brazo por la cintura para guiarla hacia su habitación. Una vez allí, la sentó en una silla junto a la ventana y le sirvió un vaso de agua. Estaba tan trastornada que prácticamente tuvo que obligarla a tragar, pero tras dos o tres sorbos empezó a beberlo sola. Ivy se sintió culpable. Ella había provocado todo esto.  
 
    Lara no se había movido; salvo para llevarse el vaso de agua a los labios. ¿La habría presionado demasiado y ahora había quebrado su espíritu? Sí. Todo era su culpa. La había presionado demasiado. En pocos días había causado que perdiera su trabajo, cambiara de hogar y dudara de su sexualidad. Prácticamente, la estaba obligando a vivir con su familia. La estaba obligando a vivir entre tanta gente cuando su costumbre era vivir aislada, sin duda eran cambios difíciles de asimilar.  Debía llevarla a la cama, así que reubico un poco a Kristen para que le diera espacio a su mamá. Buscó una manta extra en el closet y después regresó al lado de Lara. Volvió a arrodillarse a su lado y le indicó que bebiera un poco más. A continuación, comenzó a quitarle los zapatos. Ella seguía sin reaccionar.  
 
    —Ven, necesito que te pongas de pie. 
 
    Le pidió suavemente. La desnudó más fácilmente de lo que esperaba porque ella no se resistió. En el cajón de un lado de la cama encontró un camisón para dormir. Era un camisón sencillo de algodón, color lila. Ivy se dio cuenta de que la pieza de ropa sin duda había sido elegida por Serena. Sujetándola por un brazo, la acercó a la cama. En una sola ocasión Lara hizo contacto con sus ojos, pero inmediatamente desvió la mira. Ivy lo dejo pasar. La metió en la cama, la arropó. Decidió dejar la luz de la mesilla encendida. Ivy estaba a punto de alejarse cuando la mano de Lara sujetó la suya. Al principio no comprendió que hacer. Pero después de un momento de indecisión se tumbó a su lado. Lara estaba girada hacia su hija, así que Ivy quedo recostada hacia espalda. La abrazó por la cintura sin perder la conexión de sus manos. Entonces Lara se hizo un ovillo, apretando las sábanas a su alrededor y comenzó a llorar. Las lágrimas no deberían haberle sorprendido porque era mucho más fuerte y llevaba mucho más tiempo de lo que parecía posible aguantándolo todo. Pero aquellas lágrimas fueron como el inicio de un torrente y sollozó con tanta fuerza que temió que se quedara sin aliento. Oyéndola llorar y pensando en todo lo que le había ocurrido aquella última semana se dio cuenta de lo desesperadamente infeliz que era. Algo muy grave estaba pesando sobre los hombros de Lara e Ivy no quería hacer otra cosa que compartir su carga. Aunque dudaba que Lara confiara lo suficientemente en ella. Pasaron minutos, horas, no supo decirlo con certeza. La tempestad pasó, pero siguió abrazándola hasta que la sintió más tranquila. Luego apartó el pelo de su cara, la tapó y la dejó dormir. Justo cuando el sueño empezaba a reclamarle, escuchó a alguien caminando por el pasillo y recordó que se le olvidó cerrar la puerta. Ni siquiera se había desvestido, ni quitado los zapatos. Apartándose para no despertarlas, Ivy se levantó.  Una vez se hubo asegurado de que estaban bien, salió y cerró la puerta. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Alzó la vista para encontrarse con Richard. Vestía pantalones de pijama. No llevaba camisa y en sus manos vio dos botellas de cerveza. Parecía bastante cómodo. Una escena típica de un hombre que se relajaba en su casa.  
 
    —Si 
 
    Contestó insegura. 
 
    >>—¿Qué hay contigo? Por lo que sé, nunca pasas la noche aquí. 
 
    Richard se encogió de hombros. 
 
    —Es bueno relajarse de vez en cuando. Estoy viendo un documental sobre pingüinos. 
 
    Su hermano le ofreció una cerveza. Ivy negó con la cabeza y alzó una ceja. ¿Un documental? ¿Qué estaba mal en el jodido universo? Sus hermanos harían cualquier cosa, menos ser de los hombres que se relajaban en casa sin hacer nada cuando podían andar por ahí follando… Entonces lo supo. Lo vio en los ojos de su hermano. Algo había pasado entre él y Kelvin.  
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    Ofreció sinceramente. Su hermano Richard señaló con la cabeza la habitación de Lara.  
 
    —Si tú hablas, yo hablo. 
 
    Hablar con alguien sería una buena idea. Lo malo era que ni ella sabía qué mierda estaba sucediendo. Demasiado complicado.  
 
    —Creo que ver el programa de pingüinos suena mucho mejor idea. 
 
    Ivy suspiró cansada. Su hermano asintió con la cabeza y caballerosamente le hizo una seña con la mano para que entrara ella primero. Ivy caminó aceptando la cerveza ofrecida al pasar. Estaba demasiado tensa para conciliar el sueño, de modo que mirar un programa aburrido hasta caer rendida sonaba buena opción.  
 
    Recostados a un lado del otro sobre la cama, ambos hermanos miraron sin ver en realidad el documental sobre la vida salvaje de los pingüinos en Atlanta. Ivy no podía leer la mente de su hermano, pero dudaba que él estuviera emocionalmente mucho mejor que Ivy. Pero estar acompañado el uno del otro les sirvió muchísimo. Ivy por su parte se quedó pensando, dándole vueltas a varias ideas en su cabeza, intentando encontrar las razones más adecuadas que explicara por Lara era de esa forma. Se quedó dormida horas más tarde y ni así encontró la respuesta.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy deicidio que era buena idea no presionar tanto a Lara esa mañana. Por esa razón creyó saltarse el desayuno y acompañar a su hermano a la forrajera era buena idea. Claro que ella decidió esperarlo en la cafetería mientras él hacia lo suyo. También decidió invitar a Serena un café antes de que ella comenzara su guardia en el hospital. Ivy no era mucho de tener amigas. Al menos ya no las tenía ahí. Desde que se había quedado a vivir fuera había perdido demasiadas conexiones y a eso debería sumarle el reciente escándalo. Ir a comer en público era una forma también de demostrarles a los demás que no les tenía miedo y que le importaba una mierda lo que dijeran de ella.  
 
    Serena era la hermana que nunca tuvo. Fue bastante bueno para Ivy cuando ella se casó con su hermano. Otra chica en la familia fue bienvenida. Además de que ambas se llevaban realmente bien. Aunque vivía lejos, siempre mantenía contacto con ella, ya fuera por llamada o mensaje. Su hermano no pudo enamorarse de mejor mujer. Era verdad que Oliver y Serena hacían una hermosa pareja.  
 
    —¿Y qué tal te están sentando tus vacaciones? 
 
    Preguntó serena llevándose un trozo de panque a la boca.  
 
    —Me estoy volviendo loca. 
 
    Aseguró. 
 
    >>—No me gusta estar sin hacer nada. 
 
    Serena rio. 
 
    —En eso, todos los Lander son iguales.  
 
    —No puedo rebatir eso. 
 
    Contestó a su cuñada. Serena rio. 
 
    —Estoy tan feliz de que estés aquí. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    >>—Aunque sé que en poco tiempo te volverás a ir. En ocasiones es algo solitario. 
 
    —Siempre has sido buena para hacer amigas, Serena. 
 
    Comentó. A Ivy no le pasó desapercibido la mirada en sus ojos.  
 
    —Mantener amigas cuando los intereses de las mujeres cambian es demasiado complicado. 
 
    Comentó.  Ivy enarcó una ceja. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Bueno… 
 
    Serena se removió un poco en la silla  
 
    >>—Ahora casi todas mis amigas y primas tienen hijos o están embarazadas. Ser la única que no puede hacerlo resulta un poco incómodo. 
 
    Ivy alcanzó su mano y la apretó en un gesto tranquilizador. Las lágrimas empezaron a rodarle por las mejillas. Se las enjugó con el dorso de la mano. 
 
    —Yo sé que tarde o temprano ustedes tendrán un hijo. No deberías de angustiarte tanto. 
 
    —Es que solo… Me angustio. Sé que estoy fallando como mujer, aunque no lo creas, es algo traumático que un médico te diga que hay algo malo en tu propio cuerpo. E intento tranquilizarme y pensar en otras opciones. Pero también temo excluir de todo este proceso a Oliver. 
 
    Serena sonrió con ternura. 
 
    >>—Aunque él asegura que no le importara tener familia, yo sé que si le importa. Aunque no lo creas, tu hermano es una persona muy sensible. 
 
    Ivy trató de no reírse. Oliver era un hombre tan bruto. La idea de que pudiera tener sentimientos heridos era muy divertida y terriblemente dulce. 
 
    —Todos mis hermanos son unos brutos integrales y tienen la sensibilidad de un jabalí. Pero son hombres de familia. Sé que en el fondo cada uno de nosotros desea tener hijos. Tal vez nosotros resultamos peleados de vez en cuando, pero sé que yo haría lo que fuera por mis hermanos y sé que ellos lo harían por mí. 
 
    —Lo sé. 
 
    Concordó Serena. 
 
    >>—Siempre le he dicho a Oliver que lo envidiaba por eso. Me quede con ganas de tener un hermano. 
 
    Serena agachó la cabeza. 
 
    >>—Cada vez que me deprimo porque las pruebas de embarazo salen negativas. Oliver se trastorna mucho. Teme por mí y siempre termina consolándome. 
 
    —Te ama. 
 
    Dijo Ivy. 
 
    >>—Por eso está preocupado. 
 
    —No me puedo imaginar por qué me ama. Últimamente, he sido tan difícil. Lloro todo el tiempo y estoy de mal humor. 
 
    —No hay nada malo en ello.  
 
    Por unos minutos más, Serena le estuvo contando sobre el tratamiento médico que se estaba realizando en ese momento. Ivy en verdad sentía algo de impotencia al respecto. Serena y Oliver serían excelentes padres. Y era injusto que la vida les pusiera este obstáculo. Mientras que, en otras circunstancias, algunas mujeres en el mundo tenían niños como cambiarse los calcetines y bien los maltrataban o los abandonaban. En esas circunstancias era comprensible que uno renegara o que cuestionara las decisiones de Dios.  
 
    —Lara parece que se está adaptando bien en la hacienda ¿No crees? 
 
    Preguntó Serena cambiando el tema.  
 
    —Eso parece. 
 
    Dijo Ivy con un suspiro dando un sorbo a su taza de café. 
 
    >>—Por lo menos ya no brinca tanto cuando escucha los pasos en la casa. 
 
    Comentó antes de que pudiera detenerse. 
 
    —Yo la conocía poco de antes. Siempre pensé que era una chica tímida e insegura. Pero estos días observándola de cerca y viendo cómo reacciona a lado de los hombres Lander, supongo que algo muy malo debió de haberle sucedido en el pasado. Es como si les tuviera miedo ¿No te parece? 
 
    —¿Qué supones? ¿Qué su esposo la maltrataba?  
 
    —No estoy segura. 
 
    Serena negó con la cabeza.  
 
    >>—Ciertamente era algo extraño la pareja que formaban por la diferencia de edades. Pero él siempre me pareció una persona tranquila. Y tengo un buen radar acerca de los hombres idiotas y maltratadores. Seguido llegan mujeres a urgencias por supuestas caídas accidentales. 
 
    Serena hizo comillas en el aire para recalcar su sarcasmo. Violencia doméstica era algo que muchas mujeres hoy en día intentaban ocultar.  
 
    —Entonces ¿Qué crees que sea?  
 
    Preguntó.  
 
    >>—En ocasiones creo que la entiendo y un segundo después… 
 
    Ivy no podía ocultar su frustración. 
 
    >>—Nos sentimos atraídas la una hacia la otra. No estoy del todo segura de por qué, pero eso no importa, en realidad. 
 
    Añadió cuando vio la reacción de su amiga. Serena frunció el ceño. 
 
    —Parece que a Lara no le molesta que seas una mujer. 
 
    Dijo Serena. 
 
    —¿Estás segura de ello? 
 
    Serena elevó los ojos hacia el cielo. 
 
    —Sinceramente, si a ella le incomodara, no creo que hubiera aceptado quedarse en el rancho. 
 
    Se detuvo para soltar un dramático suspiro. 
 
    >>— Tal vez se sienta confundida. Pero estoy segura de que miedo, no te tiene. 
 
    —Siempre que intentó algo, ella termina escapando. 
 
    Confesó. Serena rio.  
 
    —Creo que esa es la primera parte del enamoramiento. La negación. 
 
    Comentó Serena con una sonrisa. 
 
    —No empieces, Serena. 
 
    Le advirtió Ivy. Serena resopló. 
 
    —Tu hermano me hizo la vida difícil cuando éramos niños. En nuestra adolescencia prácticamente me ignoró. Por supuesto que fue confuso para mí sentirme atraída irremediablemente por él 
 
    Ivy sonrió. 
 
    —Es el atractivo Lander. 
 
    —Eso sin dudarlo. 
 
    Serena sonrió.  
 
    >>—Estuve perdida la primera vez que me beso. Y ya no hubo vuelta atrás cuando nos acostamos…Tu hermano es… 
 
    —¡Bla, bla, bla! 
 
    Gritó Ivy llevándose las manos dramáticamente a los oídos. 
 
    >>—Cállate, no quiero saber nada de la vida sexual de mis hermanos. 
 
    Ambas mujeres comenzaron a reír.  
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
      
 
    Fue así como Richard las encontró momentos más tarde. Ambas estaban de buen humor y Serena no parecía estar preocupada por llegar tarde a su trabajo. Él pidió un café para llevar mientras apuraba a su hermana y cuñada. Tenía cosas que hacer en el rancho. En la calle se ofreció a llevar a su cuñada a la clínica. Pero ella alegó que solo era caminar un par de cuadras. Tenía razón, pero llevarla en la camioneta no era ningún problema.  
 
    Mientras caballerosamente abría la puerta de la camioneta a su hermana, un sonido lo hizo volverse y miró con los ojos entrecerrados como Kelvin salía del coche que se estacionó detrás. 
 
    —¿Sucede algo, Richard? 
 
     Preguntó su hermana asomando la cabeza por la ventanilla. 
 
    —Nada. 
 
    Richard vaciló. No quería pasar por el costado de Kelvin, pero sería ridículo que rodeara por el otro lado para poder subir a su camioneta. Richard lo ignoró, sin embargo, al pasar justo a su lado, Kelvin lo sujetó del brazo.  
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    Richard apretó los dientes. Ya que no le había pasado desapercibido que antes de sujetarlo, Kelvin había mirado a todos lados para cerciorarse de que nadie los veía. Sus sentidos se llenaron de ira rápidamente.  
 
    —No tenemos nada de que hablar. 
 
    Murmuró. Su olor lo torturaba. Sus labios se separaron y su mirada se posó allí. El impulso a besarlo le atacó con fuerza y formo puños con las manos para evitar que se acercaran a su rostro. 
 
    — Por favor. Richard. Esto no puede terminar así.  
 
    —No hay mejor forma de hacerlo.  
 
    Su ira se intensificó.  
 
    >>—Deseamos cosas diferentes. Es mejor que tomemos rumbos separados. 
 
    — ¿Por qué de buenas a primeros haces eso? Estábamos muy bien hasta que decidiste que deseas anunciar que tienes novio, y seguramente después querrás tener una boda ¿Qué tan ridículo es eso? Somos hombres. 
 
    Richard apartó su mano con violencia.  
 
    —¿Ridículo? 
 
    Richard casi escupió la palabra.  
 
    >>—¿Quiere decir que porque me gustan los penes y los culos no tengo derecho a tener un esposo o una familia? 
 
    Kelvin se espantó al escuchar sus palabras pronunciadas suficientemente altas. Miró a todos lados nerviosamente. Después volvió a mirarlo.  
 
    — Richard, por favor… sé razonable. 
 
    A Richard le disgustaba ver la tristeza en los ojos de Kelvin. Pero no podía hacer nada por consolarlo.  
 
    —Kelvin. 
 
    Gruñó.  
 
    >>—Ya basta. Quiero algo más que ser solamente el hombre que te folla por las noches. Me gustaría estar allí durante los días también. Quiero reunirme con tus amigos y familia. Quiero que convivas con mi familia. Quiero vivir contigo y hacer que funcione. Eso es lo que quiero, Kelvin. Ser un verdadero novio con pleno derecho. 
 
    Otro gruñido retumbó de él.  
 
    —Richard. Por favor. Sabes que no puedo… 
 
    —Sí, lo sé. Tienes tu mente cerrada y yo también ¿Sabes cómo se llama eso? 
 
    — ¿Terquedad por tu parte por no ver las razones lógicas por las que sería desagradable si alguien se entera de que estamos juntos? 
 
     <<Desagradable>> Richard repitió esa palabra en su cabeza. Deseó poder sonreír, pero le dolía demasiado.  
 
    >>—Richard, mírame. 
 
    —Ya deja las cosas como están, Kelvin. 
 
    Richard avanzó hacia el lado del piloto en su camioneta. Kelvin intentó sujetarlo nuevamente, pero Richard se zafó con facilidad  
 
    >>—Vete, Kelvin. Déjame tranquilo. 
 
    —No puedo. 
 
     Susurró.  
 
    —Pienso en ti, todo el tiempo. Te extraño. Yo… 
 
    Richard no quería escucharlo. La agonía lo desgarraba a través de él. 
 
    >>—¿Richard? Por favor, habla conmigo. No me hagas esto. 
 
    Richard abrió la puerta de su camioneta. Intercambió una mirada con su hermana. Ella estaba realmente preocupada. Era demasiado vergonzoso que su hermanita presenciara esta miserable escena. Richard miró hacia Kelvin. Se sintió tentado a retroceder en su decisión. Amaba a Kelvin. Podía que ambos eran perfectos el uno para el otro. Ser amantes secretos no sería tan complicado, pero él deseaba más.   
 
    —Se acabó. 
 
    Anunció con seguridad. 
 
    —Yo no acepto eso.  
 
    Kelvin se agitó enfadado.  
 
    >>—Maldita sea, Richard. Podemos arreglar esto. 
 
    —No podemos. 
 
    Richard desvió la mirada y subió a su camioneta antes de poder arrepentirse. Ivy lo miraba atentamente, pero no emitió ninguna palabra. Encendió el coche y se puso en movimiento sin siquiera mirar por el retrovisor. No quería verlo. Sabía que verlo lo haría arrepentirse de su decisión. Él quería rugir. Él quería romper algo. Estaba herido. Únicamente necesita tiempo, decían que el tiempo curaba todas las heridas y confiaba en que fuera verdad. Rabia y tristeza se enfrentaban en su corazón y en su mente. 
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    Al regresar a la hacienda, Ivy había salido a cabalgar. Era el pretexto ideal para no entrar a la casa. ¿Era una cobarde? Tal vez sí. Pero por más que estuvo dándole vueltas al asunto toda la noche no pudo llegar a una conclusión. Conversar con Serena le había ayudado un poco. Además, presenciar el problema de su hermano Richard la hizo creer que, en comparación, ella se estaba ahogando en un vaso de agua. Aún no comprendía todo lo que había sucedido, salvo lo poco que había escuchado y si sus oídos no le fallaban. El problema era que su hermano deseaba salir del closet. Kelvin no.  
 
    Al regresar al establo se encontró con una multitud fuera de una de las naves de cría. Alrededor del establo había varias camionetas blancas con logos que le indicaban claramente que eran del laboratorio clínico en bovinos. Dayana Murray trabajaba rápido.  
 
    Desmontó cerca de uno de los corrales y ató a Carbón en la valla. Sus hermanos estaban reunidos en la cerca. Todos con la mirada fija en el equipo de hombres trabajando. Bebían cerveza y charlaban como si estuvieran observando un partido de futbol.  
 
    —Si papá los encuentra holgazaneando, estará furioso. 
 
    Comentó divertida. Oliver le ofreció una lata de cerveza. Negó con la cabeza. No le apetecía mucho beber a esa hora. Apenas y pasaban minutos después del mediodía.  
 
    —Esa mujer… 
 
    Murmuró Adam. 
 
    —Es fantástica. 
 
    Dijo Oliver. 
 
    >>—Es lista, consiguió lo que ustedes tanto se empeñaban en evitar. Es mi heroína. 
 
    —Mejor cállate. 
 
    Lo empujó su hermano Joseph. 
 
    >>—Que, si esta mujer se sale con la suya, ya te podrás ir acostumbrando a limpiar mierda mientras un equipo científico esparce flores por piso y canta música de amor y paz.  
 
    Richard, Oliver e Ivy rieron. La rabieta de los gemelos era divertida. Cualquier cosa que molestara a los gemelos era victoria para todos los demás. Ivy miró hacia abajo cuando algo golpeó su pierna. Se encontró con Kristen abrazada a su rodilla mientras la miraba desde su estatura con hermosos ojos grandes, una gran sonrisa chimuela.  
 
    —¿Podemos pasear en Carbón? 
 
    Preguntó ella con enormes ojos ¿Cómo podía negarse? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ivy colocó una mano en su cabeza. 
 
    >>—Pero primero tenemos que pedirle permiso a tu mamá.  
 
    Tal vez era buena idea también invitarla a dar un paso. Ivy podría llevar a Kristen sobre Carbón y podría pedirles a sus hermanos que escogieran una yegua mansa para Lara.  
 
    —Mamá no está. 
 
    La pequeña negó con la cabeza. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Kristen estaba tomando una siesta. 
 
    Anunció Shara aproximándose hacia ellos. 
 
    >>—Lara me pidió que le echara un ojo a Kristen mientras ella daba un paseo… Eso fue hace dos horas. 
 
    Las palabras de Shara eran tranquilas, claramente para no asustar a Kristen, pero miró a Ivy con preocupación. Ivy luchó por no entrar en pánico.  
 
    —Ven cachorrita. 
 
    Intervino, Adam. 
 
    >>—Iremos a dar un paseo a caballo e Ivy pude ir a avisarle a tu mamá. 
 
    Ciertamente, los gemelos eran desesperantes la mayor parte del tiempo. Pero en ocasiones eran merecedores de un gran beso. La niña, encantada de poder montar, gritó entusiasmada y corrió hacia los gemelos.  
 
    —¿Quieres que te ayude a buscarla? 
 
    Se ofreció Richard, hablando no demasiado alto para no preocupar a Kristen. 
 
    —Yo lo haré. No pudo ir muy lejos. 
 
    Dejando a la niña con sus hermanos, Ivy se puso en marcha. Buscó por el área cercana de la casa, pero no la encontró. El estómago de Ivy se contrajo por la aprensión, tenía un mal presentimiento. Tenía poco de conocer a Lara, sin embargo, estaba segura de que ni en un millón de años dejara a Kristen encargada nada más así de simple. Debería de estar sumamente mal si necesitaba estar sola un rato y apartarse de su hija tan de buena gana. Ciertamente, todos le habían demostrado a Lara que podía confiar en ellos, pero, aun así, era sumamente extraño que de buenas a primeras dejara a Kristen con Shara.  
 
    Ivy estuvo tentada en regresar por Carbón para poder ampliar su búsqueda por los campos de alrededor. Primero verificaría por la pequeña arboleda del este cerca del campo de cebada. Era un bonito lugar apartado donde a cualquiera le apetecería pasar un tiempo a solas o simplemente vagabundear un rato. Al menos siempre fue su sitio favorito para esconderse.  No la encontró ahí. Estaba regresando por el camino que dividía el campo de trigo y de maíz cuando la vio. Por poco no la vio al ascender a una colina desde la que se veía las naves de crianza a la distancia. Estaba agazapada en un prado de flores y hiervas silvestres, abrazándose las rodillas sobre el pecho y con la mirada fija en dirección a la casa Lander. Era una visión melancólica, con la mirada distante, su cabello que siempre llevaba sujeto, ahora estaba despeinado y se agitaba con la brisa. Lara no la había visto aún, y ella no deseaba asustarla acercándose de la nada. Así que se acercó lentamente para no asustarla.  
 
    Su barbilla descansaba sobre sus rodillas y, al acercarse, Ivy pudo ver los surcos que las lágrimas habían dejado en sus mejillas. Dejó escapar una maldición salvaje, y la ira volvió a inflamarse dentro de ella. Ivy sabía antemano que era la culpable de todo. En el fondo, muy en el fondo de su corazón, Ivy pensó que hubiera sido mejor que no se hubieran conocido…  
 
    Por un momento se quedó de pie, mirándola, súbitamente insegura de sí mismo. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo podría corregir todos los daños que había sufrido? Había visto algo en sus ojos el día anterior. Después de lo ocurrido en la barbacoa de los Hardy. Lara se había enfrentado a la situación en la que se encontraba forzosamente con una resistencia que la sorprendía y lo hacía respetarla más por ello. Por lo menos no odiaba a Ivy, aunque tenía todo el derecho. Había intentado con todas sus fuerzas encajar en casa de los Lander.  
 
    Como si presintiera su presencia, volvió la cabeza y sus miradas se conectaron. Había dolor en sus ojos. Un profundo dolor que hacía que sus entrañas se retorcieran. Caminó hacia delante, cerrando la distancia entre las dos. Ella no esperó a que dijera nada. Tan pronto como Ivy se encontró a poca distancia, escuchó su voz suave y dolorida llevada por el viento. 
 
    —Quiero ir a casa. 
 
    La primera reacción de Ivy fue gritar “No”. Necesitó de todo su autocontrol para no gritar la negación. Ivy sintió un gran pavor. Lara no era feliz. Hasta un tonto se daría cuenta de que era desdichada. Pero Ivy era egoísta. No deseaba perderla. Se obligó a permanecer calmada mientras llegaba junto a ella. Se dejó caer a su lado, Lara desvió entonces la mirada.  
 
    >>—Soy un desastre y lamento toda esta confusión que estoy causando. Pensarás que estoy loca. 
 
    Dijo con voz tensa por las lágrimas. 
 
    >>— Anoche... 
 
    Ivy tentativamente buscó su mano, pero tan pronto como sus dedos acariciaron su palma, Lara retiró la suya de un tirón y enlazó sus dos manos con fuerza sobre su regazo. Dirigió la mirada hacia abajo, rehusando mirarla. Le invadió la impaciencia, mezclada con pánico. No podía luchar contra esto, luchar por ella, si rehusaba comunicarse con ella. Si se había rendido, rendido de verdad, ¿Entonces qué le quedaba por hacer? No podía dejarla ir… no lo haría. No importaba qué tuviera que hacer, ella se quedaría con los Lander. No podía dejarla ir. 
 
    Se acercó un poco más a ella y después alargó la mano para tomar suavemente su barbilla de manera que pudiera volver su cara en su dirección. Sus ojos bajaron automáticamente, pero Ivy esperó, simplemente manteniéndola allí hasta que, al fin, de mala gana, levantó la vista y la miró a los ojos. 
 
    —Sé que aún no confías completamente en mí para contarme tu pasado o la razón por la que temes tanto. Pero también sé que te gusta que te toque. Te gustó el placer que te otorgue a noche. 
 
    Ella abrió mucho los ojos. Ivy liberó su barbilla, y después rozó la suave piel de su mejilla con el dorso de sus dedos.  
 
    >>— Dame una oportunidad de hacerte feliz, Lara. Me gustas de verdad. Sé que soy una mujer, pero te aseguró que puedo complacerte igual o mejor de lo que lo haría cualquier hombre. 
 
    —Ivy… 
 
    Lara negó con la cabeza. 
 
    —Lara, es evidente que hay algo en tu pasado que te hace daño.  
 
    En opinión de Ivy, a veces la franqueza era el único medio. 
 
    —Por favor, Ivy, no me hagas esto, te lo ruego. 
 
    La miró desesperada. 
 
    >>—No puedo hablar de ello. 
 
    Ivy la tomó por los hombros.  
 
    —Tienes que hacerlo. ¡Mírate, por Dios! ¡Ese secreto te está matando!  
 
    —No puedo… 
 
    Ivy se abstuvo de su insistencia al ver el dolor en su mirada. No quería forzarla. Estaba claro que tenía que abordar el problema de otra forma. Ivy se puso de pie y le extendió la mano. Lara miró hacia arriba con curiosidad, pero no puso la mano en la de ella. 
 
    —Camina conmigo, Lara. 
 
    Dudó por un largo momento, y entonces extendió la mano lentamente para que Ivy pudiera ayudarla a incorporarse. El alivio la abrumó. No se estaba alejando de ella. No le desagradaba su toque. Al menos, todavía no. La ayudó a ponerse de pie, echó una rápida mirada hacia la casa Lander y entonces emprendió la marcha en la dirección opuesta, necesitaban tiempo a solas. Sacó su móvil y envió un rápido mensaje a Oliver avisando que había encontrado a Lara, donde estaban y que por favor se hicieran cargo de Kristen por un rato.  
 
    Tomadas de la mano, la guio a través del prado y cuesta arriba a donde se podía ver desde lo alto de una loma el límite de las tierras de tu padre. Aquella zona estaba llena de árboles y hierva. Después de mucho caminar, Ivy se volvió hacia ella de manera que quedaran frente a frente, pero conservó las manos de ella entre las suyas, deseando que nada los separara.  
 
    —¿Qué tengo que hacer para que confíes en mí? ¿Qué hago para que me creas que lo único que deseo es estar contigo? 
 
    El dolor relampagueó en sus ojos y su labio inferior tembló, como si estuviera haciendo grandes esfuerzos por no llorar. 
 
    —Yo… Lo siento  
 
    Dijo, finalmente rompiendo el silencio. 
 
    —No hay nada que temer. 
 
    Refutó Ivy con firmeza. 
 
    >>—En serio quiero que me des una oportunidad 
 
    Ivy dudo. 
 
    >>—Si es que no te desagrada estar con otra mujer… 
 
    Lara apretó fuertemente sus manos. 
 
    —No me desagradas. 
 
    Se apresuró a decir. 
 
    >>—Y toda tu familia nos ha tratado a mi hija y a mí con tanta amabilidad que hasta incluso creo en ocasiones que estoy soñando. 
 
    Suspiró y bajo la cabeza.  
 
    >>— Y me gustó que me tocaras… jamás había sentido… esa clase de placer. 
 
    Ivy enarcó una ceja. ¿No podía ser o sí? 
 
    —Tu esposo… ¿Nunca te complació en la cama? 
 
    Hizo la pregunta. Aunque viendo la cara de Ivy no era que necesitara una confinación. Además, no era de extrañar. Ivy conocía a mujeres que habían dado a luz a muchos hijos, pero hasta el momento jamás habían experimentado un orgasmo. Ivy aguardó por la respuesta. Pero Lara apretó los labios juntos. Sus mejillas se sonrojaron. Ivy nunca se había sentido tan impotente, y no era una sensación agradable.  
 
    >>—Lara…  
 
    Empezó, la voz quebrándosele mientras intentaba controlar sus emociones 
 
    >>— Me equivoqué al pensar que sería un asunto simple. Yo tengo la culpa por no manejar la situación con mayor consideración y cuidado. 
 
    Aspiró hondo y se jugó el todo por el todo, el corazón latiéndole en el pecho como un tambor.  
 
    >>—Quiero una oportunidad. Yo… Te valoro a ti... No quiero que te des por vencida, porque yo no me rendiré. Haremos que esto funcione, y quiero que creas en mí, si no puedes creer en nada más. Tu lugar está aquí. Conmigo, a mi lado. Necesito que creas en eso, en tu corazón, porque es lo que hay en el mío. 
 
    Lara miró con fijeza a Ivy, el pulso desbocándosele en las venas. La mirada de Ivy era completamente sincera, y en sus ojos vio algo más, algo que nunca había imaginado ver en ella. Vio súplica y vulnerabilidad. 
 
    —Pero tú te irás en unos días. 
 
    Susurró, las palabras atorándosele en la garganta. Ivy enmarcó la cara de ella entre sus manos, con una expresión feroz, los ojos ardiéndole de determinación. 
 
    —Ese no es un impedimento. Dame tiempo, Lara. Lo solucionaré. No puedo alejarme de ti, y no obstante no deseo que seas infeliz. Pase lo que pase entre nosotras. Te juro que siempre tendrás mi apoyo incondicional, y el de mi familia. Todo lo que pido es que confíes en mí y en lo que sentimos. 
 
    Ivy apretó las manos y bajó la cara hasta que sus ojos quedaron al mismo nivel, y la mirada de Ivy ardió sobre su piel.  
 
    >>—Dame una oportunidad, Lara. Es todo lo que pido. Dame más tiempo, y si te sientes igual al terminar mis vacaciones, entonces no pediré nada más de ti. Me marcharé y no tendrás que preocuparte porque vuelva a molestarte. 
 
    Lara tragó saliva, y el dolor en su corazón se acrecentó. No deseaba otra cosa que quedarse en el rancho Lander. Todos eran tan buenos con ellas. Pero ¿Era suficiente? ¿Podría olvidarse de su pasado y darse una oportunidad de ser feliz? ¿De intentarlo nuevamente? Quería liberarse de la vida que se había visto obligada a vivir debido a sus malas daciones. Se deshizo de las manos de Ivy y se colocó a su lado, mirando al ondulante terreno. El temor había dominado su existencia durante tanto tiempo. Temor, engaño, mentiras. No era manera de vivir. Al menos aquí, todo era honesto. Estaba cansada de correr. Estaba cansada de esconderse y buscar la protección de otros. Lara se dio cuenta de que Ivy Lander estaba esperando su respuesta. Tenía un nudo en la garganta. Así que lo único que pudo hacer fue asentir con la cabeza.  
 
    Ivy se sentía aliviada cuando la tomó en sus brazos y la acunó contra su pecho. Ya no tenía que sentirse culpable por desearla. Ella era tan capaz de comprender lo que conllevaba esto al igual que ella. Le besó la parte superior de su cabeza y se quedaron en un cómodo silencio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    •◦✾◦• 
 
      
 
    —Bueno, fuimos espontáneos, nos dejamos llevar y fue un desastre. 
 
    Joseph se quejó mientras miraba a Kristen corretear a un ternero al mismo tiempo que no apartaba la vista de la nave de cría, donde un grupo de obreros estaban trabajando en las modificaciones que el estudio clínico requería.  
 
    —No fue un desastre. 
 
    Respondió Adam seriamente. No muy seguido estaban en desacuerdo en algo. Ciertamente, el día anterior les había costado decidirse a actuar. Fue idea de Adam ser espontáneos. Y en su mayoría resulto bien. Hasta que llegó el amanecer. 
 
    —No, estar con Dayana no apestó para nada, pero la realidad del día siguiente lo hace. 
 
    Adam frunció el ceño. Sí, eso apestaba. Dayana se había ido cuando despertaron, les dejo una nota que decía que cerraran la puerta cuando salieran y ese día cuando llegó con todo su equipo ni siquiera una mirada les había dirigido. El sexo había sido espectacular. Entonces, ¿Por qué…? Ella tenía miedo. Tenía que ser eso. 
 
    —Tal vez no es la chica para nosotros. 
 
    Declaró Joseph en voz alta. Maldita sea, dolía admitirlo. Ni él ni Joseph iban por allí follando al azar. Siempre tenían cuidado, El pueblo no era pequeño, pero los chismes corrían rápido. Ciertamente, cada uno podía estar con una chica por separado, pero lo que de verdad les encantaba era compartirla. Y no lo hacían con la frecuencia que les gustaría. No al menos en su pequeño pueblo. Dayana había tocado la fibra sensible de ambos. 
 
    —Hombre, sabes que eso no es cierto. 
 
    Respondió Joseph. 
 
    —¿Por qué? Nos dejó una nota. Agradece que no te dejo unos dólares de propina por el buen servicio. 
 
    Su hermano lo miró fijamente, sus labios se pusieron blancos en los bordes mientras luchaba por contener su ira.  
 
    —Sí, tienes razón, simplemente hay que seguir buscando, ¿No crees? 
 
    Adam suspiró, Ambos necesitaban una mujer para completar su relación. ¿Extraño? Tal vez. Pero era algo que ambos necesitaban. Tenía una conexión con su hermano gemelo que no podía explicar. El tener ambos una mujer distinta sería separarse. Sería romper esa conexión por enamorarse de una mujer diferente. ¿Qué tal si dicha mujer no se llevaba bien con su gemelo? No podían permitir que nada, ni nadie los separaba. Una sola mujer para ambos solucionaría ese problema.  
 
    Dayana estaba muy nerviosa. Era consciente que la mirada de todos en el rancho Lander estaba sobre ella. Cada par de ojos alrededor estaban cuestionando su trabajo, pero no era eso lo que le preocupaba. El problema era la mirada intensa que presentía a su espalda <<Fuiste una tonta Dayana>> Anoche ni siquiera se le había pasado por la cabeza que sería una tortura tener que enfrentarse a los gemelos. No pudo hacerlo por la mañana, por esa razón había huido y ahora mismo estaba haciendo un espectacular trabajo evitándolos. Si lograba conseguirlo hasta que terminara el día, sería una victoria.  
 
    El trabajo en los establos les llevaría aproximadamente tres días, pero tenía la esperanza de que su jefe enviara a alguien más el día de mañana para supervisar. Ignorando el temblor en sus rodillas, Dayana se concentró en lo que estaba haciendo.  
 
    Su equipo era muy eficiente, así que para final de la tarde ya tenían instalas las bases y los cableados eléctricos. Mientras ella tomaba las fotografías de los avances, sus compañeros se dedicaron a limpiar y a recoger sus materiales para marcharse, era todo el trabajo que se podía hacer en el primer día. Dayana estaba ansiosa por marcharse a casa, tomar un largo baño y relajarse. Todavía era bastante temprano, pero no había dormido mucho la noche anterior. Estaba revisando un poco las fotografías cuando alguien la sujetó por el codo. Se sobresaltó, pero después se quedó muda al contemplar a Joseph con el ceño fruncido y la mirada intensa.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    Preguntó con un nudo en la garganta, cuando Joseph tiró de ella hasta el final del establo, también alcanzó a divisar a Adam al final de la estancia.  
 
    —Es bueno volver a verla, psicóloga de las vacas. 
 
    Respondió Joseph con una profunda voz masculina. 
 
    >>—Ciertamente, queremos darle la bienvenida como usted lo merece, señorita Murray. 
 
    La promesa sensual en sus voces golpeó su vientre como un tren lleno de lujuria. Dayana tragó saliva. Los gemelos ahora vestían jeans azules gastados envolviendo esas piernas robustas y camisetas grises de algodón estirándose sobre pechos anchos. Era ropa de trabajo. Pero eso no los hacía ver menos sensuales. Parpadeó tímidamente hacia ellos.  
 
    —Por favor… 
 
    Suplicó. 
 
    >>— Alguien puede vernos, tenemos que hablar. 
 
    —El tiempo para hablar fue esta mañana. 
 
    Respondió Joseph.  
 
    >>—Y huiste dejándonos desnudos en la cama.  
 
    Dayana parpadeó al escuchar esas palabras, mejor dicho. Fue el dolor que vio en los ojos de Joseph lo que la hizo sentir incómoda.  
 
    —Lo siento. 
 
    Se disculpó. 
 
    >>— Tenía que trabajar. 
 
    Sus escusas no sirvieron de nada, al final los hermanos la hicieron entrar en algo que parecía una bodega. El lugar estaba oscuro y lleno de cajas y herramientas. Pero era bastante amplio.  
 
    —Tu escusa no nos convence, Dayana. 
 
    Dijo Adam. Ella vaciló un momento por el tono de su voz, los gemelos estaban molesto. Pero Dayana sabía en el fondo de su corazón que ellos no le harían daño. Adam y Joseph la rodearon. Se dio cuenta inconscientemente que lograba distinguir quien era quien. Eso le dio una pequeña alegría. Ellos la rodearon. Sus miradas la capturaron. Profundas e intensas. La necesidad se arremolinó en sus ojos junto con una inconfundible cautela. Estaban preocupados por su reacción ante ellos. 
 
    —Nunca debes de temer de nosotros. 
 
    Dijo Joseph, colocando la palma de su mano en su pecho. Después la atrajo hacia él, y ella se quedó sin aliento al sentir su cálida y fuerte longitud contra su suave cuerpo. Él la besó rápidamente, luego la entregó a Adam, quien con la misma rapidez asaltó su boca con un profundo beso de reclamo. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    Dijo Adam. Tomando su mano, la empujó hacia el rincón donde estaba un par de cajas. Adam se sentó y la atrajo para sentarla en su regazo. Joseph quedó parado delante de ellos. Se sintió comida en los brazos de Adam. Aunque también desea a Joseph más cerca. A su lado. Quería estar en sus brazos otra vez, rodeada por ellos, llenada por ellos. Pero dadas las circunstancias de escaso mobiliario, por el momento tenía que bastar. 
 
    Impresionada por sus superficiales pensamientos, se quedó mirando sus manos en su regazo. Por supuesto que debían hablar. Si su relación iba a ser algo más que follar, necesitaban conocerse los unos a los otros. Pero… ¿Quería ella algo más que eso?  
 
    —¿Tienes algún problema con que Adam y yo te compartamos? 
 
    Le preguntó Joseph. Su mirada se elevó rápidamente.  
 
    —No. 
 
    Exclamó ella, la sorpresa evidenciada en su tono.  
 
    —Para muchos es extraño la necesidad que tenemos de amar a una sola mujer. 
 
    Interrumpió Adam.  
 
    >>—La conexión que tengo con Joseph es difícil de comprender. No solo es mi hermano, es mi gemelo, mi otra mitad. Somos un equipo.  
 
    —Tener a una mujer para cada uno pude poner en peligro esa conexión. 
 
    Continuó Joseph. 
 
    >>—Sería un verdadero problema enamorarme de una mujer y que ella no le agradara mi hermano.  
 
    —Una sola mujer para ambos arreglaría eso. 
 
    Manifestó Adam 
 
    >>—Una mujer en particular, se ajustaría muy bien a nuestras vidas. 
 
    El estómago Dayana se sacudió de nuevo, por la idea de que pudiera estar hablando de ella. 
 
    —Antes de avanzar más, necesitamos saber, si estás consciente, lo que significaría estar con ambos. 
 
    —Haces que suene como si esto… 
 
    Movió la mano entre ellos, ya que le faltaba la palabra adecuada para describir lo que estaba pasando entre ellos.  
 
    —… Podría continuar por un tiempo. 
 
    —Lo hará. 
 
    Gruñó Joseph. Su vagina se apretó con felicidad ante su tono posesivo. Ella apretó los muslos mientras la humedad llenaba sus pliegues. ¿Estaba saltando de un fuego a otro? 
 
    —Joseph. 
 
    Dijo Adam con voz áspera. Su lengua salió de golpe para mojar sus labios. Decidió concentrarse en lo que Adam había dicho, en lugar de en la reacción que estaba teniendo ante el pronunciamiento de Joseph.  
 
    —Yo no comprendo… como es que esto podría funcionar. 
 
    Dayana negó con la cabeza.  
 
    >>—Seremos la comidilla de todos. ¿Qué pensará su familia? 
 
    —Funcionará. 
 
    Dijo Joseph. Miró a Adam. Una larga mirada, era como si ambos hermanos estuvieran comunicándose telepáticamente. Ella estaba intrigada por sus conversaciones silenciosas. Obviamente, se conocían bien el uno al otro, y podía intuir los pensamientos del otro. Se volvió de nuevo hacia ella.  
 
    —Básicamente, consiste en que serás la mujer de ambos … 
 
    —En ocasiones los tres estaremos juntos. O Tú y Joseph. O tú y yo. 
 
    Dijo Adam.   
 
    —Pero nunca con alguien más o excluyendo a la tercera persona. 
 
    Adam se pasó la mano cabello. Sus intensos ojos la capturaron.  
 
    —Es así cómo funciona un ménage[3]. 
 
    El silencio llenó la pequeña y escasa iluminada estancia. La incomodidad creció opresivamente mientras ella buscaba las palabras. Todo esto la asustaba ¿Podría decirles eso? Seguramente el sexo sería genial… pero todo lo que iba con él. ¿Estaba preparada para eso? Tres adultos en la misma cama. ¿Cómo pondría todo eso en palabras? ¿Podría hacerlo? 
 
    —Los demás no lo aceptarán tan fácilmente. 
 
    Dijo finalmente.  
 
    >>—El sexo con ustedes es fuera increíble, pero… 
 
    —Más que increíble. 
 
    Adam interrumpió, riendo.  
 
    —¿Pero? 
 
    Exigió Joseph. 
 
    —Tengo miedo. 
 
    Confesó. 
 
    >>—Aún existen empresas donde despiden empleados por ser homosexuales. ¿Creen que aceptaran que tenga dos novios? Y mi familia… sé que no tengo muy buena relación con ellos, pero aun así no creo poder soportar sus duras críticas. 
 
    Ambos la miraron. Joseph le tendió la mano.  
 
    —Ven aquí, cariño. 
 
    Con su corazón latió un poco más rápido, se levantó del regazo de Adam. Tomando su mano, Joseph la atrajo a sus brazos. 
 
    >>—Sabemos que no será sencillo. 
 
    —No nos importa mucho lo que los demás opinen o critiquen. 
 
    Agregó Adam poniéndose de pie y colocándose a su espalda.  
 
    >>—Sabemos que nuestra familia nos apoyara. 
 
    —Nunca debes temer de nosotros. Nunca te lastimaríamos. 
 
    Agregó Joseph. 
 
    >>—Y siempre te protegeremos. 
 
    —Bueno, aunque podríamos azotarte de vez en cuando. 
 
    Interrumpió Adam, su voz era un estruendo sensual mientras sentía cómo deslizaba su mano por debajo de su blusa. 
 
    —¿Azotarme? 
 
    Preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Dejarnos como lo hiciste fue muy malo. 
 
    Dijo Joseph descendiendo un camino de besos por su cuello, mientras la apretaba contra él, permitiendo que sintiera su erección. Su respiración se entrecortó y su cuerpo la sorprendió al responder con placer ante su profunda amenaza. Ellos no la asustaban, ni su amenaza de juego de bordear la violencia sexual. Estuvo a punto de llorar de alivio. 
 
    —Además de que nos ignoraste todo el día, chica traviesa. Así que ahora azotaremos ese precioso trasero que tienes hasta que supliques que te follemos. 
 
    —¿Ahora? 
 
    Preguntó ella.  
 
    >>—Pero estamos… 
 
    Él negó con la cabeza lentamente, con un brillo diabólico en sus ojos.  
 
    —Ahora, Joseph y yo te demostraremos que debes quedarte aquí con nosotros y no huir de nuevo. 
 
    Ciertamente, llevar falda no era muy práctico en los ranchos. Siempre fue muy criticada por eso. Pero a ella le encantaba estar presentable. Ahora mismo usar falda era toda una suerte, ya que los dedos de Joseph exploraban la parte superior de su muslo, su mano se movió más y más cerca de su necesitada carne. Adam se inclinó y la besó. Movió la palma de su mano hacia arriba por su torso hasta llegar a su pecho, después le agarró un pezón y lo hizo rodar. La tela de su blusa causó una fricción adicional que envió una corriente de excitación hacia su vientre. Gimiendo, se movió por el placer y, sin darse cuenta, bombeó su sexo contra la mano de Joseph. 
 
    —Así. 
 
    Murmuró ella. Adam levantó la boca a su oído.  
 
    —Eso es cariño. 
 
    Le susurró él, mordiéndole la oreja.  
 
    >>—Disfruta lo que hacemos. 
 
    —Vamos, cariño. 
 
    Le dijo Joseph.  
 
    >>—Ahora, los azotes. 
 
    Se quedó sin aliento. ¿En serio? ¿Aquí? Cualquiera podría encontrarlos…  
 
    >>—Sin discusiones. 
 
    Dijo él, dirigiéndose hacia una caja de madera. Entonces tiró de ella para sentarla en su regazo. Girándola, colocó su cuerpo a través de sus piernas abiertas, con sus pechos sobre un muslo, mientras su vientre estaba sobre el otro. El temor se revolvió en ella mientras su mano se movía a través de su trasero. 
 
    —Esto no me está gustando. 
 
    Se quejó.  
 
    —Ahora, coloca las manos contra el suelo y no las muevas. 
 
    Le indicó Joseph. ¿Qué demonios estaba haciendo? Cerró los ojos, tratando de no entrar en pánico. Esto era solamente un juego entre amantes. Como para confirmar su pensamiento, él movió suavemente su mano hacia abajo, entre las piernas, hacia su coño. La abrió, separando sus labios ampliamente y Adam gimió. Entonces, oyó una cremallera. ¿Él se acariciaría a sí mismo, mientras Joseph la azotaba? La excitación le produjo un escalofrío y gimió mientras los jeans de Joseph se frotaban contra sus pezones, su sostén y la blusa creaban una fricción maravillosa. Cada golpe que le diera sería una dulce tortura. ¿Cuánto tiempo podría aguantar? Para su sorpresa, Adam se arrodilló entre sus piernas y ella sintió la presión de su ancha polla en la carne que Joseph había extendido. Fácilmente, se deslizó a través de su crema y la cabeza de su polla forzó su camino hacia el interior. Y se detuvo. 
 
    —Por favor… 
 
    Dayana gimió cuando él no se movió. La mano de Joseph le dio una palmada en las nalgas y ella gritó. Su cuerpo se apretó en reacción, su coño apretó a Adam mientras se movía hacia delante una fracción.  
 
    >>—Oh, Dios. 
 
    Gimió ella. Joseph la golpeó una y otra vez, mientras Adam se movía hacia delante, esta vez yendo todo el camino mientras ella lo apretaba. Sus pezones se deslizaban contra la tela de jean de Joseph, pero él le agarró el hombro con la mano libre para mantenerla anclada. Adam comenzó un movimiento suave de empuje y retirada, con sus bolas abofeteando su clítoris con cada embestida y la mano de Joseph golpeando su trasero con cada retirada. Apenas podía respirar por las sensaciones que volaban a través de ella, desde sus pechos, hacia su culo, hacia su vientre, hacia su sexo. Sus palmas raspaban sobre la madera y sus brazos y piernas temblaban. 
 
    —Fuiste una chica muy, muy mala al irte así. 
 
    Dijo Joseph con voz áspera. Ella echó la cabeza hacia atrás mientras tomaba el poder de lo que ellos le hacían.  
 
    —Oh Dios. Lo fui. Fui tan, tan mala. No se detengan. Por favor. 
 
    Su culo estaba en llamas y la quemaba como fuego desbocado hacia su coño, poniéndola más caliente con cada golpe. 
 
    —Oh, cariño, me aprietas tan fuerte. 
 
    Se quejó Adam.  
 
    >>—Córrete, cariño. Extrae mi semen. Quiero llenarte hasta que sepas que nos perteneces. 
 
    —Sí. 
 
    Gritó Dayana, las olas partían de su coño, disparándose luego hasta llegar a sus dedos de los pies y manos. La mano de Joseph bajó una vez más y la empujó de manera irrevocable al abismo, mientras que lejanamente oyó a Adam gritar detrás de ella, un momento antes de que su semilla la llenara. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    El problema de tener cuatro hermanos era que en ocasiones los problemas de los cuatro se juntaban. Además, Ivy era la única mujer entre los hermanos y siempre que sus hermanos tenían problemas con las mujeres recurrían a Ivy para ella pudiera auxiliarlos en el asunto. Ivy podía recordar cómo varias ocasiones tuvo que espantar a unas cuantas tipas que acosaban a sus hermanos. O ayudarles a escoger algún regalo para una dama, entre algunas cosas más. Ella era la intérprete del mundo femenino de los hermanos Lander.  
 
    Con los años, Oliver se había casado, Richard dejo de frecuentar a las mujeres y los gemelos… Era mejor no hablar de ellos. El punto era que, hacía años que su hermano Oliver no recurría a ella en busca de ayuda. La última vez que lo había ayudado con Serena fue cuando lo acompañó a comprar el anillo de compromiso.  
 
    Pero esa tarde, nada más regresar de su paseo con Lara, su hermano la había estado esperando. Al parecer Serena había tenido un mal día y él estaba desesperado porque no sabía cómo ayudarla.  
 
    Tontamente, pensó que era un problema simple. Pero viendo la condición tan perturbada de Serena, Ivy creyó que era mejor opción buscar a Shara o tal vez sería mejor hacer venir a un médico. Ivy no sabía cómo enfocar la situación, de modo que decidió ir a la cocina, buscar un poco de vino y ofrecérselo a su cuñada. El vino por lo menos la relajaría un poco.  
 
    —Al parecer estoy logrando un avance con Lara. 
 
    Dijo en voz alta, supuso que preguntarle a Serena directamente que le ocurrió, no era buena opción. Tratar de hablar de otra cosa, por lo menos lograría que Serena se distrajera de aquello que la estaba afligiendo tanto.  
 
    >>— Aún no sé cómo funcionará, y ella todavía no confía en mí, pero aún me quedan algunos días de vacaciones, algo tendrá que surgir ¿No crees? 
 
    El olor afrutado del licor era delicioso. Ciertamente, los hombres Lander eran de cerveza y whisky. Pero Oliver era considerado con su esposa, se aseguraba siempre de comprar el mejor vino para Serena. Le ofreció la copa a Serena y se sentó a un lado de ella en el sofá.   
 
    >>—En gran medida les debo dar las gracias a todos, me han apoyado mucho…  
 
    Lara la miró brevemente 
 
    >>—Eres como la hermana que nunca tuve, Serena. Lo sabes ¿Verdad? Siempre cuento contigo y sabes que cuentas conmigo. 
 
    —Ivy, no me hagas esto.   
 
    Serena tomó un sorbo de su vino. Al menos un poco de alcohol le devolvería algo de color a su rostro.  
 
    —Vamos Serena. Sea lo que sea que te esté ocurriendo, te está dañando y a mi hermano lo estás preocupando demasiado. ¿Qué ocurrió? Esta mañana estabas bien.  
 
    Serena se tomó otro sorbo de vino. 
 
    >>—Habla conmigo, Serena. 
 
    Se colocó de rodillas ante Serena, le quitó la copa y tomó sus heladas manos en las suyas.  
 
    >>—¿El no poder embarazarte te sigue preocupando? 
 
    —¿Te ha dicho Oliver que me vino el periodo esta semana?  
 
    Le preguntó, atónita.  
 
    —No. Conoces a mi hermano, no habla mucho de sí mismo o sus problemas. 
 
    —Tu hermano es el mejor hombre del mundo. 
 
    Declaró su cuñada con los ojos anegados en lágrimas. 
 
    —Eso desde tu perspectiva. 
 
    Ivy sonrió.  
 
    >>—Como hermano deja mucho que desear en ocasiones. Recuerda que tengo cuatro.  
 
    Su comentario ganó una sonrisa triste por parte de su cuñada. Por lo menos fue una ligera mueca con sus labios. Pero algo era algo.  
 
     —En ocasiones creo que no lo merezco. 
 
    Serena comentó con las lágrimas rodándole por las mejillas.   
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    Ivy sintió que se le llenaban también los ojos de lágrimas y tragó saliva.  
 
    —Soy una esposa inútil que no puede darle hijos. 
 
    Ivy sintió un nudo en la garganta. 
 
    —Serena… 
 
    —Hoy una mujer abandonó a su bebé recién nacido en la clínica. 
 
    Dijo con la garganta inflamada. 
 
    >>—Lo dejo en una caja de cartón afuera en el basurero, él bebe estaba azul a causa de la hipotermia cuando lo encontró uno de los intendentes. 
 
    Serena cerró los ojos e Ivy se imaginó que aquel terrible incidente tenía que estar pasando de nuevo por su memoria.  
 
    —Maldita sea. 
 
    Ivy no pudo evitar maldecir, le acaricio la mano 
 
    >>— Existe maldad en el mundo que no podemos cambiar Serena. Esa mujer pagará en el infierno sus pecados.  
 
    Ivy volvió a sentarse a un lado de su cuñada. También estaba molesta e indignada, pero no podía alterar más a Serena.  
 
    —¿Por qué Dios manda hijos a mujeres que no lo desean? 
 
    Serena sollozó y se recargó en el hombro de Ivy.  
 
    —Yo lo he intentado por mucho tiempo. Me he sometido a varios tratamientos de fertilidad y nada. 
 
    Serena tomó la blusa de Ivy fuertemente con el puño, mientras enterraba su cara más contra su hombro y se ahogaba en su propio llanto. Ivy la sostuvo fuertemente.  
 
    —La fe no es mi fuerte. 
 
    Ivy acarició la espalda de Serena intentando tranquilizarla  
 
    >>—Pero Shara diría que Dios tiene un plan y es nuestro trabajo mantener la fe. 
 
    —¿Fe? 
 
    Serena gruñó. 
 
    >>— ¿Cómo puedo mantener la fe cuando tendré nuevamente que someterme a más medicamentos e inyecciones? ¿Cómo mantener la fue cuando le tendré que decir a Oliver que necesitaré más dinero para el tratamiento? ¿Sabes cuánto dinero llevamos gastado en estos tratamientos tan caros? 
 
    Serena comenzó a llorar más fuerte. Ivy la arrulló. Ella necesitaba sacar todo eso de su sistema. Cuando estuvo un poco más tranquila, Ivy le ofreció de nuevo la copa de vino.  
 
    —Tienes que hablar con Oliver. 
 
    Comentó Ivy. 
 
    >>— Cuéntale como te sientes, mi hermano podría ayudarte con la carga que lleves dentro. Él te ama.  
 
    —No lo comprendes, Ivy. Sé que él desea tener muchos hijos. Siempre me lo dijo. Para él una familia es importante. 
 
    —Te equivocas. 
 
    Ivy le dedico una sonrisa sincera  
 
    >>—Para mi hermano no hay nada más importante que tú. 
 
     Ivy la abrazó con más fuerza. 
 
    >>—Todo esto te está afectando mucho, Serena. Una de las mejores cosas de estar casado es tener a una persona con la que compartir lo bueno y lo malo. La carga repartida entre dos es menos carga. Habla con mi hermano.  
 
    —No quiero decepcionarlo.  
 
    —Cualquiera que tenga ojos en la cara puede ver lo mucho que te quiere. El modo en que te trata y cómo lo miras tú, el respeto y la dedicación que se muestran el uno al otro ¿Es posible que todos lo vean con claridad menos tú?  
 
    Ivy desconocía si estaba haciendo bien o mal. Serena estaba sumergida en una profunda depresión. ¿Por qué no lo notaron antes? Todos debieron de haberlo visto en algún momento. La carga y tristeza eran tantas, que ahora era cuando venía a reventarse la presa. Tenían que hacer algo. Fueron interrumpidas cuando la puerta de principal fue abierta. Oliver entró hecho una tromba. Ya era bastante para él haber estado alejado los cinco minutos que Ivy le pidió. Besando a su cuñada en su mejilla, le susurró al oído lo maravillosa mujer que era y que estaba agradecida de que fuera la esposa de su hermano. Era la mujer perfecta para él. Al levantarse del sofá, Oliver inmediatamente tomó su lugar. Oliver miró a Ivy con súplica en sus ojos. Ella intentó tranquilizarlo con una sonrisa. Serena se abrazó a su esposo y eso le dio a Ivy esperanza. El amor estaba ahí. Ellos superarían esta dura prueba. Estaba segura de ello.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
    •◦❈◦• 
 
      
 
    Oliver no podía decir si aquella breve charla que había mantenido con Ivy le había sentado bien, de modo que Oliver iba observando a Serena mientras la subía en brazos hasta su habitación. Todavía tenía tareas de los que ocuparse, pero su obligación número uno era su esposa. Cerró la puerta con una patada y colocó a Serena cuidadosamente sobre la cama. Oliver se sentó a su lado y esperó, tomando su mano entre las suyas.  
 
    —Por favor, cariño. No me gusta verte así.  
 
    —No creo poder darte un hijo, jamás. 
 
    Lo dijo todo seguido, Oliver casi deja de respirar.  
 
    —Hemos hablado de esto, mi amor. Existen varias opciones. No hemos agotado todos los recursos.                
 
    —He tomado todos los medicamentos conocidos para poder solucionar mi problema de infertilidad. Ya no quiero hacerlo más. No quiero más inyecciones, ni pastillas. Estoy cansada. 
 
    Contestó Serena, abrazándose a él 
 
    >>—. Nada ha funcionado. Estoy marchita como mujer. 
 
    Oliver la abrazó con fuerza. 
 
    —No digas eso, cariño. Eres mi vida misma. Se acabaron los tratamientos, si es lo que deseas. 
 
    Serena se apartó lo suficiente para mirarlo a los ojos.  
 
    —Si jamás tenemos hijos, ¿Seré suficiente para ti? 
 
     Preguntó con los ojos anegados en lágrimas.  Oliver colocó ambas manos en sus mejillas.  
 
    —¡Eres mi vida entera! ¿Qué no escuchas? Sin ti, nada tiene sentido para mí. No necesito nada más. 
 
    La acercó más contra su pecho y se inclinó para susurrarle al oído.  
 
    >>—Tú y yo nos pertenecemos, Serena. Nada más importa. Recuerda eso.  
 
    El amar a Serena le hacía sentir que podía conquistar al mundo. No había ningún problema que no pudieran enfrentar siempre y cuando estuvieran juntos. Oliver se recostó en la cama junto con su esposa. No podía marcharse. La sostuvo entre los brazos, la acarició, acurrucó, la besó. Serena se aferró fuertemente a él sin dejar de llorar. A Oliver le partía el corazón verla así. ¿A qué hombre le gusta ver llorar a una mujer? Pero cumplió con su voto matrimonial de estar junto a ella en las malas. Abrazarla y consolarla era lo único que podía hacer en ese momento, le susurró palabras tranquilizadoras hasta que finalmente Serena se relajó y Oliver supo que se había quedado dormida. No se molestó en desnudarla. Solamente le quitó los zapatos y la cubrió con la manta. Luego la besó en la frente y se quedó sentado en el borde de la cama observando su sueño. Cuando comprobó que su sueño era tranquilo, supo que era hora de marcharse y continuar con sus tareas. Pero no lo hizo. Resignado se quitó las botas y se recostó de nuevo a su lado.  
 
     
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Una cosa en la que los Lander eran buenos, además de trabajar, era en organizar una barbacoa exprés de último momento. No había nada mejor que comer fuera de casa y convivir con todos aquellos con los que se trabajaba todos los días. Al menos eso decía su padre. Shara era una fuerza de la naturaleza cuando se trataba de complacer a Isaac. En el tiempo en que Ivy había ido a casa de su hermano para hablar con Serena. Entre Shara, Lara, y el resto de la familia prácticamente ya tenían todo organizado. Los gemelos estaban limpiando la parrilla. Mientras Richard estaba encargándose de llenar las hieleras con bebidas. Encontró a Lara en la cocina. 
 
    —Hola, necesitas ayuda. 
 
    Lara había estado buscando algo en un cajón. Saltó del susto al escucharla. Ivy esperaba que en verdad fuera solo sorpresa común y no algo personal. Al ver su sonrojo en sus mejillas, entonces concluyo que era algo personal.  
 
    —No, gracias. 
 
    Dijo con nerviosismo.  
 
    >>—Estoy buscando unas servilletas. 
 
    —Shara guarda eso en los cajones del fondo o en la despensa. 
 
    Explicó Ivy acercándose. Sentía la electricidad pasando entre ambas. Pero su intento de acercamiento fue frustrado cuando entraron su padre y Shara en la cocina. 
 
    —Qué bueno que volviste. 
 
    Le dijo su padre a modo de saludo. 
 
    >>—¿Cómo se encuentra, Serena? 
 
    Le preguntó a Isaac. 
 
    —Es una crisis nerviosa. 
 
    Comentó Ivy.  
 
    >>—Hablaré con Oliver mañana, creo que llevarla a terapia no sería mala idea. Todo esto de no poder embarazarse le está afectado. 
 
    —Pobrecita. 
 
    Murmuró Shara con tristeza. Lara también hizo un sonido de angustia. 
 
    >>—Tal vez debería de ir a hablar con ella. 
 
    —Creo que es mejor dejarla a solas con Oliver. 
 
    Comentó Ivy.  
 
    >>—Ellos necesitan pasar este duelo como pareja. Ambos se necesitan. 
 
    —Tu hermano está muy preocupado. Han sido unos meses complicados. 
 
    Dijo su padre con preocupación. Serena era amada por toda la familia. Era una hija más de Isaac Lander. Shara dirigió a Isaac una mirada inquieta, pero este la tranquilizó.  
 
    >>—Tranquila, no pasará nada. Nuestra Serena es una chica fuerte. Conseguirá salir de todo esto. 
 
    A Ivy no le pasó desapercibida la imperceptible sonrisa que Shara intercambió con su padre, pero ignoró el gesto, cómo siempre hacía. Lara prestó atención a toda la conversación, no obstante no comentó nada. Podía ver la preocupación en su mirada. Sin embargo, no dijo nada. Era como si Lara aún no se sintiera cómoda interviniendo en los problemas familiares. <<Es muy rápido>> Ciertamente Roma no se hizo en dos días. Ivy tenía que tener paciencia.  
 
    Una hora más tarde, todo estaba preparado. Los empleados del rancho, y algunos con familia, empezaron a reunirse. Ninguno llegó con las manos vacías, entre guisos y bebidas se organizó un enorme festín. En menos de una hora el patio trasero del rancho estaba lleno de gente, el tiempo acompañaba, y la noche prometía ser divertida y agradable.               
 
    —Está lleno de gente. 
 
    Le dijo Kristen sujeta a su mano, Ivy asintió, mirando con cariño a la pequeña.  
 
    —Y hay muchos niños para que hagas amigos. 
 
    Señaló a un grupo de niñas jugando en una esquina. Kristen se metió el pulgar a la boca y se pegó a su pierna. Ella era una niña muy tímida. Pero sería bueno que formara amigas. Sin despegarse de su lado. Ivy decidió que tenía que darle un empujoncito. Acompañó a la pequeña hasta que se reunieron en el grupo de las niñas. Ivy ni siquiera tuvo que intervenir. Las niñas inmediatamente invitaron a Kristen a jugar sin siquiera preguntarle en nombre. Las sonrisas de todas animó a Kristen a soltarse de su mano y a reunirse con ellas en su círculo de juego. Esperó un rato a un lado de ella para asegurarse que se incorporaba bien. Cinco minutos después, Kristen se olvidó de Ivy y salió corriendo con las demás niñas cuando decidieron ir a buscar quien sabe que cosa para seguir jugando. Con una sonrisa, Ivy decidió reunirse con sus hermanos al otro lado del patio. Incluso Lara está ahí. Cuando llegó a ellos, Lara buscó a Kristen a su lado. Ivy la tranquilizó y señaló donde la pequeña estaba jugando con el resto de las niñas.  
 
    —Parece que nuestra cena tranquila se convirtió en una fiesta. 
 
    Exclamó Adam, frotándose las manos. 
 
    —Cierto. 
 
    Le dio la razón Joseph  
 
    >>—¿Creen que papá dará su siempre discurso de bienvenida? 
 
    —Siempre que exista más de cinco personas reunidas en un solo lugar, Isaac Lander no desaprovechara para dejar de decir su sermón de siempre. 
 
    Se burló Adam. 
 
    —Ya basta, chicos. 
 
    Los reprendió Richard. 
 
    —Papá siempre empieza el discurso con las mismas palabras. 
 
    Le aclaró Ivy a Lara al observar la confusión en la mirada de la mujer.  
 
    —Queridos amigos… 
 
    Empezó Joseph, intentando imitar la voz de su padre.  
 
    >>—Es grato reunimos aquí, para esta agradable velada... 
 
    El resto rieron, divertidos por la imitación. Justo en ese momento, la música cesó, y los invitados se volvieron hacia su anfitrión. Isaac carraspeó audiblemente antes de hablar. 
 
    —Queridos amigos, Es grato reunirnos aquí… 
 
    Anuncio el patriarca de la familia Lander. Lara sonrió mirando a Joseph y al resto de los hermanos. 
 
    —Les dije, tenemos que escribirle otro discurso. 
 
    Exclamó Adam divertido en voz baja. 
 
    —Que lo haga Oliver, que es el que tiene más maña para eso de las palabras formales. 
 
    Sugirió Joseph una sonrisa socarrona. Aunque también fue un suspiró pensativo. Su hermano mayor no estaba esa noche con ellos. Y aunque nadie dijera nada en voz alta. Todos estaban preocupados por Oliver y Serena.  
 
    —¿Quieren callarse ustedes dos? 
 
    Siseó Richard, mirándolos serio. Una vez que terminó el discurso de Isaac Lander, la familia Lander se mezcló con los invitados, saludándoles y deseando que pasaran una agradable velada. Isaac se hizo el dueño y señor de la barbacoa, sirviendo hamburguesas y alitas de pollo a todo el que se acercaba. 
 
    —El delantal de tu padre… 
 
    Dijo Lara insegura a Ivy. 
 
    —Seguramente ya supones quienes se lo regalaron. 
 
    Ivy no pudo evitar sonreír. El delantal que usaba su padre tan orgulloso tenía las letras grabadas de una botella de whisky muy conocida. El año de la marca, era en realidad el año de nacimiento de Isaac. En la parte superior venía el apellido Lander en lugar del nombre del whisky. Y la frase inferior decía “Envejeciendo a la perfección”. Ciertamente, era algo que solo a los gemelos se les ocurriría regalarle.  
 
    —Tu padre es el mejor. 
 
    Comentó Lara. 
 
    >>—Y demasiado paciente con sus hijos. 
 
    —Para tratar a Joseph y a Adam se necesitan nervios de acero. 
 
    Entre comida y bebida todos la estaban pasando bien. Ivy le presentó a Lara a tantas personas como pudo. Al principio estaba nerviosa, pero al ver que nadie la trataba mal o la miraba extraño. Se relajó. Ciertamente, Ivy era consciente que los chismes sobre ellas circulaban por ahí. Pero nadie se atrevería a hacerle una mala cara a alguna de ellas en los terrenos Lander. Mucho menos las mujeres se arriesgarían a que sus esposos se quedaran sin trabajo.  
 
    —¿Lo estás pasando bien? 
 
    Interrogó a Lara, colocando una mano en su espalda.  
 
    —Muy bien. 
 
    Confirmó con una media sonrisa. Pronto se volvieron a reunir con sus hermanos para comer algo antes de que se quedaran sin siquiera poder cenar. Estaban junto a la barbacoa, conversando y vigilando que los gemelos no quemaran la carne mientras su padre volvía. Cuando en ese mismo instante uno de los trabajadores se acercó a ellos corriendo. 
 
    —¿Qué ocurre, Teo? 
 
    Inquirió, Richard. 
 
    —Los hijos del viejo Andrus están entrando. 
 
    Al oír esos nombres, Richard se tensó, al igual que los gemelos, que no creía lo que estaba oyendo. 
 
    —¿Cómo se atreven? 
 
    Masculló furioso Adam. 
 
    —Malnacidos. 
 
    Gruñó Joseph 
 
    —¡Adam, Joseph! 
 
    Los llamó Richard, pero los gemelos hicieron caso omiso, lanzaron todo por ahí y ya se estaban dirigiendo hacia la entrada.  
 
    —Busca a papá. 
 
    Le pidió Ivy a Lara. Mientras iba tras sus hermanos junto con Richard. No le extraño para nada ver a sus hermanos en forma defensiva impidiendo que los Andrus avanzaran más.  
 
    —¿Qué diablos hacen aquí? 
 
    Les preguntó Adam, resonando irá con cada palabra. 
 
    —Tranquilo Lander. 
 
    Se burló Garret Andrus. 
 
    >>—No queremos interrumpir su estúpida fiesta. 
 
    —Pues lo han hecho, de modo que ya se están largando de aquí. 
 
    Les previno Joseph, con los puños apretados a ambos lados de su costado. 
 
    —No nos quedaremos en donde no somos bienvenidos. 
 
    Dijo Simón Andrus.  
 
    >>—Pero antes de irnos, le dices tu abogado que se puede meter esto por dónde le quepa. 
 
    Garret sacó un papel del bolsillo trasero de su pantalón y lo agitó frente a la cara de Joseph. 
 
    —Si hubieran cooperado, no habríamos llegado al extremo de tener que demandarlos. 
 
    Contestó Richard, cruzando sus brazos y colocándose a un lado de los gemelos. Ivy también quiso hacerlo, pero sus hermanos sobreprotectores la empujaron hacia atrás de sus espaldas.  
 
    —Pues nos da igual, es responsabilidad de nuestro capataz lo que ocurrió, que lo pague él. 
 
    Contraatacó Simón. Ivy no estaba enterada tanto del asunto, pero recordaba hablar de ello a su padre y a sus hermanos. Meses atrás, por culpa de los Andrus, una de las cercas resulto gravemente dañada a causa de los cultivos y un sistema de riego que instalaron que pudrió la madera, eso causo que muchas cabezas de ganado se escaparan y algunas se perdieran. Además de que el agua minada por el mal sistema de riego perjudico mucho terreno de los Lander. El patriarca Andrus quedó formalmente de reparar el daño. La palabra empeñada en Hendersonville era la ley. Isaac Lander le creyó, pero meses después seguía sin pagarse los estragos. Por consejo de su abogado, Isaac Lander había procedido legalmente unas semanas atrás.  
 
    —No obstante, cumplía órdenes directas, de modo que es su responsabilidad como empleadores. 
 
    Volvió a responder Richard 
 
    >>—Y ahora fuera de esta casa, todo lo que tenga que decirse acerca de este asunto será en los juzgados. 
 
    En ese momento apareció Isaac. E Ivy pensó que todo empeoraría. Estos dos estaban aquí para causar problemas.  
 
    —Es de muy mala educación presentarse en una fiesta sin educación, chicos. 
 
    Canturreó Isaac Lander en modo conciliador, pero Ivy conocía a su padre, estaba furioso. 
 
    —Tranquilo señor Lander, no pisaríamos su casa por nada del mundo. 
 
    Exclamó Garret escupiendo el suelo directamente a los pies de Isaac Lander, con un gesto de desagrado en su cara. Ivy maldijo para sus adentros… Sus hermanos eran unos brutos que soportaban mucho. Pero insultar a su padre delante de sus narices era algo que todos los hermanos Lander no toleraban. Adam dio un paso al frente. Isaac se adelantó previendo lo que haría su hijo, y también levanto el brazo para evitar el avance de Joseph. Con el ceño fruncido y les dio los hermanos Andrus una mirada de advertencia.  
 
    —Fuera de mi casa. 
 
    Ivy rara vez había escuchado a su padre tan enfadado  
 
    >>—Y díganle a su padre que nos veremos en el juzgado. 
 
    —Eso habrá que verlo, maldito viejo carcamal. 
 
    Le encaró Garret, adelantándose un paso, pero Adam y Joseph se adelantaron rápidamente. Isaac abrió los brazos para frenar a los gemelos, no obstante, no contó con que el tranquilo Richard Lander, que siempre era el más cauto de sus hijos, se enfurecería demasiado.  
 
    —No insultes a mi padre. 
 
    Le amenazó Richard tomando la delantera. 
 
    —¿Me estás amenazando, bastardo? 
 
    Provocó Simón. Y eso fue todo. Su tranquilo y pacífico hermano Richard golpeó a Simón con el puño cerrado. En unos segundos vio que Simón y Richard estaban en el suelo, enzarzados en una pelea, y los gemelos y a Garret intentando separarlos. 
 
    —¡Basta ya! 
 
    Gritó Isaac, cuando finalmente consiguieron separarlos. 
 
    —Te vas a arrepentir de esto. 
 
    Amenazó Simón a Richard, que se revolvía furioso en los brazos de Adam y Joseph, después de esas palabras, Garret y Simón se dieron media vuelta, escoltados por peones del rancho. Ivy se acercó a Richard preocupada.  
 
    —Deja que te revise esa herida. 
 
    Ese arranque de violencia lo había esperado de los gemelos, tal vez de Oliver también, pero no de Richard.  
 
    —Estoy bien. 
 
    Dijo su hermano limpiándose la sangre del labio con el dorso de la mano. La respiración de su hermano fue volviendo a su ritmo normal. Poco a poco todo se fue tranquilizando. Shara apareció y apapacho a Richard, aunque su hermano estaba sumamente incómodo. Los gemelos alababan su acción, pero su padre les dio un gran sermón por varios minutos acerca de que las cosas se resuelven hablando y no con los golpes.  
 
    —Volvamos a la fiesta. 
 
    Dijo el patriarca de la familia, con voz seria y sin ningún tipo de réplica. Isaac Lander no permitirá que esos indeseables arruinaran su momento familiar. Así que por el momento todos tuvieron que tragarse su coraje, y volver con el resto de los invitados.  
 
    —¿Richard está bien? 
 
    Preguntó Lara cuando se acercó a ella. Ivy asintió.  
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    La sujetó de la mano. 
 
    >>—Anda, volvamos. 
 
    Lara asintió… Todos necesitaban tranquilizarse, ahora sí que tenían un problema, y bien desagradable. Ya habían previsto que esa denuncia tendría consecuencias fatales… y por desgracia, no se habían equivocado. 
 
    A pesar del amargo incidente, todos continuaron divirtiéndose. La bebida y comida circularon. Un improvisado baile no tardó en comenzar. Ella no era buena bailarina. Así que intentó escapar de los gemelos. Lo intentó, pero no lo logró. Fue torturada por Joseph, y Lara por Adam.  
 
    Cuando pudo deshacerse de su hermano, intentó encontrar a Lara, pero Adam ya estaba bailando con Shara. Al alzar la vista la avistó caminando hacia la casa con Kristen de la mano. Intentó seguirlas, pero su padre y Richard hablando con el abogado la entretuvo. Su padre era un hombre pacífico y muy inteligente, aunque les dijo a todos que se relajaran y volvieran a la fiesta, él ya había llamado a su abogado para contarle lo del incidente. El abogado, que era un hombre de edad, amigo de su padre de toda la vida, hablaban interminablemente, e Ivy no pudo ir tras Lara durante unos buenos veinte minutos. 
 
    Al final encontró a Lara y a Kristen en su habitación. La pequeña estaba acurrucada ya en su cama profundamente dormida. Lara, por su parte, estaba sentada en el quicio de la venta, observando el desarrollo del resto de la celebración. La ventana estaba cerrada y amortiguaba un poco la algarabía del exterior. Pero con lo relajada que se veía Kristen, dudaba mucho que una bomba pudiera despertarla.   
 
    Lara parecía estar relajada. Se había quitado los zapatos y sentado en el borde amplio.  Ahora que se había acercado más, se dio cuenta de que, en realidad, Lara tenía los ojos cerrados y las manos cruzadas modestamente sobre el regazo. Ivy se sentó al otro extremo del banco.  
 
    —Abandonaron la celebración. 
 
    Lara no abrió los ojos. Sin embargo, sonrió. 
 
    —Kristen tenía sueño. Y yo necesitaba encontrar lugar tranquilo donde descansar… y pensar. Es sumamente difícil encontrar algo de privacidad por aquí, ¿No es verdad? 
 
    —Sí, así es. 
 
    Concordó con una tenue risa. 
 
    >>—Mi familia es algo invasiva. 
 
    —Sí, es verdad. 
 
    Concordó Lara. 
 
    >>— Sin embargo, es maravilloso, eres muy afortunada. Tus hermanos, tu padre, Serena, Shara… todos son fantásticos. 
 
    —Sí, pero eso no les quita el hecho de que son unos entrometidos. 
 
    Dijo Ivy con falsa molestia. Lara abrió los ojos. 
 
    —Ivy, ellos te aman. 
 
    Le recordó.  
 
    >>—Es fantástico darse cuenta de que ustedes son capaces de dar la vida los unos por los otros. No todas las familias son así. 
 
    —¿Cómo es tu familia? 
 
    Ivy se animó a preguntar. En realidad, ¿Qué sabia de Lara? Absolutamente nada. Al menos no de su pasado. 
 
    —Kristen es mi única familia. 
 
    Explicó. Eso a Ivy no le convenció. <<Paciencia>> Se dijo. Ivy tiró del brazo de Lara para acercarla. Sonrió ante el sobresalto que le causó a Lara. Cuando estuvo cómoda, se inclinó y le besó la frente. 
 
    —Los Lander ahora también somos tu familia. 
 
    Le dijo en un susurro ronco. 
 
    >>—Quiero ser tu familia, Lara. 
 
    Ivy le tomó el rostro entre las dos manos y se inclinó hacia delante. Cubrió la boca de Lara con la suya. El beso era dulce, sin exigencias, lleno de ternura. Se apartó con lentitud. Lara dejó escapar un suspiro y se desplomó contra ella. Pasaron largos minutos en silencio. 
 
    —¿Ivy? 
 
    —¿Sí? 
 
    —Mi familia me dio la espalda cuando salí embarazada. Casarme e irme de ahí fue mi mejor opción. 
 
    Ivy se sorprendió ante tal declaración. Primero que nada no había esperado que Lara de buenas a primeras le contara algo tan íntimo de su pasado. Además, sintió ira y tristeza. La familia era para apoyar, ella misma no podría imaginarse la vida sin el apoyo de su padre y sus hermanos.  
 
    —No los justifico, pero tal vez su molestia fue porque eras muy joven y el hombre que te embarazo ya era un hombre mayor ¿No crees? 
 
    Ivy sintió cómo Lara se tensaba en sus brazos. Por un segundo, Lara no le dijo nada. 
 
    —Podemos hablar de eso otra noche ¿Por favor? 
 
    Ivy no quería esperar. Pero no podía presionarla. Así que cambio de tema. Ivy le contó de su propia familia. De su madre, sobre todo. Siguieron hablando de la familia de Ivy durante largo rato, le hablo de su niñez, de las bromas a sus hermanos, le hablo del trabajo que tenía en la ciudad. A esa altura, Ivy estaba recargada con la espalda en la pared y Lara de espaldas contra su pecho. La abrazaba fuertemente desde atrás y no dejaba de unir su rostro en su cabello.  Los ojos de Lara estaban cerrados. Se acurrucó contra ella. Ivy también cerró los ojos. Podía escuchar el sonido de las risas y la música fuera de la ventana, pero no había otro lugar donde quisiera estar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    El día después de la fiesta transcurrió tranquilo, parecía una mañana típica en el rancho Lander. Pero la tensión era palpable en la cocina. Ivy avecinaba problemas. Hasta Lara, que no conocía mucho a la familia, parecía estar algo nerviosa contemplando a Isaac Lander tranquilamente sentado en la cabecera de la mesa.  
 
    El patriarca de la familia, permaneció callado después de dar los buenos días a todos, una vez que tomo su lugar en la mesa, permaneció sumido en sus pensamientos y con el ceño levemente fruncido. A su lado, Shara trató de entablar conversación, pero finalmente optó por permanecer también callada, Adam y Joseph intercambiaban miradas en silencio, al igual que Oliver, nadie se atrevía a romper el ambiente… pero todos ellos levantaron la cabeza cuándo Richard entró a la cocina. Los miró a todos con una ceja arqueada, después saludo. 
 
    —Buenos días. 
 
    Saludó este a la familia; sin embargo, mirando a Isaac Lander directamente mientras tomaba asiento en su lugar. Lara le puso la taza de café enfrente, y ahí fue cuando el patriarca habló. 
 
    —¿Cómo te encuentras, hijo? ¿Te duele? 
 
    Le interrogó preocupado. 
 
    —Un poco, pero nada del otro mundo. 
 
    Su hermano se encogió de hombros, restándole importancia al enorme hematoma que rodeaba su pómulo y ojo izquierdos. 
 
    —Malditos, Andrus. 
 
    Siseó Adam, furioso. 
 
    >>—Querían provocarnos y lo han conseguido. 
 
    —Aunque eso sea verdad, no debieron de caer en sus provocaciones. 
 
    Regañó su hermano, Oliver.  
 
    —Tú también hubieras saltado si los hubieras visto insultar a nuestro padre. Me hubiera encantado darles un buen golpe, pero padre nos lo impidió.  
 
    Se defendió Joseph, cerrando el puño con rabia. 
 
    —Comprendo tu molestia. 
 
    Se apresuró a aclarar, Oliver 
 
    >>— Pero ellos se presentaron deliberadamente a provocarlos y ustedes cayeron en su trampa, y créanme cuando les digo que esos idiotas no se quedaran con los brazos cruzados.  
 
    —¿Y qué van a hacer?, ¿Denunciarme? 
 
    Exclamó Richard, dando un golpe en la mesa con su puño cerrado  
 
    >>—Que lo hagan, no me dan ningún miedo. 
 
    —No te extrañe en absoluto que lo hagan. 
 
    Dijo Ivy, atreviéndose a hablar. 
 
    >>—Son capaces de eso y mucho más. 
 
    —Los conocemos de sobra. 
 
    Añadió Adam 
 
    >>—Pero no se saldrán con la suya. 
 
    —De todas formas, ya hablé con nuestro abogado. Si te denuncian, tenemos que estar preparados. 
 
    Dijo Isaac Lander en un tono de voz neutral. 
 
    >>—Lo que si deseo que recuerden es que odio la violencia, agradezco que quisieras defenderme hijo, pero los golpes no son la solución. 
 
    Todos intentaron protestar, pero su padre alzó las manos exigiendo silencio. 
 
    >>—La violencia genera más violencia y gracias a eso la situación se ha complicado aún más.  
 
    Isaac Lander se puso de pie y plantó las manos sobre la mesa, lentamente miró a cada uno de sus hijos. 
 
    >>— Tienen absolutamente prohibido acercarse al rancho Andrus o hablar con cualquiera de ellos ¿Me entendieron? 
 
    Todos afirmaron con la cabeza, entonces su padre miró hacia Richard directamente. 
 
    >>—Quiero que vayas a mi despacho, ahora mismo, tenemos que hablar. Y los demás regresen al trabajo.  
 
    Cuando Isaac Lander salió de la cocina, todos saltaron de la mesa, los gemelos hicieron bromas a Richard sobre que papá le azotaría el trasero por travieso. Richard les lanzó unas manzanas que estaban en la encimera, por lo general Richard siempre era muy tranquilo e ignoraba las bromas de los gemelos, pero esos días en particular lo había notado un poco más ansioso. Que golpeara a uno de los hermanos Andrus, fue una sorpresa para todos. Ivy llegó a la conclusión que el estado de ansiedad de su hermano sin duda era a su rompimiento con Kelvin.  
 
    Los gemelos se despidieron de ellas con enormes besos en las mejillas, Oliver antes de marcharse le pidió a Ivy acompañar a Serena con el psicólogo, le había agendado cita para esa tarde. Oliver deseaba acompañarla él mismo, pero Serena fue la que le pidió que no fuera, aun así, Oliver no deseaba que ella fuera sola. Ivy aceptó encantada en acompañarla.  
 
    Mientras terminaban de limpiar la cocina, Ivy comenzó a hacer planes, podría invitar a Lara y a Kristen al pueblo. Consideró que mientras Serena tenía su sesión con la terapeuta, ellas podrían comer un helado por ahí cerca.  
 
     Sin embargo, a consideración de Lara, no fue un buen plan en absoluto. Contemplar el miedo en su mirada al sugerirle pasear por el pueblo, causó que Ivy desistiera de su plan. Lo que vio en sus ojos fue terror absoluto, y porque no decirlo, a Ivy le afecto. Sabía que las circunstancias de lo ocurrido en la hacienda Hardy estaban recientes, pero ¿Sería tan malo que las vieran juntas? ¿Sería horroroso que los demás pensaran que eran una pareja? La magia ocurrida entre ellas la noche anterior, parecía desvanecerse como la luz que se desvaneció de la mirada de Lara esa mañana.  
 
    Necesitando un momento para reflexionar las cosas, Ivy se despidió de Lara con el pretexto de ir a hablar con Richard sobre sus repentinos arranques de ira. De la familia Lander, ella era la única que sospechaba el motivo real detrás del comportamiento de su hermano. No tenía ningún reparo en compartir tal información con Lara, pero de momento necesitaba ese segundo de distancia para reflexionar las cosas. Lo que más le molestó sobre esa despedida fue dudar en acercarse a ella para darle un beso como cualquier pareja normal lo haría. Tampoco le gustó la mirada de confusión en el rostro de Lara cuando ella se marchó. Jodidamente difícil. 
 
    Ivy supuso que después de la conversación de Richard con su padre en su despacho, seguramente encontraría a su hermano trabajando en el establo. Se encontró a Oliver en el camino y ahí se dirigían, cuando vieron a Adam y a Joseph escondidos tras una de las paredes del establo. 
 
    —¿Qué hacen? 
 
    Interrogó Ivy con el ceño fruncido, mirando a Oliver. 
 
    —Quien sabe, ese par están locos. 
 
    Dijo con un deje de fastidio en su voz y rodando los ojos. 
 
    —¿Se puede saber qué hacen aquí, escondidos, cuáles delincuentes? 
 
    Interrogó Ivy, mirando a sus hermanos con cara de póker al acercarse a su altura. 
 
    —¡Shhhh! 
 
    Siseó Joseph con un gesto de su mano, indicándole que se callara. 
 
    —¿Qué demonios…? 
 
    Oliver dejó la frase inconclusa, al asomarse para ver lo que sus hermanos veían con tanta atención. A lo lejos se veía cómo su padre y Shara compartían confidencias al oído, amorosamente abrazados. Negando con la cabeza, se volvió hacia sus hermanos mientras Ivy también se asomaba. 
 
    >>—Un día nos pillarán cotilleando. 
 
    Les previno Oliver. 
 
    —Al contrario, son ellos los que se esconden. 
 
    Corrigió, Adam. 
 
    —De modo que nosotros los pillaremos. 
 
    Agregó, Joseph. 
 
    —Dejen que disfruten de su secreto. 
 
    Dijo Ivy volviendo la cara hacia sus hermanos. Isaac y Shara se veían muy enamorados, y formaban una bonita pareja, su mente recreó, por unos segundos, que eran Lara y ella, haciéndose arrumacos y confidencias al oído… meneó la cabeza, poniendo de nuevo los pies en la tierra… 
 
    —Es lo mismo que siempre les repito, pero estos dos son unos entrometidos. 
 
    Siseó Oliver entre dientes. 
 
    —Ustedes son los aburridos. 
 
    Le reprochó en bromas Adam, volviendo su vista hacia la posición de Shara y su padre. Justo en ese mismo instante, Isaac miraba hacia los lados, asegurándose de que no había moros en la costa, para después inclinar su cabeza hacia Shara y besarla con ímpetu. 
 
    —Vaya, vaya. 
 
    Dijo Joseph pensativo, pero con una sonrisa traviesa en su rostro. 
 
    >>—No sabía que papá era tan apasionado. 
 
    Ivy y Oliver ahogaron una carcajada, asomándose ellos también a contemplar el espectáculo, ni siquiera Oliver pudo reprimir las ganas de echar un vistazo.  
 
    —Joder, no la deja ni respirar. 
 
    Murmuró Adam, que siguió contemplando el espectáculo solo, ya que Ivy y Oliver decidieron apartarse, y Oliver alcanzó a tirar de la camisa a Joseph para que se alejara de la pared y dejara espiar a la feliz pareja. 
 
    —Adam, deja de ser un mirón y ponte a trabajar. 
 
    Reprendió su hermano Oliver con voz de mando.  
 
    —Aburridos. 
 
    Rezongó el hermano Adam. 
 
    >>—Ahora se ponía la cosa interesante. 
 
    Como estaba renuente a marcharse, Oliver se ocupó de darle un codazo, empujándole a salir. Los cuatro se dirigieron en animada charla hasta el establo, y fue la sorpresa de todos al encontrarse a Richard, arrodillado junto a una de las reses. 
 
    —¿Qué crees que haces? Loco. 
 
    Le dijo Joseph saltándose una de las vallas.  
 
    —¿Tú qué crees, animal? 
 
    Contestó Richard de mal modo. Ivy hizo una mueca, al parecer el humor de su hermano no había hecho más que empeorar.  
 
    >>—Uno de los hombres fue a buscarme, parece que esta amiga tiene problemas para parir. 
 
    Explicó su hermano. 
 
    —¿Por qué te llamaron a ti? 
 
    Gruñó Joseph agachándose a su lado.  
 
    >>—Tú no eres el veterinario aquí. 
 
    Joseph intentó apartar a Richard, pero su hermano no lo permitió.  
 
    —Ja. 
 
    Resopló Richard.  
 
    >>—No necesito un maldito título para traer un ternero al mundo, idiota. 
 
    —¡Dejen de discutir ustedes dos! 
 
    Les ordenó Oliver desde la cerca. 
 
    —Parece que ha entrado en labor de parto, pero el ternero debe estar mal colocado. 
 
    Comentó Richard, quitándose los guantes y pasándose la mano por su sudorosa frente. Dejando que Joseph se encargara del animal. Ivy se apartó un poco, dejando espacio a sus hermanos, esta no era una labor en la que ella quisiera participar. Un mugido lastimero salió de la boca del pobre animal, se veía que estaba sufriendo, pero ni, aun así, Ivy se ofrecería acercarse de más. Joseph revisó al animal y después intercambió una mirada con Adam. Su hermano asintió con la cabeza. 
 
    —Debemos ayudarla, ya regreso.  
 
    Comentó Adam yendo al cobertizo de enfrente. Volvió al cabo de un minuto, con una soga gruesa en su mano. Sin duda los gemelos eran un gran equipo, sin comunicarse verbalmente, Adam había sabido con antelación lo que su hermano necesitaba.  
 
    —Sujétenla bien. 
 
    Ordenó Joseph mientras se ponía otros guantes, Adam y Richard apoyaron su cuerpo en el pobre animal, dejándole con poco espacio para moverse. Ivy hizo una mueca cuando vio cómo Joseph metía una de sus manos en el canal de la vaca, girando el ternero. Al de pocos minutos, las patas delanteras de este asomaron al mundo exterior, Oliver actuó en décimas de segundo, atando con la cuerda las patas y tirando con fuerza, hasta que la pequeña criatura vio la luz. Era de color blanco, con manchas negras. 
 
    —Ya está, pueden soltarla. 
 
    Exclamó Joseph con una sonrisa, mientras, por otro lado, Ivy sentía el estómago revuelto. Oliver desató al animal, que a pesar de tener unos mínimos segundos de vida, se puso de pie, trastabillando un par de veces en el intento. 
 
    —Siempre es maravilloso contemplar el milagro de la vida. 
 
    Comento Adam como si fuera un padre orgulloso. Pasó algún tiempo para que Ivy tuviera la oportunidad de encajonar a Richard y poder hablar con él. Su hermano era una persona muy astuta, así que no le había costado imaginar que Ivy estaba ahí soportando una escena tan dramática de un parto simplemente para poder hablar con él. Un acto que él quiso evitar a toda costa, pero Ivy no se lo permitió. Ivy había ido y venido varias veces por todo el establo, persiguiéndolo. 
 
    —¿Me vas a acosar todo el día?  
 
    Preguntó su hermano, mientras sacaba cosas de una caja de madera y las lanzaba con violencia hacia una carretilla.  
 
    —No tienes buena cara. 
 
    Comentó Ivy para romper el hielo. 
 
    >>—Solo intento ayudar. Tu humor es una gran tormenta.  
 
    —No sé de qué estás hablando.  
 
    —Si lo sabes. 
 
    Ivy suspiró. 
 
    >>—Yo mejor que nadie comprendo por lo que estás pasando. 
 
     Su hermano emitió un resoplido. 
 
    —No quiero que me des sermones, Ivy. Además, no tienes de qué quejarte, tienes a tu chica viviendo en casa contigo, no sé qué más podrías desear… 
 
    —Ella aún no está segura de querer estar conmigo. 
 
    Ivy interrumpió a su hermano. Era una verdad cierta y dolorosa de admitir. A pesar de todo lo demás, a pesar de las circunstancias que las habían unido, a pesar de todos los problemas que había generado su unión, Ivy estaba destrozado por el hecho de que Lara aún tuviera dudas sobre ellas. Aunque no quisiera admitirlo, Ivy había pensado mucho las cosas, sus circunstancias, ella tenía un trabajo en la ciudad y aunque estuviera dispuesta a renunciar a él y vivir aquí si Lara la aceptaba, no era una cosa que pudiera hacer de la noche a la mañana. Tenía un contrato y compromisos con clientes que no se merecían que dejara a la mitad sus proyectos. ¿Qué sucedería entonces? Si Lara ni siquiera estaba dispuesta a ir al pueblo con ella, dudaba mucho que aceptara vivir en la ciudad unas semanas. Podía comprender que no quisiera someterse a las miradas indiscretas de la gente del pueblo, pero esa mirada de completo terror… ¿Sería tan malo que las vieran juntas? Ivy ya había aceptado sus preferencias sexuales, gracias al apoyo de su familia, no quería volver a esconderse del mundo. 
 
    —Muchas relaciones empiezan así, Ivy…  
 
    Richard se detuvo y bajó la voz.  
 
    >>—Aunque tu caso es diferente al mío, siento que Lara simplemente tiene que superar su timidez. En cambio, yo fui bateado por mi amante definitivamente.  
 
    Aunque fue una dura verdad, su hermano habló tranquilamente, ese era el Richard que conocía, un hombre sensato y tranquilo.  
 
    —Se negó acompañarme al pueblo, no creo que quiera que la vean conmigo. 
 
    Su hermano hizo una mueca. 
 
    —Anoche ella no parecía preocupada porque todos los presentes en la fiesta las vieran tomadas de la mano. 
 
    Richard rio amargamente.  
 
    >>—Kelvin ni siquiera permitía que los demás pensaran que éramos amigos. Nunca tomamos una cerveza en público o simplemente charlamos compartiendo una comida. Era demasiado arriesgado para él.  
 
    Ivy consideró las palabras de su hermano. Era cierto, anoche no parecía realmente molesta si Ivy la tocaba, o la abrazaba delante de los demás. ¿Entonces porque…? 
 
    >>—Te lo digo únicamente para que te des cuenta de que, aunque el comienzo pueda ser accidentado, tu relación puede florecer después. Solo tienes que tener paciencia, solo Dios sabe que Lara es una chica asustadiza y debe existir una razón para ello.  
 
    —¡Maldita sea!  
 
    Murmuró Ivy pasándose la mano por el cabello 
 
    >>—Vine aquí a aconsejarte y resulta que tú eres el que acaba de darme un buen sermón.  
 
    Richard asintió. Ivy sintió la mirada escrutadora de Richard, pero no dijo nada.  
 
    >>—Solo quiero apoyarte, Richard. Me preocupas, esos repentinos ataques de ira… 
 
    —Lo sé… 
 
    Interrumpió su hermano volviéndose de nuevo hacia la caja, no queriendo mirar a Ivy a la cara.  
 
    >>—Estoy frustrado por esta situación, pero te prometo que encontraré la forma de estar bien. 
 
    Richard lanzó otra herramienta a la carreta, en esta ocasión lo hizo con menos violencia.  
 
    —Tal vez si intentas hablar de nuevo con Kelvin… 
 
    Ivy vio cómo su hermano tensó la espalda, las palabras de Ivy seguramente provocaron un millar de emociones en Richard, pero él se limitó a encogerse de hombros.  
 
    —No lo creo. Ambos queremos cosas diferentes, es momento de pasar página… 
 
    Ivy le hizo la pregunta clave. 
 
    —¿Eso quiere decir que comenzaras a tener citas con otras personas?  
 
    Su hermano giró la cabeza hacia su hermana.  
 
    —¿Acaso planeas organizarme una cita a ciegas? 
 
    Ivy sonrió con maldad.  
 
    —Tengo varios amigos gay en la ciudad. Y más de uno ha fantaseado con mis sexis hermanos cada que les enseño fotografías.   
 
    Su hermano rio y negó con la cabeza.  
 
    —Eso es extraño de escuchar, pero lo tendré en cuanta.  
 
    —Tú solo dame luz verde y te prometo que puedo encontrar al hombre de tú sueños.  
 
    Continuaron bromeando, mientras su hermano terminaba de cargar la carretilla, una vez llena hasta el tope se encaminaron juntos fuera de la bodega. Richard le ordenó que ya no lo interrumpiera más y que fuera a hacer lo que quisiera hacer por el resto del día. Que él estaba demasiado ocupado. Por el momento Ivy lo dejaría tranquilo, por lo menos ya había conseguido la promesa de que intentaría controlar su carácter y que si las cosas se volvían a poner oscuras podría recurrir a ella para conversar.  
 
    —Tengo que ir a buscar a Serena. 
 
    Informó a su hermano, dándole un beso en la mejilla, antes de marcharse, lo abrazó fuertemente y le murmuró al oído. 
 
    —Richard… podrías conseguir que quisiera seguir contigo si te lo propusieras.  
 
    Desgraciadamente, la expresión que le vio cuando se apartó no indicaba que estuviera convencido de querer precisamente eso. Aquello no iba bien. Ni para Ivy, ni para Richard. Pero debían esforzarse.  
 
    >>—Solo hay que dar lo mejor de nosotros mismos ¿No crees? Si yo lo voy a intentar, espero que tú también lo hagas, hermano. 
 
    Si algo había aprendido Ivy era que dos y dos nunca son cuatro, y que el corazón tenía la capacidad de desbaratar el plan mejor trazado. Aunque ella misma era un desastre en su vida amorosa, comprendía mejor que nadie a su hermano y a Kelvin, sobre todo a Kelvin. Esos mismos temores ella los sintió por mucho tiempo, y a comparación de él, Ivy por lo menos tenía una familia amorosa y comprensiva. Lo único que podían esperar era que Richard fuera capaz de demostrarle que aunque todos los demás le dieran la espalda, Kelvin podría contar con el amor de Richard y en el proceso ganaría a una familia que lo recibiría con los brazos abiertos.  
 
    Dejando a su hermano pensativo, Ivy se encaminó hacia la casa, tenía que prepararse para acompañar a Lara. Mientras caminaba se dio cuenta de que a la distancia su padre había estado observándolos ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? Su padre asintió con la cabeza y se tocó el ala del sombrero, era un gesto caballeroso de agradecimiento. Fue como si su padre hubiera sabido que era lo que Richard y ella habían estado conversando. Ivy sonrió. Pocas cosas escapaban del conocimiento de Isaac Lander. Eso también formaba parte de su trabajo como patriarca de esta gran y problemática familia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    A través de la ventana de la cocina, Lara vio partir la camioneta de Ivy Lander, sintió una pequeña incomodidad en las entrañas. Aún recordaba la cara que había puesto Ivy cuando se negó ir con ella al pueblo… <<Debe estar furiosa conmigo>> Pensó. Después de todo, casi en toda la mañana ni se habían visto y tampoco había ido a despedirse. No era como si fuera obligación de Ivy avisarle cada que salía. No debía esperar eso, ciertamente ni siquiera sabía qué esperar. 
 
    —Mamá, tengo sed. 
 
    Su hija, jalándole del mandil, la sacó de su ensoñación. 
 
    —Por supuesto, cariño.  
 
    Lara se concentró en atender a su niña, y de paso, la obligó a lavarse la cara y las manos. Casi todo el tiempo Kristen la pasaba jugueteando por el jardín o cuando menos lo pensaba ya estaba pegada de alguno de los gemelos Lander jugando con los animales del rancho. Admitía que en un comienzo le daba mucha ansiedad que Kristen se alejara de su vista, sin embargo, después de ver cómo todos los Lander habían sido amables con ella, su preocupación se había calmado un poco. Solamente un poco, después de todo, la desconfianza estaba tatuada en sus cicatrices invisibles. Aunque algo dentro de su corazón le decía que ningún miembro de esta casa les harían daño.  
 
    Mientras ella picaba verduras, su hija le contó sobre sus aventuras en los corrales. Lara no podía dejar de mirar fascinada a su niña, se mostraba tan alegre y tan abierta en medio de los adultos. Era maravilloso ver cómo un niño podía adaptarse mejor a las circunstancias. Donde días antes Kristen se mostraba tímida y temerosa ante la presencia de alguien más, incluso niños de su edad, ahora perecía florecer entre tantas atenciones. 
 
    Unos minutos más tarde, se reunió Shara con ella en la cocina, sin decirle nada, Shara comenzó a ayudarle a preparar la cena. Shara amable como siempre, mantuvo una charla fluida con ella. Lara fue contestando a sus preguntas y a medida que los preparativos de la comida fueron avanzando, hablaron de muchas cosas, consejos de cocina, problemas de la casa, anécdotas de los hijos Lander y mucho más. Lara se mantenía en silencio casi todo el tiempo, escuchando y contestando a las preguntas que se le formulaban directamente a ella. Iba conociendo las costumbres del rancho Lander, en particular su escaso empleo de la ceremonia o de reglas que haciendas y familias ricas considerarían esenciales. Por ejemplo, Shara y ella, eran empleadas, pero no eran tratadas como tal como lo harían en otra hacienda. El señor Lander comía como uno más de sus trabajadores cuando trabajaba en los campos, la mayoría lo llamaba por su nombre de pila y, sin embargo, el respeto que sentían por él era inconfundible.  
 
    Durante todo ese tiempo, esporádicamente se pasaba alguno de los hermanos Lander por la cocina, ya fuera simplemente para robar algo de la despensa o a saludar. Todos eran muy amables con ella y con su hija, y en la ocasión que Isaac Lander pasó por ahí y al momento de despedirse le llamó hija, Lara sintió emociones como nunca antes las había sentido. Tal vez fue simplemente una palabra y un gesto insignificante para cualquiera. Hija era una palabra que pudo haber utilizado con cualquier mujer más joven, pero Ivy sintió que Isaac Lander en verdad la apreciaba. Llamaba hija a la señora Serena, a Ivy… claro que ellas eran parte de su familia. Ella era solamente una invasora en esa casa. 
 
    Los preparativos pasaron en un abrir y cerrar de ojos, antes de que cayera el sol ya tenían todo preparado para cenar. Para eso faltaba casi una hora, y para ese momento, Ivy Lander aún no volvía a casa. Para matar el tiempo restante, se ofreció ayudarle a Shara con alguna otra tarea en la casa, pero ella le dijo que no era necesario. Que aprovechara el tiempo para salir a tomar un poco de aire fresco o que podría relajarse en la sala de estar tomando una bebida o leyendo algún libro.  
 
    Lara estaba demasiada inquieta como para sentarse en algún lugar, así que decidió salir a caminar. O mejor dicho, iría a buscar a Kristen, desde hace rato había corrido tras de Oliver Lander cuando lo vio pasar con un caballo cerca de la ventana.  
 
    Lara caminó fuera de la casa y se aventuró lejos, aunque había paseado por los alrededores, nunca se había acercado directamente a las naves de cría o a los corrales cercanos. Con la mirada recorrió el lugar buscando a Kristen. Se envolvió a sí misma con sus brazos al acercarse a uno de los graneros, un grupo de trabajadores estaban cargando algunos costales en una camioneta. Lara se sintió incómoda ante su mirada, aunque ellos directamente nunca le dirigieron la palabra, pero la forma en la que la miraban… y la forma en la que ella estaba vestida ahora… Toda su ropa, había sido sustituida por las prendas que la señora Serena le había obsequiado, era ropa hermosa de su talla. Ahora mismo llevaba puesto una falda que le llegaba debajo de la rodilla y una blusa de punto, con cuello en pico. La blusa era ajustada a su cuerpo, y gracias a los botones de la parte superior no revelaba su escote y la falda era un poco holgada, pero nada comparado con las faldas que llego a utilizar. Y Lara se sentía desnuda, al menos ahora, porque cuando estuvo dentro de casa, ni siquiera le importó lo que vestía.  
 
    —Si buscas a Kristen, ella está en la porqueriza.  
 
    Lara pegó un pequeño brinco al escuchar hablar a Richard Lander.  
 
    >>—Lo siento, no quería asustarte. 
 
    Comentó Richard ajustando sobre su hombre el costal que estaba cargando, Lara tragó saliva para volver a hablar. 
 
    —¿Cuál…? ¿Cuál es? 
 
    Lara odió el titubeo en su voz. Inconscientemente, apretó sus manos en sus antebrazos. Y vio la mirada de Richard bajar adonde ella mantenía sus brazos cruzados. 
 
    >>—Quiero decir… ¿Dónde está el corral?  
 
    Richard volvió la mirada a su cara, mirándola atentamente por un largo segundo. 
 
    —Te acompañaré.  
 
    Richard Lander lanzó un silbido y rápidamente uno de los hombres que habían estado junto a la camioneta de carga, se acercó a ayudarle con el costal. 
 
    —No… no hace falta… 
 
    —Ya está oscureciendo, y el corral está al otro lado de las arcas de cría. Si te pierdes, Ivy me asesinará.  
 
    Contestó Richard Lander quitándose los guantes y sacudiendo un poco su camisa y pantalón. De todos los hermanos, Richard era el más serio y callado y con quien menos, había tenido interacción desde su llegada ahí. Él la ponía nerviosa. 
 
    >>—Vamos, es por aquí. 
 
    Con la cabeza la indicó el camino, a Lara no le quedó más remedio que seguirlo. Mientras atravesaban ese cobertizo, no hablaron absolutamente de nada, en el camino encontraron más trabajadores, pero ellos simplemente los miraron al pasar y continuaron con lo suyo. Sin embargo, Lara aún no podía relajarse.  
 
    —¿Sabías que Ivy es la primera en la familia que tiene un trabajo completamente diferente del tema de la hacienda? 
 
    Ivy se sobresaltó un poco cuando Richard le hizo la pregunta. Eso fue porque pensó que no tendrían una conversación mientras llegaban a su destino. Si Richard se dio cuenta de su pequeño sobresalto, no lo demostró. 
 
    —Sí. 
 
    Contestó con un hilo de voz.  
 
     —Para nosotros, este rancho es nuestras vidas, nacimos aquí, crecimos aquí y seguramente moriremos aquí. 
 
    Comentó Richard esbozando una pequeña sonrisa, algo que no era muy común en este hermano. 
 
    >>—Aunque fue un poco triste para nosotros que Ivy decidiera trabajar en la ciudad, estamos orgullosos de ella, tiene un gran futuro por delante y en lo personal pienso que para ella su destino está allá y no aquí.  
 
    Lara sintió una opresión en su pecho. Agachó la cabeza. Durante breves segundos Richard no dijo nada, lo que hizo suponer a Lara que estaba esperando una respuesta de su parte. 
 
    —Sí. 
 
    Murmuró. Continuaron caminando, lado a lado. Pero Lara lo único que deseaba era dar la vuelta y regresar a la seguridad de la casa.  
 
    —Mi hermana está dispuesta a renunciar a todo eso, por quedarse contigo… 
 
    —Yo no se lo he pedido. 
 
    Se apresuró aclarar. No fue consciente de haber alzado la voz, o de tenerse de repente para enfrentarse cara a cara a Richard Lander. Ni siquiera comprendía por qué estaban teniendo esta conversación.  
 
    —No, no lo has hecho. Y tampoco has aceptado sus sentimientos por ti.               
 
    —Yo… 
 
    Lara dudó. Pero algo dentro de ella la impulso a dejarle las cosas claras a Richard Lander. 
 
    >>—Creo que esto es algo que no te concierne.  
 
    Tal vez no debía haber dicho algo así. Tragó saliva varias veces para conseguir hablar.  
 
    —Ivy me ha dicho que no deseas que las vean juntas. A pesar de que anoche no parecía importarte estar al lado de ella, te abrazara y te tomara de la mano.  
 
    ¿Cómo había compartido Ivy algo tan personal con su hermano? Pero era algo que no debería de asombrarle, todos los hermanos Lander eran muy unidos.   
 
    —No es que no quiera estar con ella. Es lo único honorable que puedo hacer por ella.  
 
    —¿Honorable?  
 
    Richard Lander se cruzó de brazos y espero pacientemente una respuesta. Su mirada era severa y no reflejaba la amabilidad de Adam o Joseph. Incluso Oliver, aunque era más serió que los gemelos, no tenía el carácter del hermano menor.  
 
    —Conoces las circunstancias que desembocaron el hecho de que yo esté aquí ahora. Soy una madre soltera que solo intenta sacar a su hija adelante. Yo no sé nada del amor y relaciones y no tengo nada que ofrecerle a vuestra hermana. Ella puede conocer a alguien mucho mejor que yo. 
 
    Richard la miraba atentamente y Lara sintió un escalofrío. Debía tener mucho cuidado.  
 
    —Le gustas a mi hermana, de verdad. Y creo que es un sentimiento más profundo que eso. Ella se está enamorando de ti, de no ser así, ¿Por qué razón estaría dispuesta a dejar todo en la ciudad por ti?   
 
    Ivy sintió que su pulso se aceleraba ante esta declaración. Muy en el fondo sabía que las palabras de Richard eran ciertas. A Ivy le gustaba, pero…  
 
    —Ella no debe de hacer eso. 
 
    Bajo la cabeza para mirar sus zapatos. La mirada de Richard Lander era muy pesada para sostenérsela.  
 
    >>—Ella es una mujer hermosa, es profesionista, tiene un futuro por delante, puede encontrar a una mujer más apropiada para ella… Tal vez si rechazo sus intenciones ella pueda comprender que lo apropiado es que regrese a su vida de siempre. Yo estoy pensando en mudarme en cuanto pueda. No quiero seguir causando molestias. Ustedes han sido tan amables con nosotros y nunca voy a tener conque pagarles todo lo que han hecho por nosotras.  
 
    El silencio con que recibió su afirmación la puso aún más nerviosa.  
 
    —¿Por qué piensas que no eres apropiada para ella? ¿Hay algo que sabemos?  
 
    La voz de Richard no se había alterado, pero su intención de descubrir si existía algún peligro potencial para su hermana, era clara y firme. Comprendía que la intención de Richard era proteger a su hermana. Admiraba eso, ojalá ella hubiera tenido a alguien que la cuidara igual… Lara cerró los ojos con mortificación.  
 
    —Mírame… 
 
    Dijo entre dientes. Ser siempre el blanco de las acusaciones sin poder defenderse de ellas era algo que en aquella ocasión no podía asumir. 
 
    >>—Ni siquiera sé que ve en mí. Esta ropa me incomoda. Y para la único que soy buena es para limpiar y cocinar. No sé hacer más. Ni siquiera termine la preparatoria…. Tengo una hija… 
 
    Lara se relamió los labios nerviosamente. 
 
    >>—Y ambas somos mujeres… no sé cómo funcionaria… 
 
    —¿No tienes confianza en los sentimientos de mi hermana?  
 
    —No es eso. 
 
    Se apresuró a aclarar alzando la mirada.  
 
    —Ella merece algo mejor y debería tener una pareja mejor que yo. Si ella regresa a la ciudad, tendrá la posibilidad de encontrar a alguien apropiado para ella.  
 
    —¿En serio crees eso?  
 
    —Sí. 
 
    Su necesidad de huir era sobrecogedora.  
 
    —Sé que no conoces Ivy como nosotros, Lara, pero un título universitario, la ropa más cara y el porte más refinado no garantiza amor. 
 
    Comentó Richard seriamente.  
 
    >>—Ciertamente en la ciudad podría encontrar a una mujer elegante y con el cuerpo de una modelo, sin embargo eso no es importante si al final quien decide es el corazón, no importa cuando luchemos contra ese sentimiento.  
 
    Richard se colocó a su lado y le puso una mano en el hombro.  
 
    >>—Si mis sospechas son ciertas, Ivy se enamoró de ti. Pero si al final decides no estar con ella, mi hermana respetara tu deseo y te dejara tranquila. Es parte de amar a alguien. Desear que esa persona sea feliz aunque no esté a nuestro lado.  
 
    Richard movió su mano de su hombro a su espalda baja, obligándola de esa forma a caminar de nuevo. 
 
    >>—Creo que también tienes sentimientos por mi hermana, de no ser así no estarías tan convencida de que ella merece algo mejor… Confía en mi hermana y supera tu miedo Lara, antes de que sea demasiado tarde.  
 
    Obligada por el empuje de Richard, Lara dio un paso, luego otro, sin embargo, lo único que deseaba era salir corriendo. Era lo que siempre hacía, correr, huir y alejarse de todo y todos. Casi en modo robótico llegaron a la porqueriza. Los gemelos estaban ahí, junto con otros hombres. Su hija encantada la llamó cuando la vio para que fuera a conocer a los pequeños cerditos. Enseguida se unió a ella, y arrodillándose la abrazó con fuerza. En su hija podía encontrar serenidad y control. Kristen era su única fuerza, lo único que contaba y la razón por la que se levantaba cada día. Siempre fue eso suficiente, hasta ahora.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy subió las escaleras con absoluto cuidado, no deseaba despertar a nadie. Era la una de la madrugada, bastante tarde, aunque no tan tarde como había pensado que terminaría su noche de chicas con Serena. Su cuñada era una fuerza de la naturaleza, como un huracán, era impredecible. Cuando la acompañó a la terapia, Serena se había mostrado cabizbaja, triste y pensativa. Una hora más tarde, cuanto terminó la sesión, se había mostrado más animada. Decidieron ir a cenar por ahí y mientras cenaban y conversaban, Serena poco a poco se mostró menos retraída. Eso sin duda fue muy buena señal.  
 
    Al final habían terminado tomando unas copas en el bar de Kelvin. Oliver, al enterarse de que no volverían a casa temprano, se había puesto furioso. Sin embargo, no tuvo más opción que soportarlo. Serena necesitaba ese respiro, y tal vez no era la manera más ortodoxa de hacerlo, pero mínimo, Serena había vuelto a sonreír. Y Su hermano mayor no tendría de qué quejarse, después de todo, cuando había ido a buscarlas, Serena había saltado a sus brazos y lo había besado como si no hubiera un mañana. Estaba segura de que la pareja de casados ni siquiera había alcanzado a llegar a su casa apropiadamente con Serena en ese estado de excitación. Su hermano le debía una. Y se encargaría de cobrárselas tarde o temprano.  
 
    Caminó por pasillo y alcanzó a ver luz debajo de la puerta de Richard. También había visto su reflejo en la ventana cuando Ivy se estacionó frente a la casa. Estaba agradecida que Richard no saliera a su encuentro. Seguramente estaría furioso cuando se enterara de que había tenido una pequeña conversación con Kelvin. Fue una pequeña charla que no había resultado del todo bien, en la cual al final, Ivy había llamado idiota a Kelvin, y le había afirmado que no merecía en absoluto el amor de su hermano. En su defensa, Ivy en ese momento ya estaba bastante achispada y además le enfureció la actitud de Kelvin. Comprendía su temor, ¿Quién mejor que ella para comprender la situación? Durante mucho tiempo estuvo aterrada de mostrarse a sí misma. Sin embargo, ahora que todo había salido a la luz, se sentía… libre. Sí, libre para amar y ser amaba, aunque la persona que le gustaba no pensara lo mismo… 
 
    Caminó hacia su habitación, pero se detuvo antes de entrar, casi por auto reflejo su mirada se dirigió hacia la puerta de la habitación de Lara y Kristen. La puerta estaba entreabierta, ni siquiera se paró a considerarlo, caminó hacia ahí y asomo la cabeza. Kristen estaba hecha un ovillo bajo las mantas y dormía profundamente. Sintió ganas de acariciarla, pero no lo hizo por no despertarla.  
 
    Su mirada se dirigió hacia el baño, considerando tal vez que Lara estaba ahí. No obstante, algo en la ventana llamó su atención. Lara estaba sentada en el arco de la venta, pero se había quedado dormida apoyada contra el marco. Tenía el pelo recogido, pero algunos mechones se le habían escapado y le rozaban las mejillas. Su color acentuaba la palidez de su piel, pero también la hacía parecer mucho más joven, más de acuerdo con su edad. La manta con que se cubría debía haberse resbalado y solamente le llegaba hasta las caderas. Había hecho un buen trabajo ocultándose a la mirada de los otros. Aquellas prendas gruesas y holgadas, habían conseguido completar el disfraz. Pero en aquel momento, contemplándola a la luz de las velas, se preguntó cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes. Lara era hermosa. 
 
    —Ivy. 
 
    Dijo ella, despertándose de pronto. 
 
    >>—He intentado esperarte. 
 
    Añadió somnolienta.  
 
    —Lo siento. ¿Oliver no les avisó?  
 
    Le había pedido a su hermano que avisara que no vendrían a cenar. Tal vez debió de haber sido más específica y pedirle que le avisara a Lara… ¿Pero con qué propósito? No era como si Lara fuera su pareja. Negó con la cabeza, ya estaba pensando tonterías y era culpa del alcohol.  
 
    —Oliver dijo, que estabas en el pueblo con la señora Serena. 
 
    —Ella necesitaba despejarse un poco. Anda, es tarde túmbate en la cama y duerme. Te torcerás el cuello si sigues ahí.   
 
    Lara se frotó los ojos, se estiró, y ¡maldita sea!, su cuerpo reaccionó al verla. Ya era bastante difícil tolerar su belleza, pero es que encima en aquel momento únicamente llevaba un camisón demasiado delgado color blanco que no dejaba mucho a la imaginación, y en su memoria estaban grabadas a fuego todas sus formas.  
 
    —¿La señora Serena, se encuentra mejor? 
 
    Ivy retrocedió un paso cuando Lara se levantó del banco de la ventana.  
 
    —Será mejor que dejes de llamarla señora, o se molestará. 
 
    Ivy tosió para aclarar su garganta.  
 
    >>—Serena estará bien, es la mujer más fuerte y decidida que conozco.  
 
    Ivy luchó contra el impulso de recorrer a Lara con la mirada de la cabeza a los, pues, el camisón era largo, pero traslúcido y esa manta mal colocada a su alrededor simplemente la hacía parecer la más sexi y seductora de las criaturas. ¡Maldita sea! 
 
    —Me alegra saber que ella estará bien. Todos en la cena comentaron lo preocupados que estaban por ella.  
 
    —Serena saldrá adelante, después de todo, tiene a la familia para apapacharla.  
 
    Ivy retrocedió otro paso y le hizo un ademán a Lara para que entrara en la cama. 
 
    >>—Será mejor que duermas, es tarde, mañana seguiremos conversando. Buenas noches. 
 
    Ivy se apresuró hacia la puerta.  
 
    —¿Podría hablar contigo…?  
 
    Se apresuró a decir Lara. De hecho, su pregunta la hizo en un tono bastante alto y ambas al unísono miraron hacia la cama, esperando que Kristen no despertada. Ivy regresó su mirada hacia Lara cuando ella se aclaró la garganta.  
 
    >>—Digo… si es que no estas… muy cansada.  
 
    Ivy quería negarse de verdad, pero la mirada que Lara le estaba dirigiendo se lo impidió.  
 
    —Vayamos a mi habitación para no despertar a Kristen.  
 
    Ivy miró fijamente a Lara, quería conocer todas sus reacciones, al menos no vio miedo en su mirada cuando le propuso ir a su habitación. Lara decididamente se ajustó la manta alrededor de sus hombros y salió decidida delante de Ivy. Desconocía que era lo que Lara quería decirle, pero temió lo peor al verla tan decidida.  
 
    Entraron en la habitación de Ivy y Lara inmediatamente tomó asiento en el banquito del tocador. El aire que hacía un momento parecía helado, de pronto era cálido, bochornoso. La habitación, que parecía antes tan grande y despejada, ahora parecía pequeña e Ivy sentía calor en todo su cuerpo. Se acercó a la mesilla y le ofreció a Lara una botella de agua. Ella negó con la cabeza. 
 
    —Y bien ¿Qué es de lo que quieres hablar? 
 
    Preguntó mirando por la ventana y bebiendo la botella de agua, de repente la borrachera se le había bajado y sentía la boca seca.  
 
    —Me dijeron que estabas pensando dejar tu trabajo en la ciudad… 
 
    Giró la cabeza rápidamente.  
 
    —¿Quién te dijo eso? 
 
    Maldita sea su familia entrometida.  
 
    —Eso no importa. 
 
    Lara bajo la mirada hacia sus manos unidas sobre su regazo.  
 
    >>—Lo que trato de decir es… Tú tienes un buen empleo, una vida estable, un gran futuro por delante… no puedes renunciar a eso. 
 
    Ivy intentó controlar su temperamento, que ella le dijera esto simplemente indicaba que nada de lo que Ivy había intentado hacer para que ella comprendiera sus sentimientos, importaba.  
 
    —¿Crees que todo lo que tengo en la ciudad es más importante que lo que siento por…? 
 
    —No lo digas. 
 
    Comentó con seriedad, aunque ella pudo percibir cierto titubeo en su voz. 
 
    >>—Tú tienes una vida hecha. No puedes lanzar todo por la borda así nada más. No es justo.  
 
    Ivy estaba siendo bateada de la forma más amablemente que conocía. Con argumentos válidos y coherentes. Se podía dar cuanta que Lara estaba preocupada por ella, eso quería decir que Ivy por lo menos le importaba un poco ¿no? Eso le dio una pequeña esperanza para preguntar… 
 
    —Y si yo te propusiera mudarte conmigo a la ciudad, ¿Lo harías? 
 
    Ivy la miró a los ojos. Lara inmediatamente negó con la cabeza, destruyendo todas sus esperanzas. Sintió frustración.   
 
    >>—¿Tan difícil es creer que me gustas? ¿Qué me importas? ¿Qué te deseo? 
 
    Lara sentía temblar todo su cuerpo, sin embargo, luchó para controlarse, ya había previsto que esta conversación no sería nada sencilla. Con valor miró hacia Ivy. La intensidad de su furia contenida oscurecía sus ojos. Ivy estaba furiosa, Lara podía verlo en sus rasgos. No obstante, no sintió temor, sabía que Ivy no le haría daño.  
 
    >>—¿Puedes imaginar lo mucho que me está costando controlarme para no besarte y tumbarte sobre mi cama? 
 
    Aquel tono sensual le provocó un hormigueo en todo el cuerpo. Lara se negó a titubear.  
 
    —Ivy, tienes que ser razonable, por favor.  
 
    La expresión de Ivy se tornó más dura. 
 
    —¿Tan difícil es creer que pueda importarme tu felicidad? 
 
    Aunque Lara sabía que le había enfadado sin querer, contestó con sinceridad. 
 
    —Sé que te sientes responsable por lo ocurrido, pero debes de dejar de preocuparte… Tú debes volver a tu vida en la ciudad y yo te aseguro que Kristen y yo estaremos bien. Si todo sale como lo planeó, espero pronto también de dejar de molestar a tu familia, todos han sido tan amables con nosotros, pero no creo que sea correcto seguir por mucho tiempo aquí.  
 
    Ivy se puso visiblemente tensa. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. 
 
    —¿Planeas irte? 
 
    Preguntó ella suavemente. 
 
    —Sí. No es justo que tu familia cargue con nosotras.  
 
    Ivy la miró con expresión inescrutable, pero algo en sus ojos le dijo que tal vez se había equivocado al anunciar sus planes tan pronto. 
 
    —Ciertamente, me siento responsable por lo ocurrido. Pero definitivamente no eres una carga para mí, ni para mi familia. ¿Tan volátiles crees que son mis sentimientos por ti? 
 
    En la mirada de Ivy Lander había una intensidad que podía indicar que lo que dijo Richard esa noche era verdad, Ivy la deseaba a ella más de lo que Lara se imaginaba. 
 
    —Ivy… yo. 
 
    —¿No sientes nada cuanto te beso? ¿Cuándo te toco o me acerco a ti? ¿Nada?… ¿Tan difícil es considerar que me enamore de ti? 
 
    Lara tenía la certeza de estar haciendo lo correcto, aunque no por ello era sorda a sus palabras. Ver esa mirada de absoluta desilusión en el hermoso rostro de Ivy Lander no le estaba sentado nada bien. De todas formas ya no sabía de qué otra manera explicarle la situación. 
 
    —Por favor. 
 
    Insistió ella con ojos suplicantes.  
 
    >>—Si te importo aunque sea un poco, comprende que volver cada una a su vida, es lo correcto de hacer.  
 
    Lara notó que se le retorcían las entrañas. Estaba haciendo lo correcto ¿No es así? Lo había planeado toda la tarde. Sin embargo, ¿Por qué razón sentía una opresión en el pecho? ¿Era eso lo que se suponía que era el amor?  
 
    —¿Que si me importas? Pero ¿es que no has escuchado nada de lo que he dicho? Te quiero, Lara. ¿Tú crees que deseo hacerte daño? 
 
    Lara se quedó sin palabras para contestar al contemplar como a Ivy le brillaban en los ojos unas lágrimas que no llegaba a derramar. Y después de lanzarle una larga mirada, dio media vuelta y regresó su mirada hacia la ventana. De repente a Lara se le aceleró el pulso a causa de un súbito pánico, estaba comenzando a comprender que si Ivy le hacía caso, entonces… se quedaría sola. Que era justamente lo que ella deseaba ¿No es así? Lara se sintió de súbitamente impotente, se retorció las manos un instante, intentando recobrar la compostura.  
 
    —Ivy, yo… 
 
    Ivy se volvió despacio hacia ella. 
 
    >>—Estoy cansada de discutir contigo, Lara. Déjalo correr, antes de que las dos digamos algo de lo que luego nos arrepintamos. 
 
    Ivy la miró largamente por un segundo, su mirada no reflejaba irá, ni dolor, ni miedo, no reflejaba nada, pareciera que ni siquiera la estaba mirando.  
 
    >>—Tal vez me equivoqué al pensar que algún día llegarías a aceptar mis sentimientos. Jamás he tenido que forzar a ninguna mujer y no pienso empezar ahora.  
 
    Su voz era dura y áspera.  
 
    >>—Vuelve a tu habitación, Lara. Te prometo que jamás volveré a molestarte, ni a incomodarte. Mañana le preguntaré a Oliver si puedo quedarme en su casa. No puedo marcharme así nada más, hice una promesa a mi padre y un Lander siempre cumple lo que promete.  
 
    Ivy la miró por un segundo. Lara pensó que se le paraba el corazón. Le estaba ofreciendo una vía de escape, que era lo que ella deseaba… ¿O no? 
 
    >>—Sin embargo, te aconsejo reconsiderar tu decisión de irte del rancho Lander, en ningún lugar encontrarás la protección que mi familia puede darte.  
 
    Los segundos pasaban despacio. No podía obligarse a marcharse. Ivy aguardaba sin dejar de mirarla. Por fin Lara se levantó, y la aguda decepción que vio en sus ojos la frenó en seco. Lara supuso que marcharse era lo mejor que podía hacer, ya se habían dicho todo lo que debían decirse, pero ahora, ya no sabía qué hacer. Debería salir de allí y dejar atrás a aquella mujer que tanta amabilidad y nuevas emociones le había brindado. Todo había salido bien de acuerdo a lo que había planeado. Ahora Ivy regresaría a la ciudad y ella podría continuar con su vida, era lo que quería ¿No?  
 
    Debía marcharse. No debía flaquear. Pero en lugar de dirigirse a la puerta, se puso delante de ella. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo como siempre que estaba tan cerca de ella.  
 
    —No quiero que me odies. 
 
    Susurró en tono bajo. 
 
    —Nunca podría hacerlo.  
 
    Lara suspiró profundamente, a pesar de que sabía que estaba haciendo lo correcto, no deseaba que las cosas terminaran así. No quería que Ivy Lander pensara que el problema era ella. 
 
    —Yo siento cosas cuando me besas y alcanzo a comprender que tan complejos son tus sentimientos hacia mí… Sin embargo, tú mereces algo mejor que yo… 
 
    Una chispa se encendió en sus ojos. Ivy bajó la cabeza hasta posar los labios sobre su boca en un tierno beso mucho más elocuente que las palabras. Con sus labios le tocaba el alma, reclamando una parte de ella que jamás había visto la luz. Frotó la boca contra sus labios, excitándola con el aleteo de su lengua, lento y lánguido, como si tuviera todo el tiempo del mundo. La besó en el mentón, se deslizó hasta la sensible hondonada del cuello y sopló en la piel húmeda hasta que ella se estremeció de deseo. El roce de sus labios iba trazando un camino de fuego. Toda la seguridad y decisión de Lara ahora estaba a nada de desaparecer. Lara sujetó los antebrazos de Ivy con la clara intención de apartarla, pero, en cambio, se acercó más. La estaba volviendo loca de deseo. Sus cuerpos todavía no se tocaban y Lara se tensó anhelante, deseando sentir mucho más. Ivy volvió a besada en la boca, esta vez con más fuerza, y Lara se abrió a ella, forzándole a profundizar al encontrarse las lenguas. Y gimió, incapaz de contener el estallido de placer de aquel beso cada vez más ardiente y más salvaje. 
 
    Ivy sabía a pecado, con un toque de vino que provocaba una dulce embriaguez. Podría seguir besándole toda la vida, pues entre ellas no existía nada más que la voracidad de sus bocas, pero algo sucedía en su cuerpo, aquella vieja inquietud que no había olvidado. Todos los poros de su piel ardían, los pezones le dolían, el lugar más sensible entre sus piernas palpitaba. 
 
    Cuando por fin Ivy le cubrió el pecho con la mano; Lara dio un brinco. Ivy apretó el pezón entre los dedos hasta que ella arqueó la espalda, suplicando en silencio. Ivy deshizo entonces las cintas del cuello y abrió el camisón para exponer sus pechos. Había perdido completamente el pudor, pues su deseo enmascaraba todo lo que no fuera el puro placer que corría por sus venas. Ivy tomó con la mano la pálida piel y alzó el botón rosado hasta su boca para succionarlo. Una aguja de placer pareció atravesarla. Su boca, cálida y húmeda sobre aquella piel tan sensible, le hacía temblar. La pasión que Ivy había ido construyendo en ella se acercaba peligrosamente al punto de explosión. Ivy le apretó los senos con las manos sin dejar de succionar. Una ola de calor pareció engullida. Lara movió la caderas desesperada. El calor. Que sentía entre sus piernas era insoportable. Y su evidente necesidad pareció hacer añicos el control de Ivy, que besaba su pecho con más insistencia, rodeando el pezón con la lengua, mordisqueándolo suavemente hasta que todo el cuerpo de Lara volvió a arquearse contra ella. 
 
    Sujetándola con un brazo por la cintura y acercándola más a su cuerpo, Ivy la hizo retroceder unos pasos, hasta que Lara sintió el colchón de la cama tras sus rodillas.  
 
    Por fin, cuando ya no creía poder soportado más, Ivy la tumbo sobre la cama y se colocó sobre ella, dejando que sintiera algo de su peso. Entonces le levantó el camisón y deslizó la mano entre sus piernas. Y de pronto, Lara se quedó petrificada, la mente se le llenó de espantosas imágenes. Aquella suave caricia de pronto le resultaba dura y amenazadora. La bilis subió por su garganta… de pronto ya no era el calor de Ivy Lander lo que sentía, ni su rostro hermoso lo que veía… los viejos recuerdos la acosaron.  
 
    Aterrada, Lara empujó a Ivy con los ojos anegados en lágrimas, la belleza del momento hecha añicos por los recuerdos del pasado. 
 
    —¡Para!  
 
    Gritó.  
 
    >>—¡Para, por favor! ¡No puedo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy observó con impotencia como Lara se deslizaba debajo de su cuerpo, con el rostro aterrorizado hasta que su espalda estuvo contra el cabecero de la cama. Ivy respiró profundamente, luchó con todas sus fuerzas para controlarse; cada centímetro de su cuerpo estaba listo para la pasión. Jamás había deseado con tal fuerza a una mujer. La bebida, la conversación frustrante y su temor a perderla, la habían llevado al borde del abismo. Besarla impulsivamente fue su último intento de evitar que las cosas terminaran de esa forma entre ellas. Se había equivocado.  
 
    Luchó por contenerse, hasta que el sudor brilló en su frente. Poco a poco, Ivy se incorporó y se sentó en el borde de la cama, dándole la espalda a Lara ¡Maldita sea! ¿Por qué las cosas tenían que ser así? Pasaron segundos, minutos, horas. No supo decirlo a ciencia cierta, una vez que estuvo más tranquila, giró su rostro para mirar a Lara y disculparse. Pero lo que vio a continuación la sorprendió… mejor dicho, la aterró. Lara estaba con la espalda contra el cabecero de la cama, con las piernas encogidas y fuertemente envueltas en sus brazos, pero fue su rostro de completo pánico y la mirada perdida, lo que más le preocupo.  
 
    —No tienes nada que temer de mí, Lara. Yo nunca te haría daño. 
 
    Ella parecía a punto de echarse a llorar. Lara se meció un poco y cerró los ojos. 
 
    —Es que me acuerdo de… 
 
    Ivy se desestabilizó, quedándose un tanto aturdida, casi hasta temía decir algo. Sabía que algo en el pasado de Lara la atormentaba. Una parte de Ivy deseaba saberlo, ya que eso lo que la hacía tanto daño y ella solo débesela ayudarla. Deseaba que Lara viviera sin miedos, que dejara de parecer una mujer indefensa y vulnerable.  
 
    —Cuéntamelo, Lara. 
 
    Susurró Ivy sin siquiera moverse, no quería asustarla. Pareciera que Lara necesitaba esa pequeña lejanía entre ambas.  
 
    >>—Confía en mí. Quiero saber qué es lo que te preocupa tanto.  
 
    Lara emitió un sollozo amortiguado y enterró su cara entre sus rodillas.  
 
    —Es tan… Difícil. 
 
    Su voz sonaba temblorosa y la necesidad de Ivy de ir junto a ella era tal que no sabía cómo conseguía mantenerme alejada. Ivy deseaba consolarla, asegurarle que todo estaría bien. Pero era cierto que necesitaba conocer contra que se enfrentaba, de no ser así, no sabría cómo ayudarla a sanar.  
 
    —Solamente quiero ayúdate, Lara. Toda esa carga que estás intentando ocultar, te está haciendo daño.  
 
    Ivy apretó las manos, deseaba tanto tocarla, abrazarla y consolarla, pero también temía ser rechazará en ese momento, era como si Lara hubiera puesto una pared invisible entre las dos. 
 
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. No tienes ni idea de lo que me pasó… 
 
    Lara alzó un poco la cabeza y miró hacia Ivy de una manera que revelaba los años de angustia que había vivido. Ivy quería hacer que desapareciera su dolor. Ojalá pudiera decirle que no le importaba saberlo. Si era horrible y le hacía daño contarlo, no tenía por qué contarle. Pero sabía que Lara necesitaba sacar eso de su sistema o le atormentaría de por vida. Necesitaban poner todas las cartas sobre la mesa para poder avanzar y tratar de tener un futuro juntas. 
 
    —El pasado ya no puede hacerte daño, al menos que se lo permitas, no puedes seguir atormentándote por ello. Necesitas dejarlo atrás y vivir el ahora. No podrás ser feliz si sigues con miedo todo el tiempo.  
 
    Ivy le hablo directamente, Lara necesitaba encontrar su propio valor para enfrentar sus fantasmas, Ivy no podía hacerlo por ella.  
 
    —Soy una cobarde ¿No es así?  
 
    Lara echó la cabeza completamente hacia atrás contra el respaldo acojinado de la cama 
 
    >>— Pero confía en mí… no vas a querer escucharlo. Puede que no… quieras… estar conmigo después de saberlo. 
 
    —No me digas eso. Sé perfectamente lo que quiero.  
 
    Ivy alargó la mano para intentar tocarla, pero como vio que Lara apretaba más sus piernas contra su pecho, retrocedió. Respiró profundamente.  
 
    >>—Tú eres la que debe decidir si deseas estar conmigo o no. Si de verdad consideras que existe una posibilidad entre nosotras… Debes ser sincera conmigo.  
 
    Ivy se levantó y caminó hacia el cuarto de baño, de repente sentía la boca seca. Necesitaba agua y un respiro. Le estaba matando contemplar a Lara tan aterrada. No le gustaba la tristeza que desprendía su lenguaje corporal ni el sonido de derrota que tenía su voz, pero todo eso era irrelevante. Si al final Lara se decidía a confiar en ella y le contaba su pasado… ¿Ivy tendría lo que se necesitaba para ayudarla? ¿Podrían superar ese dolor juntas?  
 
    Para despejarse, Ivy decidió quitarse la ropa, y tomar una ducha, necesitaba que el agua tibia aclarara sus ideas y calmara su excitación. Decían que el agua era la cura para todo, y tal vez era cierto, pero por el momento simplemente era una vía de distracción necesaria para ambas. Después de su ducha se envolvió en una bata de baño, no había llevado su pijama para cambiarse, y no estaba preparada para salir todavía. Así que con calma se secó el cabello con la secadora. Terminó de desmaquillar apropiadamente lo que el agua de la ducha y el jabón no había quitado. Se lavó los dientes. Y cuando ya no pudo evitar más lo inevitable, regresó a la habitación. Su temor principal fue que Lara ya se hubiera marchado, le había dado el tiempo suficiente para escapar; sin embargo, ella continuaba ahí, en el mismo lugar en el que la había dejado mucho antes. Ivy aguardó sin saber qué hacer a continuación, pero no tuvo que esperar demasiado para que Lara comenzara a hablar. 
 
    —Mis padres se separaron cuando yo tenía diez años. Me temo que no lo llevé muy bien. ¿Qué niño desea que sus padres se divorcien? Entre en una etapa de completa rebeldía hasta el grado de que mis padres discutían sobre que el otro se quedara conmigo.  
 
    Lara Levantó los ojos hacia Ivy. 
 
    >>— En mi adolescencia mi actitud rebelde empeoro.  
 
    Lara se relamió los labios. Ivy, sin saber que esperar a continuación, decidió que por el momento era mejor darle a Lara ese espacio necesario. Así que decidió tomar asiento en el banco frente al tocador.  
 
    >>—En la secundaria fui la típica niña mimada, inmadura e imprudente que tenía a las amigas con la peor reputación.  
 
    ¡¿En serio?! Gritó Ivy en su cabeza, tratando por todos los medios no asustar a Lara. No podía imaginarse a Lara así, y tampoco quería hacerlo, pero su lado racional le dijo que todo mundo tenía un pasado. ¿Quién era maduro en su adolescencia? Ella misma podría contarle a Lara todas las anécdotas y locuras que hizo en su juventud a lado de sus hermanos. Ivy opto por seguir en silencio, no quería decir algo equivocado o simplemente hablar y que Lara se asustara y optara por no contarle nada.   
 
    >>—Era tan estúpida en aquel entonces, que lo único que me importaba era ser tan popular como las otras chicas, y casi el objetivo general de todas era tener al novio más guapo de la escuela, aunque este resultara ser un idiota aún más inmaduro.  
 
    Ivy sintió un escalofrío. Por supuesto que recordaba aquellas épocas. En la adolescencia todo parece tan fácil y tan sencillo y al más mínimo problema sientes que es el fin del mundo. Pero cuando maduras, te das cuenta de que esos problemas se pueden solucionar con una mano en la cintura y solamente cometiste estupideces en esa época. Ella no fue la chica popular en la escuela, ni siquiera aspiró a hacerlo, además, sus hermanos patológicamente celosos y controladores, jamás permitieron que un chico se sobrepasara con ella, y por su parte, Ivy evitó a todas esas compañías femeninas que solo fingían que ella le agradaba para acercarse a sus hermanos.  
 
    —Los años de secundaria, no es algo que muchos queramos recordar.  
 
    Comentó sin mucho ánimo. Ivy en realidad no había tenido una mala infancia y ni mala juventud. Al contrario, su hogar siempre fue su refugio y su familia su fortaleza. Ciertamente, hubo dramas en las que se metían en problemas, pero su padre siempre les dio la confianza para recurrir a él para auxiliarlos. La nube gris en esos años fue la muerte de su madre y la crisis de Ivy fue darse cuenta en el instituto que en realidad los hombres no despertaban interés en ella.  
 
    —Yo quisiera borrarlos de mi memoria. 
 
    Lara bajó y luego volvió a posarla en Ivy, ella tenía los ojos vidriosos, pero estaba controlando sus lágrimas.  
 
    >>—Cuando entre al instituto a mi padre le toco quedarse con mi custodia porque la escuela a la cual ingrese quedaba cerca de su casa. Sin embargo, no lo veía casi en todo el día. Él estaba más enfocado en su trabajo y mientras no le molestara me dejaba hacer todo lo que yo quisiera. 
 
    Lara guardó silencio un segundo, como encontrando el valor para continuar.  
 
    >>—Unos meses antes de guardarme, fui a una fiesta con mis amigas, nos emborrachamos, por supuesto. Estaba tan borracha que no me acuerdo de nada, salvo que desperté en medio de lo que parecía una biblioteca, y mi grupo de amigas estaban riéndose de mí.  
 
    —¡Dios! 
 
    Murmuró Ivy cerrando los ojos un momento.  
 
    —Zachary Moore era el chico más popular de la escuela, era el típico deportista pervertido, arrogante y con dinero. Su padre era conocido por ser un gran abogado e inversionista en la ciudad. Nunca llegue a salir con él, pero si con uno de sus amigos, con el cual había terminado una semana antes.  
 
    Ivy abrió los ojos y miró hacia Lara, ella no había apartado la mirada de Ivy, era como si deseaba transmitirle todo y ver sus reacciones. Lo cual complicaba aún más, después de todo, Ivy era humana, claro que reaccionaria con una historia así.  
 
    >>— Como te he dicho antes, mi conducta no era la mejor. Tuve varios novios en el instituto y aunque fueron solo besos y uno que otro toqueteo, mi reputación no era la mejor. Ellos se encargaban de esparcir rumores que no eran ciertos. 
 
    —Idiotas. 
 
    Murmuró tratando de controlar su ira.  
 
    —Me temo que todos ellos se sentían con el derecho de herirme y esparcir malos rumores para salvaguardar su ego cuando yo me negaba a ir más allá.  
 
    —Eso debió de ser un infiero.  
 
    Afirmó Ivy. Lara se encogió de hombros. 
 
    —No me importaba mucho lo que los demás dijeran de mí. Sentía que esos rumores me hacían más popular. Era tan estúpida. 
 
    Lara negó con la cabeza.  
 
    —Esa noche me desperté completamente confundida e incapaz de mover las extremidades.  
 
    Lara tragó saliva. 
 
    —Me habían drogado, y no fui consciente de ello hasta que mis amigas se encargaron de enseñarme el video que tan amablemente habían grabado y enviado a todos sus contactos. 
 
    Lara soltó a llorar y se tapó el rostro con las manos. Ivy sintió la bilis subir por su garganta. No quería seguir escuchando. Apretó las manos en puño cerrado contra el acojinado del banco.   
 
    >>—Ellas se reían mientras me contaban cómo fue que Zachary y su primo, me follaban y como yo, como una puta total, les rogaba que no pararan.  
 
    La voz de Lara salió amortiguada por sus manos, pero, aun así, Ivy escuchó claramente sus palabras, cerró los ojos y respiró hondo. Ivy sentía que se asfixiaba con la ira que estaba sintiendo. Quería matar ese tal Zachary y a su primo. Ya se había temido algo de esto cuando Lara comenzó a contarle cómo era su actitud en el pasado. Había errores que cometías de adolescente, con sus hermanos se había metido en problemas, incluso sus hermanos habían terminado en la comisaria en alguna ocasión por una riña o una infracción administrativa, sin embargo, esto era un crimen. Una violación y solo empeoraba con la acción de las amigas que decidieron grabarlo, era una agresión sexual en toda regla a una menor de edad.  
 
    >>—Estaba tan trastornada… Tan dolorida y tan confundida, que me costaba trabajo procesar todo lo que estaban diciendo de mí. Me sentía fatal y tenía resaca. Solo quería salir de allí. Llame a mi padre, pero no me contestó, tuve que volver a casa en taxi.  
 
    A Ivy le salió un gruñido espontáneo de la garganta. No lo pudo evitar. Lara la miró sorprendida durante un segundo y luego observó sus manos cerradas en puños, Ivy se centró en ella y guardó la compostura. Perder los nervios no ayudaría a Lara en nada, relajó las manos e intentó recomponerse, esperando con todas sus fuerzas que Lara entendiera lo mucho que le dolía oír que la habían usado así. La mente de Ivy no hacía más que darle vueltas a lo que acababa de compartir con ella. 
 
    —¿Qué paso después? 
 
    Se obligó a preguntar.  
 
    —Todo hubiera sido olvidado de no ser por el video que comenzó a circular por toda la escuela y fue subido al internet. Fue un escándalo.  
 
    Lara bajo la mirada, viéndose tan miserable, era una cosa que no le agradaba a Ivy, ella no tenía por qué bajar la cabeza ante nadie. Había tomado malas decisiones, pero era una niña en ese entonces… ¿Dónde estaban los adultos? ¿Dónde estaban sus padres? 
 
    >>—Aunque muchos me consideraron golfa antes, en ese video se muestra claramente como ellos me arrebataron la virginidad y sus egos aumentaron por ello. Me vi desnuda, borracha y observé con impotencia como jugaban conmigo…, cómo me follaban… 
 
    Lara bajo la voz hasta que casi se convirtió en un susurro. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y perdió la entereza.  
 
    >>—Mi rostro, mi cuerpo, todo de mí se veía claramente. No obstante, los chicos estaban fuera de plano. 
 
    El corazón de Ivy se rompió en mil pedazos por todo lo que había sufrido. Ahora comprendía lo mal que había actuado, durante esos días, Ivy solo sabía lo mucho que quería que lo suyo funcionara, sin siquiera considerar que algo tan grave había sucedido. Ivy no pudo resistirlo más, se levantó y subió a la cama. Se acercó lentamente y primero, alargó el brazo, sujetó la mano de Lara. Ella se quedó paralizada durante un instante y cerró los ojos con fuerza, pero no la rechazo del todo. Eso le dio más valor, así que se colocó a su lado, tiró de ella y la obligó a tumbarse sobre la cama, Lara se colocó en posición fetal e Ivy lo único que logró fue colocarse a su espalda y abrazarla fuertemente mientras ella rompía a llorar. Ella emitió sonidos de angustia y de miseria total que rasgaron el corazón de Ivy. Y lo único que pudo hacer fue sostenerla y susurrarle palabras tranquilizadoras mientras ella sacaba todo eso de su sistema. Pudieron haber pasado horas, hasta que por fin, Lara se tranquilizó lo suficiente y se giró para encarar a Ivy. Aun así, ella se negó apartarse y no dejo de envolverla entre sus brazos.  
 
    —¿Quieres que te traiga un té? Te ayudará a tranquilizarte.  
 
    Preguntó, aunque secretamente no deseaba levantarse y alejarse de ella. Lara la miró con los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas. Lara negó con la cabeza y coloco sus manos cerradas contra ella, pero no intento apartarla.  
 
    —Aún tengo cosas que contarte.  
 
    Comentó ella en un susurró. Ivy ya temía que había más en la película de terror, faltaban muchas piezas en el rompecabezas de la historia que le terminarían de armar el cuadro completo y por fin comprendería por qué Lara era así. Sin embargo, no estaba tan ansiosa por saberlo. Por alguna razón, temía que aún no llegaban a la peor parte de la historia <<Estás siendo ridícula Ivy ¿Qué puede ser peor que una violación?>> Ivy se inclinó hacia ella y puso la mano en su nuca para controlar el beso. Tal vez era inapropiado dadas las circunstancias, pero ella necesitaba ese pequeño consuelo. La besó en los labios con pasión, incluso apretó su lengua contra sus dientes para que le diera acceso. Lara necesitaba saber que todavía la deseaba a pesar de lo que le había contado. Sabía que estaba sufriendo con toda esa historia y que estaba dando por sentado que una vez que terminara de contarle, Ivy ya no la desearía. Lentamente, se apartó y la miró a los ojos mientras apartaba los mechones de cabello que se había pegado a su rostro.  
 
    —Escucharé todo lo que tengas que decirme. 
 
    Comentó Ivy mirándola a los ojos a pocos centímetros de su rostro.  
 
    >>—No tengo ninguna intención de apartarme sin importar lo que me cuentes. Sé cómo piensa tu mente, pero tú no tienes la culpa de lo que paso. Cerró los ojos de nuevo y su labio tembló ligeramente. 
 
    —No te lo he contado todo. Hay más.  
 
    —Mírame, Lara.  
 
    Dijo Ivy con suavidad pero con firmeza. Ella obedeció al instante. 
 
    >>—No importa tu pasado, me duele que hayas sufrido tanto. Fue un crimen lo que te hicieron, no fue tu culpa. 
 
    Ivy sacudió la cabeza un poco. 
 
    >>—Eso no va a cambiar lo que siento por ti. Puedes contarme el resto cuando estés más tranquila … O cuando lo necesites. Lo escucharé. No me alejaré de ti.  
 
    —Oh, Ivy 
 
    El labio inferior de Lara tembló mientras la miraba, Lara se preocupaba por muchas cosas, e Ivy quería desesperadamente borrar esa preocupación de su cara si fuera posible. Ivy deseaba que ella se liberara de todas sus cadenas y que estuviera tranquila para vivir su vida en paz. Ivy le acaricié los labios con el pulgar. 
 
    —¿Por qué no duermes un poco? Necesitas descansar, mañana podemos terminar la conversación. 
 
    —Dime que todo va a ir bien…, aunque no sea así…  
 
    Pidió Lara entre sollozos. 
 
    —Irá bien, cariño. Estás a salvo aquí.  
 
    Ivy la apretó contra su cuerpo y acarició su cabello, enrollando sus dedos entre sus suaves mechones una y otra vez hasta que dejó de llorar. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Preguntó Lara tiempo después.  
 
    —¿Por qué, qué?  
 
    Preguntó Ivy confundida. 
 
    —¿Por qué me quieres?  
 
    El tono de voz de Lara era bajo, pero la pregunta la escuchó con claridad. 
 
    —No puedo cambiar cómo me siento o mandar en mi corazón, Lara. Yo lo supe la primera ocasión que te vi. Hubo algo en ti… Ni siquiera sé cómo explicarlo, pero sé que eres tú, y que debo hacer caso a mi corazón. 
 
    Ahora que conocía parte de lo ocurrido, era más sencillo para Ivy comprender las inseguridades de Lara. Ahora conocía la razón por la que se ocultaba bajo toda esa horrible ropa y por qué siempre intentaba pasar desapercibida. Lara parecía estar convencida de que no era merecedora de atenciones ni de amor.  
 
    —Todavía no te he contado el resto de la historia, Ivy. 
 
    Ivy hizo una mueca. Nuevamente, Lara estaba recalcando esa parte. ¿Por qué era tan importante?  
 
    —¿De qué tienes miedo?  
 
    Preguntó, Lara se tensó en sus brazos. 
 
    >>—No creo que pueda existir una peor parte, de lo que ya me contaste. ¿Qué es tan horrible que piensas que me hará apartarme?  
 
    —Soy una persona horrible, Ivy. 
 
    Dijo alzando la vista, dejándola observar esos ojos hermosos, aunque estaban llenos de temor.  
 
    —No lo eres. Deja de pensar así. Ya sé lo suficiente y no cambia nada respecto a mis sentimientos.  
 
    Aseguró mientras deslizaba sus manos hacia arriba por su brazo. Lara, por su parte, aspiró aire con fuerza y asintió. Entonces comenzó a hablar. 
 
    —El director de la escuela, bajo presión el consejo de padres de familia, llamaron a mis padres. A ambos. Junto con los padres de Zachary. Su primo ya estaba en la universidad. Sobra decir que mis padres estaban impactados. Y como siempre que se trataba de mí, no lograban ponerse de acuerdo sobre qué hacer.  
 
    Lara bajo la cabeza, hasta enterrarla entre el cuello de Ivy.  
 
    >>—Mi padre deseaba denunciar la violación, aunque Zachary era menor de edad, pensaba que dadas sus acciones él podría ser juzgado como adulto junto con su primo, después de todo solo le faltaban unos meses para cumplir los dieciocho. 
 
     Ivy no comentó nada de momento, se limitó a abrazarla y seguir escuchando.  
 
    >>Mi madre por su parte no deseaba un escándalo, además aseguraba que viendo el video las autoridades argumentarían que solo era porno, ya que era claro de que yo lo estaba disfrutando.  
 
    —Maldita sea. 
 
    Gruñó Ivy sin poder evitarlo. ¿Qué mierda pasaba por la cabeza de su madre? 
 
    —Mi madre me prohibió regresar al Instituto, a mí no me importó. Tenía la cabeza en otra parte, y estaba muy enferma. Me sentía destrozada emocionalmente, sin ninguna posibilidad de escapar de mis demonios. 
 
    —¿Puedo preguntarte por qué tu padre le hizo caso a tu madre y no presento cargos? No creo que hubiera sido difícil que los detuvieran. Tú eras menor de edad y tal vez uno de ellos también, pero fue claramente una agresión sexual, además de que podría clasificarse también como pornografía infantil por la distribución del video. Tus supuestas amigas también se hubieran llevado una lección bien merecida.  
 
    —Mi padre quería que fueran a la cárcel. Mi madre no deseaba más escándalos. Ya bastante tenía con su hija con fama de ramera. Quizá tenía razón… 
 
    —No digas tonterías. Tu madre fue estúpida al pensar así.  
 
    ¡Malditos desgraciados! Ella era una niña, ¿Cómo era posible que su madre pensara eso mismo de su hija? 
 
    —No me importaba en realidad. Estaba perdida en mí misma. No sabía cómo me sentía, estaba confundida. Fui violada y no recordaba nada, en el video ni siquiera parecía que sentía dolor o luchaba contra ellos ¿Fue entonces una violación? No sabía qué pensar.  
 
    —Oh, cariño… 
 
    —Y entonces descubrí que me habían dejado embarazada.  
 
    Dijo Lara abruptamente interrumpido cualquier cosa que fuera a decir para consolarla.   
 
    >>—Darme cuenta de eso, demostró lo más estúpida que era, ni siquiera llegue a considerar esa pequeña posibilidad. Si hubiera tomado la píldora del día después…  
 
    —No puedes culparte por no recibir los cuidados necesarios. Ni siquiera tus padres consideraron en llevarte al médico o que recibieras ayuda psicológica. 
 
    ¡Maldita sea! ¿Qué no se supone que la obligación de los adultos era cuidar a los niños? ¿Quién mierda autorizo a esos dos a ser padres? ¿No se preocuparon por su hija ni siquiera un poco? 
 
    —Yo…, yo no podía soportarlo… ya había decepcionado bastante a mis padres y ese nuevo problema fue la gota que derramó el vaso. Mi padre ni siquiera me miraba a los ojos en esos días, lo había avergonzado demasiado, tanto que había renunciado a su trabajo y tomado la decisión de mudarnos. Mi madre fijó una cita en una clínica para que abortara y yo ya no podía manejar la situación. No quería un bebé. Pero tampoco quería matar a un inocente. Quería olvidar ese incidente y todos me lo recordaban.  
 
    —Lo siento tanto…  
 
    Dijo Ivy con suavidad, pero con firmeza, con la intención de que ella entendiera de verdad cómo me sentía. 
 
    >>—Escucha, no puedes culparte por lo que te pasó. Fuiste víctima de un crimen y tratada de un modo abominable. No fue culpa tuya, Lara. Espero que comprendas mis palabras.  
 
    Ivy frotó arriba y abajo sus brazos, tratando de darle calor, la sentía helada entre sus brazos. Lara se acurrucó más junto a su cuerpo y respiró hondo. 
 
    —Lo sé ahora. Pero en aquel entonces estaba destrozada. Se había acabado mi vida. No quería seguir, no tenía fuerzas… 
 
    Todo el cuerpo de Ivy se tensó y se preparó mentalmente para lo que estaba a punto de escuchar. Ya estaba imaginado hacia donde iba la historia, y no deseaba escucharlo, pero tenía que hacerlo.  
 
    >>—Cuando tomé la decisión de acabar con todo, sentí tanta paz que fue aterrador. Ese día me quedaría a dormir el fin de semana en casa de mi madre, ya que al día siguiente tenía la cita en la clínica para lo del aborto. No me costó trabajo robarle medicamentos a mi madre, deje cartas de despedidas y disculpas a mis padres. Esa noche me tomé todo un frasco de pastillas, ya que no tenía el valor para cortarme, o lazarme por la ventana o ahorcarme con una toalla…  
 
    —¡Oh Dios! 
 
    Ivy apretó con fuerza sus brazos alrededor de Lara, incluso envolvió sus piernas con las de ella. El corazón de Ivy encogió de dolor y todo lo que pudo hacer fue apretarla contra ella, sintió un poco de consuelo al sentir su cuerpo cálido y agradeció silenciosamente a Dios que ella estuviera en ese momento entre sus brazos. Imaginarla a punto de quitarse la vida, con lo joven que era fue escalofriante.  
 
    —Mi plan no resulto. Me quedé dormida, las pastillas que me había tomado ni siquiera habían supuesto un peligro.  
 
    Lara se estremeció ligeramente y alzó la cabeza para mirar a Ivy a la cara.  
 
    —Me desperté en la sala de urgencias y las primeras palabras de mi madre, fueron para señalar lo estúpida que había sido. Más tarde me di cuenta de que su molestia en realidad era porque los médicos le aseguraron que el lavado de estómago que me habían realizado, no provoco ningún daño en el bebé.  
 
    Lara hizo una mueca de dolor. 
 
    —Una enfermera muy amable, dijo que mi bebé era un verdadero luchador y que por algo estaba aferrándose tanto a la vida. Con una sonrisa cálida y llena de bondad me aseguro que mi bebé vendría a este mundo para iluminar mi vida.  
 
    Ivy sintió que sus ojos ardían, todo este tiempo había estado luchando por controlarse, pero no era de piedra.  
 
    —No se equivocó. 
 
    Susurró Ivy colocando una mano en su mejilla. 
 
    >>—Kristen es la luz de tu mirada y tu vida entera.  
 
    Por primera vez en lo que fueron horas, Ivy pudo ver algo de luz iluminar los ojos de Lara aún rojos, hinchados y anegados de lágrimas. Ella sonrió, aunque su sonrisa se convirtió en una mueca amarga.  
 
    —El comentario y la bondad de esa mujer que hicieron reconsiderar un montón de cosas. Además, fui remitida a un centro psiquiátrico por un par de semanas, con el propósito de mantenerme bajo vigilancia para que no me suicidara. Mis padres enfurecieron y quisieron negarse, pero era el protocolo establecido por las Leyes del Condado y a eso deberían sumar el hecho de que yo era una menor de edad embarazada, tuvieron que lidiar con servicios sociales.  
 
    Lara suspiró otra vez. Ivy se limitó a continuar acariciándola. Lara estaba contándole todo su pasado, una bomba. Era alucinante y complicado. Ivy sentía frustración y dolor.  
 
    >>—No tardo mucho tiempo para que el trabajador social descubriera lo del video. Las cosas se pusieron feas, pero yo estaba tan tranquila recluida en esa clínica que en realidad no me importó lo que sucedía alrededor y no quería marcharme nunca de ahí.  
 
    —Dime que metieron a la cárcel a esos hijos de puta… 
 
    Ivy mató sus esperanzas de justicia hasta que Lara negó con la cabeza.  
 
    —La familia de Zachary y su primo, eran personas con dinero e influencias. Tengo entendido que llegaron a un acuerdo con el fiscal. Los sentenciaron a trabajo comunitario y hubo un pago económico a mi favor. Como todo ese proceso tardo unas cuantas semanas, cuando me dieron de alta en la clínica, mi custodia temporal fue dada a una tía de mi padre en lo que yo cumplía los dieciocho y se resolvía el conflicto. No era práctico que me hubieran mandado a una casa de acogida, al menos eso me explicaron, no recuerdo mucho los detalles.  
 
    —Mi fe en la justicia, siempre ha estado en duda. Ahora comprendo por qué. 
 
    Lara había sido violada, abusada y maltratada, sin embargo, nadie había pagado por ello. 
 
    —La tía Clarisa vivía en el condado de Napa. Ella era buena persona y siempre pensó que se cometió una injusticia en contra mía. Estaba furiosa con su sobrino. Pero tampoco pudo hacer más por mí, salvo recibirme en su casa y apoyarme. Me llevó tiempo, pero mejoré y al final aprendí a convivir con mi pasado. No fue nada fácil, pero pude concentrarme en mí y aceptar el hecho de que pronto sería madre.  
 
    Ivy sujetó la mano de Lara y se la llevo a la boca. Ella podría a simple vista parecer una mujer simple y débil, pero era una guerrera de lo más valiente, a su corta edad se había enfrentado a un infierno que no cualquiera quisiera resistir.  
 
    —¿Cómo tomaron tus padres tu decisión de dar a luz a tu bebé? 
 
    —Nada bien. 
 
    Lara murmuró apretando su mano cuando Ivy intentó soltarla, eso le gustó.  
 
    —Cuando todo quedo aclarado, pude haber regresado con ellos, pero decidí quedarme con la tía Clarisa. Mis padres estuvieron de acuerdo y le entregaron el cheque que pagaron mis violadores para mi manutención.  
 
    —Desgraciados. 
 
    Gruñó molesta.  
 
    —Durante meses mi madre insistió en que cuando naciera el bebé lo diera en adopción. Pero para ese entonces ya casi cumplía los dieciocho años, sería mi decisión. Cuando tuve a Kristen en mis brazos, supe que jamás podría sepárame de ella.  
 
    Lara entrelazó sus dedos con los de Ivy, sintió un cosquilleo cálido recorría todo mi cuerpo e intentó aferrarse a esa maravillosa sensación mientras durara. 
 
    —Supongo que tus padres no lo tomaron bien. 
 
    Lara bajo la cabeza de nuevo, viéndose de lo más miserable. Ivy no lo permitió, hizo que levantara los ojos y la mirara.  
 
    —Tía Clarisa me aseguró que mi padre llamaba siempre para preguntar por mi salud y la de la niña, pero yo sabía que estaba mintiendo, mi madre se lavó las manos y nunca fue a conocer a su nieta.  
 
    Murmuró. 
 
    —Yo me quedé a vivir con tía Clarisa. Una vez que estuve recuperada comencé a trabajar con una amiga de ella que limpiaba casas, aprendí rápido.  
 
    —¿Dónde entra tu esposo en todo esto? 
 
    Preguntó Ivy. Quería conocer toda la historia y su difunto esposo era parte de todo esto.  
 
    —Bill era un viejo amigo de la tía Clarisa, eran tan cercanos que durante su época de juventud todo mundo pensó que eran pareja. En mis recuerdos, él siempre estuvo ahí, apoyándola y ayudándola en todo lo referente conmigo, incluso el día que di a luz, a él le toco llevarme al hospital en su camioneta. No era que hubiera tenido muchas conversaciones con él en un principio, yo tenía pánico a que los hombres me miraran. Pero Bill siempre respetó las distancias. Además, era hombre de pocas palabras. 
 
    —¿Cuándo te casaste con él? 
 
    Lara respiró profundamente.  
 
    —Cuando Kristen cumplió nueve meses, tía Clarisa, enfermo de repente, ya tenía tiempo enferma, pero el tumor en su estómago empeoro. Casi hasta el grado de que fue inoperable. Ella ya había temido que algo así podía ocurrir, incluso estaba resignada. Sin embargo, estaba preocupada por mí y Kristen.  
 
    —Y te pidió que te casaras con Bill. 
 
    Fue una afirmación por parte de Ivy. Era fácil suponer la solución que propondría tía Clarisa.  
 
    —Él al principio no estuvo de acuerdo, ante sus ojos yo era una niña, pero luego comprendió que era una forma de protegernos y de ayudar a su querida amiga, así que acepto. Aunque fue duramente criticado por la diferencia de edad entre los dos.  
 
    —¿Y tú? ¿Tu tía tomo en cuenta tu opinión?  
 
    Aunque las intenciones de la señora eran buenas, no dejaba de ser una aberración un matrimonio de un hombre de esa edad y una chica de dieciocho.  
 
    —Yo lo único que no deseaba era que no me regresaran con mis padres, temía que insistieran en que entregara a Kristen en adopción. Además… 
 
    Lara se relamió los labios en un gesto de nerviosismo.  
 
    >>—Fue un consuelo enterarme de que a Bill no le gustaban las mujeres.  
 
    —¿De verdad? 
 
    Preguntó sorprendida. Lara asintió con la cabeza. 
 
    —Esa era la razón por la que nunca se casó antes. Nuestro matrimonio simplemente fue una fachada. Después de que tía Clarisa falleció, Bill consiguió un empleo en otra hacienda, así que nos mudamos a Westside. Él trabajaba y yo me dedicaba a la casa y a Kristen. Por su trabajo, nos mudábamos regularmente hasta que llegamos aquí. Era una vida tranquila.  
 
    Ivy no pudo dejar de imaginarse, que hasta el momento que Bill murió fue como si la vida de Lara fuera similar al de un dueño con su mascota. No fue vida, simplemente sobrevivencia. Una casa, comida y agua. Eso no era un matrimonio. Ivy estaba luchando arduamente por asimilar todo esto. Desde que conoció Lara, ella despertó en Ivy emociones que ni siquiera sabía que existían y lo que sabía ahora no disminuían en nada sus sentimientos, al contrario. Más que nada quería tener la sabiduría para ayudarla y apoyarla. Ivy le enjugó una lágrima con el pulgar.  
 
    —Vivir con miedo y escondiéndote de todo el mundo, no es vida, Lara. 
 
    Ella abrió los ojos como platos. 
 
    —Pero… 
 
    Ivy ya no podía tolerarlo más. Todavía tenía que procesar un montón de cosas, pero de momento lo único que deseaba en ese momento era consolar a Lara y consolarse a sí misma. Tal vez no era lo más ortodoxo de hacer después semejante confesión, pero antes de que Lara pudiese decir otra cosa, le rodeó la cara con las manos y buscó su boca. Por propia voluntad, Lara mantuvo la boca apretada como una puerta cerrada. La mano de Ivy atrapó su barbilla e hizo un poco de presión. En cuanto cedió a la silenciosa exigencia, la lengua de Ivy penetró en su boca en una arremetida profunda, veloz, total. Lara se sobresaltó e intentó retroceder, pero Ivy no la dejó. Su boca se deslizó sobre la de ella, ahogando el gemido de protesta. Ivy se mostró hambrienta, directa y salvaje, mientras probaba el sabor de Lara y la obligaba a probar el propio. 
 
    Lara aprendía con rapidez. Su lengua se volvió tan salvaje como la de Ivy. Trató de alejarse cuando Ivy le sujetó los muslos. Lara la deseaba, lo había sentido antes, los miedos que la atormentaban y esos recuerdos eran los que no permitía disfrutar del todo. Ivy pensó que de alguna forma tenía que ayudar a que Lara diera ese salto definitivamente.  
 
    Ivy evitó colocarse encima de ella, quedarse de costado sería lo mejor, por el momento. Obligo a que Lara subiera su pierna sobre su cadera, e introdujo una de sus piernas entre sus muslos. Lara quiso apartarse, pero Ivy no permitió que se moviera, encendiendo en ella el fuego de la pasión. Continuó besándola con una pasión abrumadora hasta que la sintió relajarse entre sus brazos. Los sensuales gemidos que resonaban en el fondo de la garganta de Lara la enloquecieron. 
 
    Lara no opuso resistencia hasta que Ivy le separó las manos de sus propios hombros y bajó con lentitud los tirantes de la bata, hasta sus brazos. Para el momento en que Lara quiso reacción, su bata ya estaba por la cintura. Tenía los pechos aplastados bajo el cuerpo Ivy, y los pezones se endurecieron al erótico contacto de la bata suave y afelpada de Ivy.  
 
    —Ivy… 
 
    Ivy no hizo caso de la débil protesta. 
 
    —Tranquila… Nunca te haría daño, Lara.  
 
    Ivy deslizó la boca por el cuello de Lara y le acarició la oreja con la lengua.  
 
    >>—Olvida todo, Lara. Solo siente.  
 
    Lara ladeó la cabeza para ofrecer mejor acceso y jadeó cuando Ivy atrapó el lóbulo de su oreja entre sus dientes.  
 
    >>— Te deseo. Y sé que tú también me deseas. 
 
    El aliento entrecortado Ivy era caliente, dulce y muy excitante. Ivy le murmuró promesas seductoras que la hicieron temblar con un anhelo desconocido hasta el momento. 
 
    —Ivy… No sé qué hacer. 
 
    Dijo, con un gemido entrecortado cuando sintió la mano de Ivy recorrer su pierna. 
 
    —Tranquila, solo disfruta… Esto es para ti.  
 
    Murmuró Ivy, con una voz tan suave como el terciopelo. La hizo subir un poco más la pierna, y mientras su mano lentamente subía por su muslo, por debajo de la bata. Ivy le besó el cuello, los hombros, otra vez la boca. Solamente se apartó cuando vio que temblaba de deseo. Lara podría tener miedo, pero al percibir que se arqueaba inconscientemente hacia ella, Ivy supo que la naturaleza apasionada de Lara había superado el pudor. Las manos de Lara se cerraron con fuerza sobre la tela de la bata de Ivy mientras la acariciaba. 
 
    Ivy le acarició los pechos y los rodeó con amoroso cuidado. Rozó con los dedos los pezones erguidos. Pronto remplazó sus manos con su boca reemplazó. Cuando tomó el pezón en la boca y comenzó a succionar, comenzó a gemir con menor inhibición. La sensación era tan intensa que la observó cerrar los ojos. Anhelante, se arqueó contra Ivy y movió con impaciencia las piernas contra su cadera y su pierna. Lara tenía la frente perlada de sudor, los dientes apretados, el aliento agitado. 
 
    Ivy no tenía intenciones de detenerse. Sin dejar de contemplarla, la mano derecha de Ivy se deslizó entre su cuerpo y sus dedos llegaron al vértice de sus muslos y Lara trató de apartarle la mano. Ivy no se inmutó. Sus dedos acariciaron sus tiernos pliegues y, al sentir la humedad, casi perdió el control. 
 
    —Lara, estás caliente para mí. 
 
    Murmuró. 
 
    >>— ¡Dios, eres tan dulce, tan suave...! 
 
    La penetró lentamente con el dedo y se movió en el interior. Para callar sus protestas, volvió a besarla, y no detuvo los movimientos de su mano. Al poco tiempo, sintió que Lara comenzaba a mover ella misma su cadera para salir al encuentro de su mano cuando Ivy comenzó a retirar los dedos. Su boca arrasó la de Lara y De pronto, Lara se tornó tan salvaje y descontrolada como estaba Ivy.  
 
    Ivy sabía dónde tocar, cuánta presión ejercer, cómo hacerla derretir entre sus brazos. Se volvió más exigente en sus demandas e Ivy estuvo encantada de complacerla, en ese momento, el placer de Lara era su prioridad.  
 
    Un dedo se transformó en dos, después en tres. Ivy dejo de besarla e hizo que se colocara boca arriba, sin disminuir el ritmo de su mano, Lara no dejo de jadear, mientras Ivy fue depositando una estela de besos en el cuello, el pecho, el estómago de la mujer. Cuando su boca llegó más abajo, Lara gritó e intento apartarla. Pero Ivy no retrocedió. El sabor de Lara lo embriagaba. Excitó con la lengua el sensible clítoris, sin dejar de penetrarla con sus dedos. A causa de semejantes sensaciones, los miedos de Lara se disiparon rápidamente. El estallido esplendoroso de sensaciones fue la perdición de Lara y se aferró a Ivy exigiendo más. Los músculos de los muslos se pusieron tensos por anticipado y recibió el ardiente éxtasis que la consumía. 
 
    La pasión confirió a los ojos de Lara un brillo nuevo, a la vez que tenía los labios sonrosados por los hambrientos besos de Ivy. 
 
    —Eres tan preciosa, Lara. 
 
    Dijo con voz entrecortada, como si hubiese corrido una larga distancia. Estaba excitada y deseosa, pero lo había dicho en serio. Esto se trataba de Lara, ya tendrían tiempo después para disfrutar juntas. Lara necesitaba esto ahora. Ivy chupó con fuerza sobre su clítoris, y retorció sus dedos hasta golpear ese punto dentro de ella. Lara gimió con fuerza y alzó las caderas para salirle al encuentro. Como un fuego sin control, la pasión consumía a Lara. Sus miedos estaban de momento lejos de alcanzarla.  
 
    —Ivy… por favor… yo… 
 
    Ivy sabía que estaba a punto de llegar, y no paró. Ivy era la experimentada; ella, la inocente. Ivy sabía dónde tocar, dónde acariciar, cuándo presionar, cuándo retroceder. Lara se entregó a la bendita rendición y alcanzó las estrellas. Y aunque Ivy ni siquiera tenía la esperanzas de tener un orgasmo en ese momento, no le importó, observar a Lara fue más que suficiente. Con esta mujer en los brazos estaba en el Cielo.  
 
    Cuando fui sintió que Lara se calmaba un poco, Ivy se alzó y trepó a su lado, se colocó a su derecha y la atrajo hacia sus brazos. Lara temblaba, por un instante Ivy pensó que se había equivocado. Tuvo miedo de Lara volviera a rechazarla. La última vez que se había extralimitado también, Lara había corrido de su lado.  
 
    —Te quiero. 
 
    Murmuró Ivy contra su cabello, su voz muy baja, casi un murmullo. Pero sus palabras eran sinceras, ya no necesitaba andarse por las ramas, tal vez era demasiado pronto para muchos admitir semejante verdad, pero Ivy no tenía problema con ella. Sabía lo que sentía. Lara no contestó a sus palabras, se apretó contra ella y enterró su rostro contra su cuello y empezó a llorar. No era realmente la reacción que esperaba. Ivy intentó apartarse para mirarla a la cara, pero Lara no lo permitió, se aferró a ella fuertemente.  
 
    —Dime que todo irá bien, Ivy. 
 
    La voz de Lara quedó amortiguada contra la bata de Ivy, pero distinguió la súplica en su voz. Ivy la sostuvo y la arrulló contra su pecho. 
 
    —Irá bien, Lara. Me aseguraré de ello. 
 
    Lara estaba buscando consuelo e Ivy se lo daría. Lara sollozó hasta que se quedó dormida, y, aun así, Ivy no se apartó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    •◦✿◦• 
 
      
 
    Ivy abrió los ojos en la oscuridad; el aroma de Lara impregnó su nariz y sonrió cuando se dio cuenta de que Lara aún estaba en la cama junto a ella. Tuvo cuidado de permanecer bien quieta para no molestarla mientras dormía. Su cara estaba vuelta hacia Ivy, pero su cabeza quedaba escondida bajo su brazo. Ivy observó su respiración, era suave y tranquila por primera vez en días. A la lejos escuchaba los sonidos de la hacienda despertando. Si su reloj interno no la engañaba, deberían de ser como las cinco de la mañana, más o menos. Tenía que apurarse antes de que sus hermanos armaran un escándalo si no encontraban a Lara en la cocina con el café hecho. No era que sus hermanos no pudieran prepararse su propio café. Conocía a su familia cotilla, y con el pretexto de ser los hombres sobreprotectores de la familia, acudirían a la habitación de Lara para asegurarse de que estaba bien. Si ellos al final encontraban a Lara en la habitación de Ivy, sería una sentencia de burlas hacia Ivy por todo el día. Ella podría soportarlo, estaba acostumbrada a su intensa familia. Sin embargo, no deseaba que hicieran sentir incomoda a Lara.  
 
    Lara no se movió mientras Ivy se levantaba. Hizo una mueca al darse cuenta de que Lara continuaba medio desnuda, su bata estaba a medio camino de su cintura, y la parte baja estaba arremolinada en sus caderas. Ivy había sido descuidada y poco considerada, ni siquiera había considerado cubrirla cuando se quedó dormida. La noche no era fría, sin embargo, un poco de comodidad habría sido acertada.  
 
    Soportando la sexi visión que brindaba Lara desde la cama, Ivy la cubrió con la manta que estaba a los pies del colchón. Aunque su cuerpo reaccionó ante la visión de la bella mujer, y aún estaba un poco insatisfecha, frustrada y deseaba tocarla, por el momento dejaría dormir a Lara. Por Dios que lo necesitaba. Sin importar sus deseos, ella podía esperar.  
 
    Sin hacer el menor ruido, buscó en el closet la ropa que se pondría. Opto por lo básico que se puede vestir en un rancho. Unos pantalones vaqueros desteñidos, una blusa simple de color verde, y una chaqueta. Fue al cuarto de baño para vestirse, una vez que se cepilló el cabello, se maquilló ligeramente, un poco de rímel y brillo en los labios, después salió de la habitación. Antes de cerrar la puerta, dio un rápido vistazo hasta la cama, Lara continuaba en la misma posición. Y a Ivy le costaba creer que ella estaba ahí. Semanas antes no habría podido imaginar que sentiría esto por otra mujer, y ahora Ivy no podía concebir no tenerla en su vida. 
 
    Respiró profundamente y contuvo el aliento. Se puso en marcha, primero pasó por la habitación de Kristen, ella aún estaba dormida profundamente al igual que su madre. Al parecer, hasta el momento, ella ni se había enterado de que estaba durmiendo sola. Era un consuelo que no hubiera despertado gritando a mitad de la noche buscando a su madre. Lara seguramente hubiera dejado atrás todas sus tristezas y hubiera acudido corriendo al lado de su hija, cosa que era comprensible, sin embargo, anoche Ivy había necesitado a Lara y viceversa. No obstante, Kristen estaba dentro del cuadro, si ella deseaba una vida a lado de Lara, tenía que hacerse a la idea de que era algo que seguramente sucedería a menudo. Lara siempre escogería a su hija. Cosa que no era mala y no tendría por qué sentirse celosa en absoluto, así era la maternidad.  
 
    En la cocina se encontró a Shara y a su padre. Saludó a ambos con un beso en la mejilla y les dijo que Lara aún estaba durmiendo y era muy necesario que descansara un poco. No le pasó desapercibida la mirada cómplice que intercambiaron Shara y su padre, pero como chica astuta, decidió hacerse la tonta y concentrarse en el café.  
 
    Richard se reunió con ellas poco después, informando a su padre que la camioneta estaba cargada y lista como lo había ordenado, eso le indico a Ivy que desde hacía rato su hermano y padre ya habían comenzado su jornada.  
 
    —¿Aún no aparece el par de tonados? 
 
    Preguntó Shara a Richard. Su hermano negó con la cabeza mientras daba un sorbo a su termo de café y volvía a rellenarlo.  
 
    —¿Dónde están los mellizos? 
 
    Preguntó Ivy ladeando la cabeza, como intentando escucharlos en el segundo piso.  
 
    —Al parecer, no llegaron a dormir. 
 
    Informó, Shara.  
 
    —Si bien es cierto que por lo general llegan de madrugada, es muy extraño que en esta ocasión no llegaran, además, se supone que acompañarían a su padre para ayudarlo con el nuevo sistema de riego del lado sur.  
 
    —Son adultos, Shara. 
 
    Informó Isaac tranquilamente.  
 
    >>—Aunque yo me aferre a pensar en ellos como mis niños. Seguramente andan por ahí en casa de alguna… novia.  
 
    Ivy intercambió una mirada con Richard. Y por la mirada de su hermano, supo que no le había jugado una treta su imaginación ¡Isaac lo sabía! 
 
    —Pero eso no justifica el hecho de que aún viven bajo tu techo. Deben mínimo avisar. Esto no es un hotel. 
 
    Protestó, Shara, pero ellos sabían que no estaba molesta. Se preocupaba por todos ellos, eso era claro.  
 
    —Creo que papá tiene razón. Esos dos rompecorazones deben de andar por ahí de románticos, pero no tardarán en llegar. 
 
    Comentó Ivy. 
 
    —Pues mientras no recibamos una llamada del comisario, quiere decir que no se metieron en problemas. Esa es buena señal.  
 
    Agregó Richard, y todos comenzaron a reír. Ciertamente de todos los hermanos Lander, ese par era capaz de desatar un desastre en cualquier momento. Tenían el récord de haber pisado más ocasiones la comisaria que Richard y Oliver juntos. Su padre decía que era obvio, ya que Adam y Joseph venían en par. Todas sus preocupaciones y mortificaciones con esos dos siempre eran al doble. Mientras bebían café, comenzaron a contar anécdotas sobre muchas travesuras de los gemelos. Oliver llegó poco después y se unió a la diversión.  
 
    Aunque fue un momento breve, resulto divertido reírse un poco a costa de Adam y Joseph, los cuales, hasta el momento en que todos se habían marchado, no habían llegado. Los aludidos aparecieron media hora después y solamente estaban Shara e Ivy en la cocina. Los sinvergüenzas saludaron alegremente como si nada hubiera pasado.  
 
    —¿Noche movida? 
 
    Interrogó con diversión, al ver cómo Joseph no podía reprimir los bostezos. 
 
    —De lo más normal, diría yo. 
 
    Comentó Adam, abrazando a Shara por la espalda y haciéndole cosquillas cuando ella comenzó a regañarlos por no avisar que no llegarían a dormir.  
 
     —Íbamos a volver a casa como siempre, pero tuvimos un pequeño inconveniente. 
 
    Agregó Joseph bebiéndose la taza de café como si fuera agua.  
 
    —Ya imaginó. 
 
    Dijo Ivy con sarcasmo y rodó los ojos.  
 
    >>—Ya sabes lo que dicen, noches alegres, mañanas tristes. 
 
    Adam rio, mientras se apartaba de Shara.  
 
    —Son un par de sinvergüenzas. 
 
    Los regañó, Shara.  
 
    —¿Dónde está Lara?  
 
    Preguntó Joseph hurgando en la nevera. 
 
    >>—Muero de hambre.  
 
    Ivy murmuró una maldición por lo bajo, con el resto de su familia no hubo problema, pero este par de cotillas, era un asunto diferente. 
 
    —Ella está descansando, así que si tienes hambre, puedes preparar tu propio desayuno.  
 
    Comentó Ivy tratando de controlar su temperamento, no quería que sus hermanos sospecharan nada. 
 
    —¿Pasa algo? ¿Kristen enfermó?  
 
    Interrogó Adam de forma despreocupada, asomándose por la puerta como si pudiera ver aparecer a Lara en cualquier momento.  
 
    —No, ellas están bien. 
 
    Comentó de forma cortante. Pero los gemelos eran… los gemelos. Ivy pronosticó el desastre al ver como ellos intercambiaran una mirada cómplice. Intentó que su rostro no mostrara nada.  
 
    —¡Vaya, Vaya, Vaya! 
 
    Comentó, Joseph de forma burlona y rodeando a Ivy por los hombros.  
 
    —Hermanita ¿Acaso fuiste demasiado entusiasta anoche con ella, a tal grado de dejarla agotada? 
 
    Interrogó Adam, colocándose frente a su cara. El descarado alzó ambas cejas de manera bastante burlona y desagradable. Ivy resopló furiosa al ver ese gesto tan arrogante.  
 
    —Hermanita… ¡Por Dios! ¿Quién pensaría que podrías ser tan enérgica y desconsiderada? Lara es una dama delicada y frágil.   
 
    Agregó Joseph entre risas. Ivy le dio un codazo a su hermano, se sintió satisfecha cuando Joseph retrocedió y tosió en busca de aire.  
 
    —Dejen tranquila a su hermana. 
 
    Los reprendió Shara.  
 
    —Pero, Sharita… 
 
    Dijo Joseph con cara de cordero triste. 
 
    >>—Por su culpa, Lara no nos prepara el desayuno. 
 
    Adam, para dar énfasis al comentario de su gemelo, fingió que se desmayaba sobre la encimera.  
 
    —Somos chicos en edad de crecimiento y tenemos hambre.  
 
    —¿Cómo pueden tener hambre, si ayer antes de irse se robaron una bandeja y media de galletas? 
 
    Preguntó Shara seriamente y entrecerrando los ojos, sin embargo; tenía una sonrisa en los labios. Aunque todos los Lander sabían que Shara era imparcial con todos, también era cierto que ella tenía cierta debilidad ante los gemelos.  
 
    —Lara hace las mejores galletas. 
 
    Dijo Joseph guiñándole un ojo. 
 
    —Además, no somos ardillas que guardan las bellotas en las mejillas, las calorías de esas galletas ya desaparecieron. 
 
    Ivy tuvo la intención de agregar un comentario sarcástico sobre las calorías y las actividades nocturnas, pero sería peligroso. Los gemelos podrían devolverle astutamente la broma.  
 
    —Pues hoy no hay galletas. 
 
    Ivy resopló. 
 
    >>—Tendrán que comer un poco más saludablemente y llenen sus loncheras con manzanas.  
 
    Adam chasqueó la lengua hacia Ivy. 
 
    —Eres egoísta hermanita. 
 
    Comentó Adam. 
 
    —Sí, no debes acaparar a nuestra cocinera. 
 
    Se burló Joseph. 
 
    >>—De ser así, debes recompensarnos. Tal vez deberías aprender a cocinar, para que sustituyas a nuestra Lara, cuando la agotes demasiado. 
 
    Shara nuevamente reprendió a los gemelos, pero ese par no paraba de reír. 
 
    —Creo que los que deben aprender a cocinar, son ustedes, hermanitos. 
 
    Les propuso divertida, mientras se levantaba del banco. 
 
    >>—¿Qué van a hacer el día en que Lara no esté aquí? Pienso que a Kristen y a Lara les gustara la gran ciudad. 
 
    De plomazo a sus hermanos se les borró la sonrisa.  
 
    —Eso no va a pasar. 
 
    Contestó Joseph tan tranquilo. 
 
    —No te permitiremos robarte a nuestras chicas.  
 
    Resolvió Adam tan tranquilo, mirando de reojo a Joseph. Ivy arqueó una ceja. 
 
    —¿Nuestras? 
 
    Preguntó con sarcasmo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Adam le sacó la lengua.  
 
    —Adoptamos a Lara y somos los tíos favoritos de la pequeña Kristen. Si les das a elegir, te vamos a ganar.  
 
    Dijo Joseph en un tono mitad diversión, mitad reproché. Ivy intercambió una mirada con Shara, la cual estaba mirando al techo como pidiendo paciencia al todopoderoso, pero con una sonrisa enorme en la cara y las mejillas sonrojadas. Ciertamente, no había mejor manera de iniciar una mañana con una sonrisa en los labios, y siempre los encargados de romper la tensión en toda la familia Lander, eran los gemelos. Su pequeña guerra por la posesión de Lara y Kristen fue interrumpida por su hermano Oliver, el cual había sido enviado por Isaac Lander para rastrear, cazar, amordazar y enviarle a los gemelos inmediatamente después de encontrarlos. Así que medio desayunados, con la misma ropa del día anterior y con una lonchera llena de fruta y sin un solo dulce, los gemelos fueron arreados fuera de la casa por su hermano mayor. Ivy no paro de reír todo el tiempo. Eso sin duda era el karma haciendo de las suyas y brindándole una pequeña victoria a Ivy.  
 
    Así como la casa Lander podría ser bastante ruidosa la mayor parte del tiempo, en un segundo podría quedarse totalmente en silencio. Con sus hermanos y padre trabajando, Shara no tardo en comenzar a ocuparse de sus deberes para el día. Eso, dejo a Ivy sola. Cuando salió de la cocina, su mirada viajó hacia las escaleras y al segundo piso. Pero no se dirigió hacia ahí. Todo estaba en silencio. Quería que Lara durmiera un poco más. Anoche había sido demasiado agotador para ella, ya había sufrido lo suficiente para toda la vida. Y eso dejaba Ivy con la problemática sobre qué hacer a continuación.  
 
    <<Decisiones, decisiones>> 
 
    Ivy terminó en la terraza trasera de la casa. Apenas estaba despuntando el amanecer en el horizonte. Bastante temprano para muchos, muy tarde para las personas que vivían del trabajo de un rancho. Un amanecer como este no podría ser apreciado así en la ciudad. La visión del sol alzándose por las montañas era digna de un cuadro y un privilegio de presenciar. Después de su familia, mañanas tranquilas como esta, era lo que Ivy más extrañaba todos los días.  
 
    Ivy dejó que su mente y mis pensamientos vagaran por todo lo que había ocurrido durante esos días. Cuando le prometió a su padre que vendría a pasar unas semanas en el rancho, nunca pensó que un pequeño encuentro no planeado con alguien podría hacerla replantearse tantas cosas. ¿Qué iba a hacer ahora? Si quería que funcionara su relación con Lara, necesitaba hacer muchos cambios. Su trabajo, su estilo de vida, sus prioridades… serían grandes cambios y a pesar de todo, Lara lo valía. Eso en caso de que ella la aceptara. Anoche ella le contó todo su pasado e Ivy se sinceró con ella. La quería, a pesar de que muchos aseguraban que no podían enamorarte de una persona en poco tiempo. Estaban equivocados. Ivy era capaz de asegurar como se sentía. Así que tardara lo que tardara, Ivy tenía arreglar este lío, lo resolvería todo en favor del bienestar de Lara y Kristen.  
 
    Un movimiento a su espalda llamó la atención. Al girar la cabeza, la vio. Lara estaba en la puerta, observándola. Vestía aún la bata de anoche y estaba envuelta en la manta con la que Ivy la había arropado esa mañana. Su cabello estaba revuelto con el viento despeinando aún más sus mechones. Era un desastre para muchos, pero para los ojos Ivy, lucía de lo más tentadora. Se encontraba justo frente Ivy. Necesitaba tocarla. Sus manos morían de ganas de acercarse y acariciarla.  
 
    Sus miradas se encontraron y, de manera extraña y poderosa, conectaron entre la brisa que corría entre ellas. Lara le había contado su pasado tormentoso e Ivy le había confesado sus sentimientos, ¿Eso bastaría para que Lara superara sus inseguridades y confiara en ella? ¿O continuaría con la tonta idea que Ivy podría encontrar a una mejor pareja si volvía a la ciudad?  
 
    Por un momento temió que Lara continuara con esa absurda idea, pero de repente Ivy se dio cuenta de que Lara dijo su nombre. Más que escucharla, lo leyó en sus labios. Parecía tan aliviada de haberla encontrado. ¿Acaso pensó que Ivy se marcharía sin más? ¿Por eso había bajado tan desarreglada? Eso le dio esperanzas a Ivy. Se giró hacia Lara y decidió esperar. 
 
    Si Lara la quería, tendría que caminar hasta ella y demostrarle lo que sentía. Ella necesitaba dar ese paso, debía ser elección de Lara elegir a Ivy. Ella se moriría si no lo hacía, sin embargo, no podía estar tomando todas las decisiones por ella. Todo el mundo tenía que seguir a su corazón. Ivy había seguido al suyo. Ahora Lara necesitaba hacer lo mismo. 
 
    Lara dio un pequeño paso, pero se detuvo. Parecía como si estuviera esperando que Ivy dijera algo. Pero no lo hizo. Ni siquiera le sonrió. La manta se deslizó un poco por su hombro derecho, revelando un poco de su blanca piel, y el escote de la bata, esa pequeña visión la hizo pensar en Lara desnuda bajo su cuerpo, en Ivy besándola y tocándola. La deseaba con tantas fuerzas que dolía. Ivy Imaginó que esto es lo que se siente cuando estás enamorado. <<El amor duele>>   
 
    Mientras Ivy continuaba esperando, por su cabeza pasaron miles imágenes de ellas haciendo el amor; había tantas cosas que Ivy deseaba hacerle y deseaba enseñarle, prácticamente Lara era una virgen y más que nadie ella necesitaba conocer lo que era el verdadero placer y el deseo. Lara ya se había castigado lo suficiente por lo sucedido, necesitaba sanar y ser feliz.   
 
    Entonces, Ivy cedió un poco, sin moverse de su lugar, extendió la mano y fijo los ojos en Lara. Y entonces vio un cambio en Lara. Un brillo iluminó su mirada. Lara entonces dio un paso, luego otro y extendió la mano hacia Ivy hasta que sus dedos se tocaron. Cuando sus manos se tocaron, Ivy no perdió el tiempo, sujetó la mano de Lara y tiró de ella, hasta que Lara estuvo envuelta entre sus brazos y apretada contra su cuerpo.  
 
    La envolvió con los brazos y enterró la cabeza en su cabello. El aroma tan dulce de Lara envolvió sus sentidos. <<Ella estaba ahí, la estaba escogiendo>> 
 
    Ivy se echó hacia atrás, y sujetó el rostro de Lara entre sus manos para poder mirarla bien. Los ojos de Lara estaban rojos, y tenía ojeras debajo de los ojos, pero, aun así, estaba preciosa a los ojos de Ivy. Lara era una guerrera fuerte. Su mirada baja entonces a sus labios. Sus preciosos labios que eran tan dulces y suaves como siempre. Ivy la besó y sintió como si se fundieran en aquel instante. Ivy olvidó que estábamos en público. No importaba nadie más. Lara le devolvió el beso y la sensación de su lengua enredada en la de Ivy fue tan placentera que gimió contra su boca. En muchas ocasiones, Ivy pensó que los gemelos eran unos brutos cuando hablaban de sus conquistas y sus necesidades primitivas de apareamiento. Pero en ese momento estaba de acuerdo en eso que le dijeron muchos años atrás, que una persona para ser feliz, solo necesitaba lo básico, que en su caso sería, un poco de privacidad y Lara desnuda entre sus brazos. Las cosas eran así de simples. E Ivy culparía a su genética Lander por pensar como sus hermanos promiscuos en ese instante.  
 
    Muy a su pesar, Ivy se apartó. Dejo de besarla y acarició su labio inferior con mi pulgar. 
 
    —¿Eso quiere decir que si me aceptas?  
 
    Odiaba preguntar, pero deseaba estar segura. Las mejillas de Lara enrojecieron; sin embargo, asintió con la cabeza todavía entre las manos de Ivy a escasos de sus labios.  
 
    >>—No más dudas, Lara. Necesito que confíes en mí.  
 
    Lara comenzó a respirar con más dificultad, Ivy se daba cuenta de que estaba asustada, pero Lara tenía que aprender a confiar en ella si quería darle una oportunidad a esa relación. 
 
    —Pero… me resulta tan difícil… no quiero que renuncies a tu empleo… 
 
    —Sé que estás asustada, pero quiero que nos demos una oportunidad. Estás destinada a estar conmigo. Lo solucionaremos, Lara. Confía en mí. 
 
     Ivy quería que quedaran las cosas claras, no daría marcha atrás. Lara la sorprendió con una pequeña sonrisa. 
 
    —Confió en ti. Es en mí, en quien no confió.  
 
    Ivy unió sus frentes y cerró los ojos.  
 
    —No tengo todas las respuestas, sin embargo, sé que estaremos bien. Te quiero a ti y eso es todo lo que sé. Y quiero que me prometas que no te irás al primer atisbo de problemas. Me darás la oportunidad de arreglarlo 
 
    —… Ivy. 
 
    —Elígeme. Elígenos. 
 
    Insistió Ivy. Abrió los ojos y miró directamente a los bellos ojos de Lara. Ella tembló. Lo vio y también lo sintió. Lara asintió. 
 
    —Lo prometo.  
 
    Y en esta ocasión, por primera vez, Lara fue quien buscó sus labios para sellar su promesa. 
 
      
 
    ❀☆✿♘✿☆❀ 
 
     
 
    No muy lejos de allí, Shara las observaba desde la esquina del huerto. Tenía muchas cosas que hacer ese día, y llevar esa canasta de verduras a la cocina era prioridad o la comida de la tarde se retrasaría. Pero no quería interrumpir el momento de las chicas. A esa distancia no pudo escuchar lo que se decían, pero no hacía falta. Ver la forma en la que se miraron y la delicadeza con la que Ivy tocaba a Lara, dejaba todo claro. Fue algo bello de contemplar. Amor entre mujeres, tal vez era algo que ella jamás comprendería, Shara era de otra época, pero los tiempos cambian, y amor era amor. Mientras su niña Ivy fuera feliz, el género de la persona que amara era lo de menos. 
 
    —¿Qué miras tan atentamente? 
 
    Shara se sobresaltó y se cubrió la boca con la mano para que las chicas no la escuchan. 
 
    —¿Isaac? ¡Por Dios! Me asustaste. 
 
    —Lo siento. 
 
    Los brazos de Isaac la abrazaron por detrás. 
 
    >>—Pensé que me escuchaste acercarme.  
 
    Shara giró el rostro hacia el hombre.  
 
    —¿Pero qué haces aquí? Pensé que no te vería hasta la cena.  
 
    —Hubo un cambio de planes. 
 
    Isaac suspiró y colocó su cabeza contra la cabeza de Shara y la abrazó con más fuerza. 
 
    >>—El abogado llamó, nos espera a Richard y a mí dentro de una hora. Los gemelos se encargarán del trabajo.  
 
    Shara se preocupó. 
 
    —¿Problemas con los Andrus? 
 
    —Tranquila, lo resolveremos… 
 
    Isaac le dio un beso en la frente. 
 
    >>—Dime, ¿qué mirabas tan atenta? 
 
    A pesar de su preocupación, Shara no puedo evitar esbozar una sonrisa, e hizo señas a Isaac para que guardara silencio y se asomara por un costado de la madera.  
 
    —Míralas. 
 
    Le indicó ella con un gesto de cabeza. 
 
    >>—Al parecer todo se solucionó a favor de Ivy. 
 
    Isaac Lander posó la vista donde Shara señalaba, y asintió con un imperceptible movimiento de cabeza. 
 
    —Sí, al parecer Lara por fin ha decidido darle una oportunidad a mi pequeña. 
 
    Isaac suspiró. 
 
    >>—Aunque te confieso que aún estoy un poco preocupado. 
 
    —Pero se les ve muy enamoradas. 
 
    Comentó, tomando una de las manos de Isaac y entrelazando sus dedos con los de él. 
 
    —Eso no lo puedo negar, pero recuerda que no conocemos toda la historia, y la personalidad de Lara e Ivy son completamente diferentes. Además, aunque me duela admitirlo, la vida de Ivy no está en este rancho.  
 
    Isaac sonrió, pero fue una sonrisa que no alcanzo su rostro. 
 
    >>—Yo sería el hombre más feliz del mundo si mi niñita decidiera quedarse… 
 
    —Eso es algo que ellas resolverán con el tiempo. 
 
    Shara lo interrumpió. 
 
    >>—Te preocupas demasiado. Lo que tenga que suceder, sucederá. Y las apoyaremos en todo, de momento, hay que dejar que disfruten de su romance. Lo demás vendrá después.  
 
    Murmuró sonriendo con melancolía. 
 
    —Tienes razón.  
 
    Isaac hizo que Shara dejara la canasta en el suelo, la giró hacia él, después entrelazó una de sus manos y se la llevó a la boca.  
 
    —El amor es el inicio. Estoy feliz que mi hija lo encontrara. Ya solo faltan tres.  
 
    Isaac emitió un suspiro de impaciencia… adoraba a sus hijos… pero ya iba siendo hora de que cada uno tuviera su vida y su familia. Era lo que más deseaba para ellos.  
 
    >>—Con Joseph y Adam la cosa está complicada y con Richard tenemos para rato. 
 
    Shara rio ante las palabras de Isaac. 
 
    —Tienes que reconocer que nos reímos mucho con los gemelos. 
 
    Rebatió ella, divertida ante la resignación de Isaac, que decidió cambiar radicalmente de tema. 
 
    —Cierto, aunque ese par no deja de sacarme canas verdes.  
 
    Suspiró. 
 
    >>—Ahora debo buscar a Richard. Dame un beso de despedida para darme suerte.  
 
    Dijo Isaac con voz juguetona. 
 
    —Mis besos no son de la suerte. 
 
    Le rebatió riéndose. 
 
    >>—Pero encantada te doy todos los que quieras. 
 
    Susurró en voz baja. Los labios de ambos se encontraron a mitad de camino, y dejaron de tener noción de todo lo que pasaba a su alrededor por unos minutos, hasta que Shara fue deshaciendo poco a poco el beso. 
 
    —Anda, alguien puede vernos… 
 
    —Pero… Es que no puedo contenerme. Quisiera olvidarme todos los malditos problemas y encerrarme contigo en la habitación.  
 
    Le reclamó Isaac, con voz profunda y sugerente, ella le dio un suave golpe en el brazo, gesto que solamente hizo que Isaac sonriera malicioso. 
 
    —Ya basta, anda, debes irte. No hagas esperar al abogado. 
 
    Le recordó de nuevo. 
 
    —Me voy, luego nos vemos. 
 
    Se despidieron con un pequeño beso, para después dirigirse cada uno, por su lado.  
 
      
 
    CONTINUARA… 
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    Gracias por leer esta historia, pronto volverá el volumen número dos. Al comienzo esta historia fue pensada para ser tomo único, sin embargo, ¡hay tanto que contar! No estaba planeado desarrollar la historia de los hermanos Lander, pero sucedió tan naturalmente que contar un poco de la historia de Oliver, Joseph, Adam y Richard y entrelazarla con la historia principal me está resultando tan divertido. ¡Nos vemos pronto! 
 
      
 
      
 
    Para más información sobre mi o se mis próximos proyectos; sígueme  
 
    https://beraya.webador.mx/ 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Lugar donde se guardan caballos u otros animales de carga, también denominada caballeriza. 
 
  
 
   
    [2] Persona que espía o mira a escondidas a otras personas en situaciones eróticas para excitarse sexualmente. 
 
  
 
   
    [3] es un término que describe un acuerdo doméstico de tres personas para mantener relaciones sexuales y formar un hogar. 
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